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VI 

Una de las características de los tiempos es el desmoronamiento 
de las unidades "monolíticas", SOCIALISMO Y 

PARTICIPACIÓN no puede ser ajena a esta realidad; de 
allí que el no-consenso en su Consejo Editorial dejó de ser latente para 

hacerse patente. Es por ello que el número 51 de Socialismo y 
Participación, en vez de editorial, presenta carta al lector de H éctor 

Béjar, Coordinador del Consejo Editorial. 

En la sección artículos, José Luis León analiza críticamente la realidad 
de la OEA después de la invasión imperial norteamericana a Panamá. 

Javier Escoba[ estudia la experiencia peruana respecto a precios, costos 
y desequilibrio monetario entre 1981 y 1988. Félix Jiménez opina sobre 
devaluación, tipo de cambio y salario reales, inflación y exportaciones. 

Rodríguez Pastor se refiere a las identidades culturales de los asiáticos 
y africanos en la cultura costeña peruana. Wálter Zegarra cierra la 

sección con sus apreciaciones en torno a la participación campesina en 
los gobiernos regionales. 

En la sección arte, con la gentileza, que le es característica, Washington 
Delgado presenta su inédito e innovador poema "Ultima conversación 

sobre Artidoro". Julio Wong ofrece cuatro poemas de su poemario aún no 
impreso. Carlos García Bedoya entrevista a Antonio Cornejo Polar sobre 

crítica literaria latinoamericana. Finalmente, el joven y prometedor 
Gonzalo de Cárdenas nos recrea los ojos con la armonía polícroma de 

cuatro de sus bellas creaciones. 

En la sección documentos, Imelda Vega-Centeno se refiere a los 
"20 años de Allpanchis ... "; y Sjef Theunis ofrece su propuesta para 

"El Taller bajo la Higuera". 

En la sección crónica, Carlos Manuel Arámbulo informa sobre el I 
Seminario de crítica literaria latinoamericana". 

En la sección reseñas, Javier Alvarez presenta el video Cosecha de agua 
-recientemente producido por el CEDEP- sobre el ecodesarrollo. Socorro 

Orellana y Manuel Velásquez reseñan, respectivamente, Técnicas de 
medición económica y Vallejo, formas ancestrales en su poesía. 

En la sección novedad bibliográfica, Carlos Manuel Arámbulo comenta 
brevemente siete publicaciones recientes. 

Finalmente, nuestro editor informa a los lectores sobre las revistas y 
libros recibidos en el Trimestre por nuestra redacción. 

Socialismo y Participación agradece a sus colaboradores por haber 
hecho realidad este número 51. 



T a décomposition des unités "monolithiques" est une des 
l_jaractéristiques du temps présent et SOCIALLISME ET 

PARTICIPATION ne peut etre eranger a cette réalité; 
d e la que le non-consensus de son Conseil Editorial apres avoir été 

latent est devenu patent. C'est pour cette raison que le numéro 51 de 
Socialisme et Participation présente, au lieu de l'habituel éditorial une 

lettre au lecteur rédigée par Hector B éjar, coordinateur du Conseil 
Editorial. 

Dans la section articles, José Luis Léon analyse de maniere critique la 
réalité de la OEA apres l'invasion ilmpériale de Panama par les 

Estats-Unis. Javier Escoba[ et Jaime Saavedra étudient eux l'expérience 
péruvienne des prix, coúts et déséquilibre monétaire comprise entre 1981 

et 1988. Felix Jimenez pour sa part donne son opinion au sujet de la 
évaluation, du taux de change et du salaire réels ainsi que de línflation 
et des exportations. Rodríguez Pastor se réfere a partir de la culture de 

la cote péruvienne aux identités culturelles des asiatiques et des 
africains. Walter Zegarra clóture cette section par une appréciation de la 

participation paysanne dans les gouvernements régionaux. 

Dans la section art, Washington Delgado, avec la gentillesse qui le 
caractérise, présente son poeme inédit et novateur "La derniere 

conversation au sujet d 'Artidoro". Julio Wong nous offre 4 poemes non 
encare publies extrait de répertoire. Carlos Garcia Bedoya interroge 

Antonio Cornejo Polar au sujet de la critique littéraire latinoaméricaine. 
Et finalement le jeune et prometteur Gonzalo de Cardénas nous réjouit 

la vue grace a l'harmonie polychromatique de 4 ses créations. 

Dans la section documents, lmelda Vega-Centeno se réfere aux "vingt 
années d'Allpanchis ... "; y Sjef Theunis nous offre sa proposition pour 

"l'Atelier sous le Figuier". 

Dans la section comptes-rendus, Javier Alvarez présente la video "La 
récolte de l'eau", récemment produite par le CEDEP et qui traite de 
l'écodécodéveloppement. Socorro Orellana y Manuel Velasquez nous 

rendent compte respectivement, des "Techniques de mesures 
économiques" et de "Vallejo, les formes ancestrales dans sa poésie". 

Dans la section nouvelle bibliographique, Carlos Manuel Arambulo fait 
le commentaire de sept publications récentes. 

Et finalement notre éditeur informe les lecteurs des livres et revues rer;us 
par notre rédaction au cours du trimestre. 

Socialisme et Participation remercie ses collaborateurs pour avoir rendu 
possible la sortie du numéro 51. 
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A characteristic in our times is. the 
units, and SOCIALISMO RTFC~'PACÍ()Ñ <;Q,ttA norr' 

· . be an exception; the lack of eonsensus .ar:no:ruz 

board is no longer latent but has· beeome evident 
Participación, in its 51st issue, instead of lJ,n editorial .conti:i:i11is 

to the reader, addressed by Hector Bejar, Coordinator 

The articles section includes: Jose Luis Leon's critical appraisal of 
reality at the OAS a~er imperial invasion of Panamá by the USA. 

Jauier Escobal and Jaime Saavedra analyze the Peruvian experience 
relating prices, costs, and monetary unbalance between 1981 and 1988. 
Felix Jimenez describes devaluation, real type of exchange, real salary, 

infiation, and exports. Rodriguez Pastor portrays cultural identities 
among Asians and Africans in Peruvian coastal culture. Walter Zegarra 

finally assesses peasant participation at the regional government level. 

In the art section, with his characteristic bonhomie, Washington 
Delgado presents his unpublished and innovative poem "Last 

conversation on Artidoro". Julio Wong offer$ four poems extracted from 
his unpublished book. Carlos García Bedoya interrogates Antonio 

Cornejo Polar on Latin American literary critique. Finally, young and 
promising Gonzalo de Cardenas delights our vision with the polychrome 

harmony of four of his beautiful works. 

The document sectíon presents Imelda Vega-Centeno's comment on 
"20 years of Allpanchis ... "; and Sjef Theunis renders his proposal for a 

"Workshop under the fig tree". 

In the chronicle section, Carlos Manuel Arambulo informs on the I 
Seminar on Latin American Literary Critique. 

The review section includes a comment by Javier Alüarez on Water 
Harvest, a documentary video recently produced by CEDEP on 

ecodevelopment. And also notes by Socorro Orellana and Manuel 
Velasquez on Techniques for economic measurement and Vallejo, 

ancestral forms in his poetry, respectively. 

In bibliographica1 news, Carlos Manuel Arambulo comments on seven 
recently published books. 

Finally, our editor giues account of books and magazines received in the 
last three months. 

Socialismo y Participación expresses its gratitude tu all collaborators 
which made it possible to have this 51st issue. 



Carta al lector 

HACIA LAS BASES DE UN NUEVO 
SOCIALISMO 

A partir de este número, Socia­
lismo y Participación publica­
rá su habitual nota editorial 

-que era resultado de un trabajo en 
equipo- cuando haya consenso en el 
Consejo Editorial. Asimismo, abrirá 
un ámbito destinado a que cada quien 
exprese sus opiniones individuales. 

Con esta decisión nuestra revista 
cree adecuarse a un momento en el 
que se requiere de una profunda re­
fiexión personal. Así lo demandan las 
difíciles circunstancias de nuestro 
país y nuevas condiciones internacio­
nales de un mundo que se ha con­
vertido en una caja de sorpresas, no 
siempre alentadoras para los pueblos. 

En situaciones normales, cuando 
tendencias más o menos conocidas se 
abren paso en la vida económica y 
política, la opinión de grupo puede 
ser más meditada y productiva que 
la individual. Pero cuando todo es 
removido y se producen situaciones 
inéditas, entonces se requiere mostrar 
los matices de opinión e incluso dar 
curso libre a las discrepancias para 
evitar uniformidades opacas y propi­
ciar el trabajo creador. 

Esta es desde luego una opinión 
también personal. Debemos reconocer 
que Socialismo y Participación no de­
ja atrás sin nostalgia los tiempos en 
que un equipo de trabajo intelectual 
se reunía para producir propuestas 

económicas y políticas al país. Socia­
lismo y Participación nació propo­
niendo la unidad de la izquierda con 
una orientación socialista, nacional 
y popular, cuando lo nacional y po­
pular equivalía a revisionismo y con­
ciliacionismo de clases. Nació defen­
diendo las ideas y la obra del go­
bierno militar revolucionario de Ve­
lasco, cuando ambas eran atacadas 
desde todos los sectores políticos. En 
las épocas de los primeros ajustes 
económicos monetaristas, propusi­
mos una reactivación heterodoxa ba­
sada en el incremento de la deman­
da, la reconversión industrial y el 
autocentramiento de nuestra econo­
mía. En términos políticos, y luego 
de sostener la necesidad de que la 
izquierda se unifique ubicándose cla­
ramente dentro de parámetros nacio­
nales, planteamos un rencuentro his­
tórico entre ella y los sectores reno­
vadores del APRA, sobre la base de 
los elementos comunes que vincula­
ron en su época primigenia los pen­
samientos de Mariátegui y Haya. 
Combatimos las tesis conservadoras 
del anticomunismo y el antiaprismo 
que se encubrían detrás de una tra­
dición de enfrentamiento entre las 
dos grandes corrientes políticas de 
nuestro siglo, a la vez que cuestiona­
mos el carácter antinacional de nues­
tros gobiernos entre 1975 y 1985. 
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Suscribimos la defensa de la pro­
ducción agropecuaria nacional y es­
tuvimos entre los primeros en soste­
ner que la tarea de los campesinos 
después de la Reforma Agraria no 
era tanto continuar demandando la 
propiedad de la tierra sino lograr que 
acabe la importación irrestricta de 
trigo, lácteos y otros excedentes ali­
mentarios y terminar con el régimen 
de precios no rentables que el mer­
cado interno suele pagar por sus pro­
ductos. 

Cada una de las tesis que nuestra 
revista planteó fue en su momento 
precursora, novedosa y a la vez irri­
tante para las opiniones establecidas. 
Como sucede a menudo en la vida, 
cada una de ellas fue tomada par­
cialmente y usada para fines distin­
tos de los nacionales y populares por 
agentes políticos diversos. Así Za iz­
quierda se unificó sin resolver sus­
tantivas discrepancias de fondo, pero 
los grupos que la integraron no mo­
dificaron sus comportamientos de 
secta ni moderaron sus apetitos de 
poder y hegemonía y todo ello volvió 
a llevarla a la división. El APRA, 
que llegó al poder en 1985 con un 
promisor liderazgo, tomó con criterios 
populistas sólo una parte de nuestras 
propuestas para una política que aca­
bó en la frustración y el fracaso. El 
gobierno aprista ensayó en 1985 una 
reactivación de la economía por la 
vía del incremento de la demanda 
sin acompañarla de una restructura­
ción industrial lo que, agravado ade­
más por una política de subsidios 
generalizados, condujo al agotamien­
to de la reservas internacionales y a 
la mayor crisis pública del siglo. 

En ningún momento de estos trece 
años tuvimos una política consistente 
de respaldo a la agricultura y la ga­
nadería que son la fuente de ocupa-

X 

ción de casi la mitad de nuestra po­
blación, y que también deberían ser 
nuestra principal fuente alimentaria. 

UN NUEVO PROGRAMA PARA EL 
PAIS 

Y sin embargo, no podemos que­
darnos solamente en el recuento de 
los esfuerzos parciales y las oportu­
nidades perdidas. No podemos negar, 
y aun deberíamos afirmarlo así, que 
nuestro país ha avanzado en ideas, 
en movimientos sociales y en demo­
cracia. Aun con terrorismo, con un 
narcotráfico creciente y con diversas 
formas de violencia; aun sumido en 
la crisis más grave de nuestra histo­
ria, nuestro pueblo sigue siendo crea­
tivo para supervivir y desarrollarse 
y nuestra democracia tiene múltiples 
manifestaciones que sobrepasan el 
parlamentarismo. La necesidad de 
renovación, de cambios sustantivos 
en el sistema propuctivo y nuestro 
funcionamiento económico empiezan 
a abrirse paso en la conciencia del 
pueblo y de nuestras clases gobernan­
tes. 

Sin embargo, hemos llegado a un 
momento límite que precisa un nuevo 
programa para el país. Las ideas 
fuerza de la nacionalización de re­
cursos naturales, la reforma de la 
propiedad de la tierra y el antimpe­
rialismo por las cuales luchamos y 
que movilizaron las grandes co­
rrientes renovadoras de nuestro siglo, 
o están agotadas o no son suficientes 
para explicar los fenómenos econó­
micos y hacer frente a los difíciles 
problemas de un país más grande, 
más complejo y diverso que aquél que 
conocieron nuestros ideólogos de los 
años treinta. Deberíamos dejar que 
Haya y Mariátegui, cuyas ideas de­
fendimos y tratamos de aplicar, des­
cansen en paz en el archivo de nues­
tra historia política como extraordi-



narios personajes de quienes ya no 
debemos depender. El hayismo y el 
mariateguismo sólo pueden tener vi­
da -como desgraciadamente sigue su­
cediendo en efecto- entre caudillos o 
aspirantes a caudillos. Nunca los ís­
mos de este tipo fueron buenos porque 
atribuyen a determinados personajes 
actitudes e interpretaciones que ellos 
estarían lejos de compartir si pudie­
ran defenderse. Pero como los cadá­
veres están, muertos sin remedio, sólo 
vivos disputan hoy la herencia. 

Pero lo mismo sucede con aquellas 
ideas que generaron los Estados po­
pulistas, las políticas sustitutivas de 
importaciones, los subsidios, los pro­
teccionismos industriales: todo lo que 
se hizo para generar Estados inde­
pendientes y burguesías moderniza­
doras, ha dado como resultado cla­
ses empresariales parásitas que apro­
vecharon conquistas sociales para el 
enriquecimiento propio o ha devenido 
en el saqueo del Estado. No podemos 
negar estos hechos y dejar que esta 
crítica sea patrimonio exclusivo de 
cierto liberalimos que tiene vigencia 
y hasta acogida popular, precisamen­
te porque alude a una realidad que 
quienes no somos neoliberales ni mo­
netaristas pretendemos disminuir o 
negar. El hecho es que desde Socia­
lismo y Participación hemos sosteni­
do una parte de estas ideas estatistas 
y que es bueno que empecemos por 
admitirlo para abrir debate sobre el 
rol del Estado en la década de 1990 
y el carácter de nuestro empresariado. 

Y esta nueva actitud tiene que ver 
con el futuro de la opción socialista 
en Latinoamérica y su relación, de 
un lado con las ideas del liberalismo 
y del otro, con la tradición socialde­
mócrata de corte europeo. Este es 
también un problema de nuestra épo­
ca. Muertos o reducidos a mínimas 

expresiones los socialismos estalinis­
tas, sólo queda vigente en el mundo 
la socialdemocracia, cogobernante en 
las democracias europeas con formas 
diversas de liberalismo mientras se 
abre paso el imperialismo norteame­
ricano como supergendarme mundial. 
Pero si en Europa, en sociedades de 
abundancia, las diferencias entre so­
cialdemocracia y liberalismo sólo son 
de matíz, en Latinoamérica la iden­
tidad de nuestras socialdemocracias 
se nos escapa, puesto que dentro de 
ella se encubren aquellos populismos 
que deben ser sometidos a crítica. Pa­
rece estar claro que América Latina 
necesita también en este terreno nue­
vas opciones y que por tanto una op­
ción socialista latinoamericana de es­
ta época debería recoger los aportes 
de los nuevos movimientos populares, 
en vez de cargar con el lastre de un 
populismo obsoleto o imitar el par­
lamentarismo de las viejas socialde­
mocracias de Europa. Las diferencias 
y hasta el enfrentamiento entre ese 
nuevo socialismo que deberíamos pos­
tular y el liberalismo son inevitables; 
pero también es imprescindible el 
deslinde con la socialdemocracia 
puesto que si detrás de ciertos social­
demócratas latinoamericanos se es­
conden los populismos obsoletos, bajo 
la cubierta de un liberalismo que se 
pretende nuevo, están los grupos em­
presariales herederos de la domina­
ción oligárquica. 

En términos internacionales, tam­
bién las diferencias de un socialismo 
latinoamericano renovado con las 
posiciones socialdemócratas son tan 
grandes como las que separan hoy 
día las realidades latinoamericana y 
europea. Es tan admisible decir que 
los socialdemócratas europeos pueden 
ser aliados eventuales de los socia­
listas latinoamericanos, como legíti-
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mo diferenciarse de una socialdemo­
cracia europea y un populismo lati­
noamericano que hoy acompañan y 
justifican todos los atropellos que co­
mete el imperialismo norteamericano 
en el mundo, desde la invasión de 
Granada y Panamá hasta el bloqueo 
de Nicaragua y Cuba, la ocupación 
de Arabia Saudita y el estrangula­
miento de Irak. No tendríamos dere­
cho a reclamarnos socialistas acom­
pañando tal política. 

Pero como no basta definir la iden­
tidad en términos negativos, una op­
ción socialista subordinaría en los 
hechos las posiciones ideológicas a 
un programa de construcción de es­
tructuras económicas y sociales sobre 
bases nuevas. No nos interesa tanto 
saber quién tiene finalmente la ver­
dad sino mejorar la suerte de nuestro 
pueblo. Y para ello hay que superar 
la recesión que nuestro país empieza 
a vivir después del ajuste económico. 
Un socialismo nuevo tiene la obliga­
ción de liberar a nuestros países del 
destino de convertirse en países neo­
liberales donde la política y la eco­
nomía son inmóviles y lo único que 
crece es la pobreza. Ahora sabemos 
que, en la práctica, el paraíso neo­
liberal está poblado de los cadáveres 
tibios de las economías post-ajuste. 
Por el contrario, a nosotros nos inte­
resa supervivir como nación y como 
país, aun admitiendo el desafío de 
reubicarnos en un mundo cada vez 
más transnacional. Dejemos que las 
viejas industrias dependientes, adic­
tas a divisas, sean barridas por la 
recesión para ser remplazadas por los 
industriales que están dispuestos a 
competir usando materias primas 
nacionales, los pequeños productores 
urbanos y las empresas campesinas 
que han supervivido a la infiación, 

XII 

la receswn y las agresiones del mo­
netarismo. Postulemos una reforma 
del agro que potencie el mundo em­
presarial allí existente, reconociendo 
que nuestros campesinos son cada vez 
menos campesinos porque viven más 
del salario y están cada vez menos 
fijados a la tierra. Retornemos a la 
explotación de los recursos mineros 
transformando nuestras materias 
primas mediante una industria na­
cional basada en la gran minería. 
Constituyamos una red energética sin 
pasar por los gigantescos proyectos 
diseñados por las transnacionales, 
que hoy no podemos financiar. Ren­
tabilicemos nuestra producción agrí­
cola y pecuaria para alimentar a 
nuestro país y exportar. Todo ello es 
posible porque nuestra crisis sólo 
afecta a un sector de la vida nacional 
mientras a la vez contamos con téc­
nicos, proyectos iniciales e incluso 
algunos grupos empresariales que tie­
nen experiencias iniciadas. 

En el Perú, una posición socialista 
a la altura de las circunstancias de­
bería entonces: a) captar toda la am­
plitud y diversidad de nuestro movi­
miento popular; b) elaborar un pro­
grama que pueda ser constructor de 
las estructuras de un nuevo modelo 
económico y político de sociedad, ya 
que los efectos de la crisis, que se 
han encargado de destruir las estruc­
turas anteriores, proporcionan esa 
oportunidad. 

Pero ello implica también tener 
una concepción socialista de la cri­
sis y de cómo salir de ella. Así una 
nueva concepción del socialismo es 
consustancial a un nueva visión del 
desarrollo. 

Ellos nos lleva a considerar dos 
factores: en primer lugar que, como 
hemos dicho antes, la crisis peruana 



es diferente de aquellas que padecen 
otros países; la diferencia está en que 
el Perú tiene todavía cuadros técni­
cos, grupos intelectuales, empresarios 
privados y populares, una pequeña 
élite en formación cada vez mayor 
con capacidad de gobierno, y la enor­
me riqueza de su actividad popular. 
En segundo lugar, es exigible a esa 
élite el planteamiento de un des­
arrollo nuevo a partir de la supera­
ción de la crisis: el diseño de políticas 
y proyectos que no repitan aquellas 
concepciones que nos condujeron a la 
situación actual. En vez de gastarse 
en experiencias parciales, intentos po­
líticos de diversa suerte, frustraciones 
y hasta alejamientos personales, esa 

élite debería concentrar su acción en 
esfuerzos concertados. 

Hoy día el socialismo no puede ser 
reducido a la retórica ni a la política. 
Para el Perú de los próximos años, 
el socialismo debiera ser sinónimo de 
proyectos económicos nacionales para 
la acumulación de riqueza en bene­
ficio del país y los peruanos, una 
reforma de la tributación, la descen­
tralización del país, nuevos mecanis­
mos de redistribución del ingreso y 
un sistema político que abra las puer­
tas a las organizaciones populares. 
Debemos abrir esa posibilidad. 

HÉCTOR BÉJAR 

COORDINADOR CONSEJO EDITORIAL 
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José Luis León M. / 
ESTADOS UNIDOS, AMERICA LATINA Y 
LA OEA: Algunas reflexiones después de 
Panamá 

INTRODUCCIÓN 

E 1 centenario del Sistema Inter­
americano, celebrado en abril 
último obliga a hacer un alto 

en el camino y a dar espacio para una 
reflexión acerca de su futuro. Pero ese 
tiempo -el futuro- no surgirá de la 
nada: es obvio que hay un puente 
invisible que lo une con el pasado y 
el presente. La Historia, se ha dicho 
con razón, es la ciencia que extrae 
lecciones del ayer para proyectarlas 
al mañana. 

Para efectos de la revisión histórica 
y las propuestas a futuro sobre el 
tema que nos ocupa en el presente 
ensayo entenderemos como Sistema 
Interamericano aquella red de insti­
tuciones, acuerdos colectivos, prácti­
cas y ordenamientos jurídicos que, en 
diversos planos, relacionan entre sí a 
la gran mayoría de los países del con­
tinente americano1. Si bien esta defi­
nición da idea cabal de la amplitud 
del concepto, cuando en las líneas si­
guientes se alude al sistema, se hace 
sobre todo a sus aspectos institucio­
nales, con fuerte prioridad en el aná­
lisis del organismo básico de las rela­
ciones hemisféricas a nivel multilate­
ral, es decir, la OEA (Organización de 
los Estados Americanos). 

l. VAN KLAVEREN, Alberto, "La crisis del 
sistema político interamericano. Diagnós­
tico y alternativas", en Cuaderrws Semes· 
trates, Estados Unidos: perspectiva lati· 
noamericana, IEEU-CIDE, México, núm. 
17, ler. semestre de 1985, p. 91. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION I Nº 51 

La acción de la OEA -así como de 
sus antecesoras- , ha operado en un 
contexto político del que no se puede 
prescindir a la hora de efectuar su 
evaluación. Con ello quiere decirse 
que el nivel de las relaciones entre 
Estados Unidos y América Latina P.S 

un factor fundamental, que posee 
una incidencia mayor en la operati­
vidad y el grado de consenso o disen­
so en el interior del Sistema Intera­
mericano. 

Ambas variantes (la del espacio 
institucional y la de las relaciones en­
tre el país más industrializado del 
planeta y las naciones situadas al sur 
del Río Bravo), junto con un haz de 
propuestas destinadas a dotar de ma­
yor eficiencia a la OEA del futuro, son 
objeto de las preocupaciones de este 
texto. 

Así, en la primera parte se retoma 
los fundamentos ideológicos que en el 
siglo pasado dieron lugar a la confor­
mación de la idea de un continente 
americano unido por intereses idénti­
cos; se describe los impactos institu­
cionales, que a partir de 1889-1890 
ha tenido esa idea, sin dejar de lado 
en ningún caso el importante telón de 
fondo que h a significado la política 
latinoamericana de Washington y las 
respuestas regionales ante ella; con­
siderando que al inicio de 1990 las 
relaciones interamericanas en gene­
ral se encuentran inmersas en una 
severa crisis, se delinea brevemente 
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los puntos m1mmos para la agenda 
del futuro inmediato. 

La segunda parte del trabajo ana­
liza los posibles cursos de acción de 
la OEA, al tiempo que realiza algu­
nas reflexiones acerca de la conve­
niencia de que el sistema interame­
ricano transforme a la brevedad sus 
premisas históricas, sus bases jurídi­
cas y su práctica diplomática, tarea 
que sin duda alguna requerirá de una 
enorme voluntad de diálogo, coopera­
ción y respeto mutuo entre las partes 
involucradas, y cuyo éxito no está, ni 
de lejos, asegurado. 

EL SISTEMA INTERAMERICANO EN 
EL CONTEXTO DE LAS RELACIONES 
ESTADOS UNIDOS-AMÉRICA LATINA: 
MARCO HISTÓRICO Y SITUACIÓN 
ACTUAL 

De los orígenes a la "buena vecindad" 

Señala Alberto Van Klaveren, en 
un certero estudio sobre el Sistema 
Interamericano, que el origen de éste 
se circunscribe a la idea del Hemis­
ferio Occidental, según la cual "Esta­
dos Unidos y América Latina forman 
parte de una comunidad regional, 
forjada libre y voluntariamente a 
partir de una experiencia histórica 
similar, de la cercanía geográfica, de 
la existencia de valores compartidos 
y, especialmente, de una fuerte 
afinidad política fundada en intere­
ses comunes"2• 

Largamente añejado después de los 
procesos de independencia estadouni­
dense y latinoamericano, el concepto 
de la comunidad panamericana como 
entidad apartada y distinta del resto 
del mundo condujo, en las postrime­
rías del siglo XIX y bajo el liderazgo 
de los Estados Unidos, a la formación 
de la Unión Internacional de la Re­
públicas Americanas (1890). 

2. Ibui., p. 92. 

2 

La denominación de esta última 
institución no era, en absoluto, ca­
sual. Obedecía a una necesidad de 
cohesión política orientada no sólo a 
limitar la influencia extracontinental 
en el hemisferio (lo cual implica una 
visión geopolítica eminentemente 
monroísta), sino también y sobre todo 
a fomentar los vínculos comerciales 
en el continente (lo cual encuentra 
nexos con un proyecto económico cuyo 
referente último fue el despegue de 
los Estados Unidos como potencia in­
dustrial tras la Guerra de Secesión y 
el desplazamiento paulatino de la 
Gran Bretaña como el más importan­
te socio comercial de América Latina). 

Paralelamente a los primeros años 
de labores de la Unión Panamericana, 
en el primer tercio del siglo XX la 
política de los Estados Unidos hacia 
América Latina se basó cada vez más 
en la intervención militar directa, so­
bre todo en Centroamérica y el Cari­
be. Fueron los años del Big Stick de 
Teodoro Roosevelt (1901-1909) y la 
Dallar Diplomacy de William H. Taft 
(1909-1913), políticas que mutatis 
mutandis continuaron vigentes du­
rante la presidencia del demócrata 
Wilson (1913-1921), y las administra­
ciones republicanas de Harding 
(1921-1925), Coolidge (1925-1929) y 
Hoover (1929-1933). 

La situación habría de cambiar con 
la llegada de Franklin D. Roosevelt a 
la primera magistratura estadouni­
dense en 1933. Al amparo de la lla­
mada "política del buen vecino", las 
relaciones interamericanas experimen­
taron una notable mejoría: Roosevelt 
ordenó la salida del ejército nortea­
mericano de Nicaragua y Haití, con­
sagró la derogación de la Enmienda 
Platt que había hecho de Cuba un 
virtual protectorado y, muy importan­
te, dio instrucciones para que la re­
presentación de su país suscribiera, 
en el ámbito de la VII Conferencia 



Panamericana celebrada en 1936 en 
Montevideo, Uruguay, el artículo 80 
de la Convención sobre Derechos y 
Deberes de los Estados en el que se 
explicitaba el principio de la no inter­
vención. Durante esta época se llegó 
al punto de pensar que el panameri­
canismo se erigiría como un estilo me­
surado y respetuoso para conducir las 
relaciones entre Estados Unidos y 
América Latina. 

Durante la Segunda Guerra Mun­
dial prevaleció este sello de concordia 
en las relaciones interamericanas. A 
cambio de su entusiasta colaboración 
con Estados Unidos en la guerra con­
tra las potencias del Eje,3 los gobier­
nos latinoamericanos intentaron, una 
vez terminado el conflicto, obtener un 
trato similar al que Europa Occiden­
tal había logrado con la promulgación 
del Plan Marshall en 1947. 

Entre la guerra fría y la primera 
distensión 

Pero hacia esas mismas fechas las 
prioridades hemisféricas -y mundia­
les- de los Estados Unidos eran otras: 
a medida que los teóricos de la polí­
tica exterior norteamericana trasla­
daban el centro de sus preocupaciones 
estratégicas desde Berlín y Tokio ha­
cia Moscú, la guerra fría y el antico­
munismo a ultranza se afirmaban co­
mo elementos centrales de las relacio­
nes exteriores de Estados Unidos. Tal 
fue el contexto político inmediato de 
la creación del TIAR (Tratado Intera­
mericano de Asistencia Recíproca) en 
194 7 y de la firma de la Carta de 
Bogotá, que dio origen a la O EA en 
1948. Ambas instancias funcionarían 

3. Esta colaboración no resultó tan nítida 
en los Casos de Argentina y Chile, países 
que rompieron relaciones muy tardía­
mente con la Alemania nazi. Sin embar­
go, el resto de las naciones del subconti­
nente apoyó decididamente a los Estados 
Unidos, incluso con el envío de tropas a 
los frentes de batalla. 

en lo sucesivo como proyecciones, en 
el ámbito militar y político respec­
tivamente, del poder hemisférico es­
tadounidense. 

No está de más señalar que para 
entonces la posición de Estados Uni­
dos como gran potencia mundial es­
taba fuera de toda duda, no sólo en 
el terreno económico -donde ostenta­
ba más de la mitad del producto glo­
bal- sino muy destacadamente en el 
campo ideológico, donde fungía como 
líder de Occidente. Insertada en una 
estructura de pensamiento bipolar, 
esa hegemonía tendió a reflejarse ca­
si siempre de manera brusca en la 
actuación del organismo interameri­
cano. 

El país del norte volvió, a partir 
de la experiencia guatemalteca de 
1954, a hacer letra muerta del prin­
cipio de no intervención que había 
suscrito en 1936. De la era de la 
''buena vecindad" se transitó primero 
a los exabruptos del secretario de 
Estado John Foster Dulles, después 
al bloqueo y la expulsión de Cuba 
de la OEA (1964) y posteriormente 
al desembarco de tropas, (avalado ba­
jo la cobertura de una Fuerza Inter­
americana de Paz) en la República 
Dominicana (1965). 

En los años sesenta el Sistema In­
teramericano experimentó una visible 
paradoja: mientras crecía su papel co­
mo organismo político instrumentali­
zado por el gobierno estadounidense, 
entre los pueblos latinoamericanos se 
fue arraigando una idea negativa con 
respecto a él. Al mismo tiempo, las 
serias limitaciones exhibidas por la 
Alianza para el Progreso -programa 
iniciado por el presidente John F. 
Kennedy con miras a recuperar la cre­
dibilidad norteamericana en América 
Latina y menguar el impacto regional 
de la Revolución Cubana-, así como 
el surgimiento de crisis económicas en 
países que habían practicado con cier-
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to éxito el modelo de industrialización 
sustitutiva de importaciones, de algu­
na forma contribuyeron a erosionar 
aún más el ya débil prestigio de la 
OEAy comenzaron a afectar las bases 
del relativo consenso que hasta enton­
ces había caracterizado a las relacio­
nes entre Estados Unidos y América 
Latina. 

La crisis del Sistema Interamericano 

Tendencias críticas similares se 
mostrarían más claramente en el de­
cenio posterior. Para explicarlas debe 
señalarse que, al inicar la década 
de mil novecientos setenta, el presi­
dente Richard Nixon viajó a China, 
y las sucesivas administraciones en 
Washington lograron crear un clima 
de detente en sus relaciones con la 
Unión Soviética, lo cual llevó a resul­
tados concretos como la firma de los 
acuerdos SALT I y II para limitar las 
armas nucleares estratégicas de am­
bas potencias. 

En el ínterin, América Latina ha­
bía sufrido grandes y silenciosas 
transformaciones que tuvieron algún 
impacto en el proceso de "declive he­
gemónico"4 de Estados Unidos, ya que 
hicieron cada vez menos evidentes las 
diferencias entre una y otro. Entre 
1950 y 1980 América Latina vio in­
crementar con gran rapidez su por­
centaje de población urbana, la expec­
tativa de vida de su población, los 
ritmos de industrialización, el peso de 
la institución estatal en la economía, 
el número y complejidad de los grupos 
sociales y la relevancia de sus diver­
sos Estados en las relaciones interna­
cionales5. 

4. El término es de Lowenthal, Ahraham F., 
Partners in Conflict. The United States 
and Latin America, Baltimore y Londres, 
The Johns Hopkins University Press, 
cap. 2. Véase también la ya clásica obra 
de Oye, Kenneth A. Eagle De{iant, Bos­
ton, Llttle, Brown, 1985. 

5. Cfr. Lowenthal, A. F. op. cit., pp. 8-19. 
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La suma de todo ello, junto con la 
aparición de tendencias recesivas en 
el ritmo de expansión de la economía 
norteamericana al promediar el dece­
nio de mil novecientos sesenta, incidió 
natural y positivamente en la capaci­
dad de ciertos países de la región para 
ejercer e incrementar la denominada 
"autonomía periférica" frente a la po­
tencia continental. A lo largo de la 
década de mil novecientos setenta 
puede encontrarse múltiples ejemplos 
de este fenómeno; aquí sólo mencio­
naremos tres, no necesariamente los 
más significativos: 1) Las diferencias 
mexicano-norteamericanas en torno a 
la construcción del gasoducto Chiapas­
Texas y, posteriormente, al tratamien­
to de la crisis centroamericana; 2) la 
estrecha vinculación que en 1976 el 
gobierno militar de Brasil estableció, 
pese al recelo estadounidense con la 
República Federal de Alemania en 
materia de intercambio de tecnología 
nuclear, y 3) la negativa argentina de 
sumarse al embargo cerealero que el 
gobierno de James Carter enderezó 
contra la Unión Soviética a conse­
cuencia de la invasión de ese país a 
Afganistán, en 1979. 

Pese al enorme trauma que para 
las relaciones interamericanas signi­
ficó el derrocamiento del gobierno so­
cialista chileno de Salvador Allende 
el 11 de setiembre de 1973, las trans­
formaciones descritas terminaron por 
favorecer cambios posibles y necesa­
rios en el seno del Sistema Intera­
mericano. Fue así, (y también en al­
guna medida a la luz de las recomen­
daciones estipuladas por los dos In­
formes Linowitz de 197 4) como en 
1975 se inició un proceso de reforma 
al TIAR y más tarde, en el segundo 
lustro del decenio de mil novecientos 
setenta, se dio una importancia cre­
ciente a las labores de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, 
organismo que, al certificar objetiva-



mente las transgresiones a las garan­
tías individuales características de re­
gímenes militares como los de Argen­
tina, Uruguay y la Nicaragua somo­
cista6, devolvió cierto grado de respe­
tabilidad al Sistema Interamericano. 

Ello no fue suficiente para superar 
el marasmo en que había caído la 
OEA ni mucho menos para evitar la 
crisis institucional que se haría pre­
sente con particular fuerza en la dé­
cada de mil novecientos ochenta. La 
incapacidad del Sistema para actuar 
con rapidez y eficiencia en la crisis 
provocada por la ocupación argentina 
del archipiélago de las Malvinas y la 
respuesta armada británica en abril 
de 1982; su lento accionar y escasa 
voluntad para encontrar una salida 
pacífica y negociada al conflicto cen­
troamericano; su nula operatividad 
en el tratamiento - ya no se diga la 
resolución- de cuestiones axiales co­
mo la deuda externa latinoamericana, 
y la frivolidad y desprestigio de algu­
nos de sus más altos funcionarios, 
fueron elementos que profundizaron 
la atonía de la OEA. 

Hacia mediados del decenio de mil 
novecientos ochenta, la gran mayoría 
de las naciones integrantes de ese or­
ganismo internacional, así como gran 
parte de los círculos diplomáticos y 
académicos en el continente entero, 
mostraban una actitud de apatía y 
desaliento, cuando no de escepticismo 
y franco desacuerdo, frente a la OEA 
en particular y al Sistema Interame­
ricano en general. 

Este ambiente queda de manifiesto 
en las consideraciones que un funcio-

6 . Véase al respecto Sepúlveda, César, "La 
Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos de la Organización de Estados 
Americanos. Un cuarto de siglo de evo­
lución y empeños", en Revista Mexicana 
de PoUtica Exterior, vol. 2, núm. 8, Mé­
xico, IMRED-SRE, julio-setiembre de 
1985, pp. 28-37. 

nario de la OEA realizaba a finales 
de 1988: 

"El organismo regional más antiguo 
del mundo ... ha sido objeto de acti­
tudes y posiciones en extremo con­
troversiales. Ha tenido éxitos y fra­
casos. Su necesidad ha sido y es 
severamente cuestionada. Sus ac­
tuaciones a lo largo de su historia, 
en algunos casos, suscitaron conde­
na. Su utilidad se pone en entredi­
cho. Su vigencia es también objeto 
de duda ... "7

• 

Una importante respuesta política 
dirigida a reactivar la OEA fue el 
nombramiento del experimentado di­
plomático brasileño Joao Clemente 
Baena Soares al frente de la Secreta­
ría General; en el plano jurídico-ins­
titucional se adoptó el Protocolo de 
Cartagena, que modifica el enunciado 
de la Carta Constitutiva de la OEA. 
Propuesto durante el XIV Período Ex­
traordinario de Sesiones que se cele­
bró en diciembre de 1985 y adoptado 
dos años más tarde, tras el depósito 
de 21 instrumentos de ratificación, el 
Protocolo encomia ampliamente el 
pluralismo político y económico, reva­
lora el principio de no intervención y 
exalta la cooperación para el desarro­
llo en los siguientes términos: 

"Todo Estado tiene derecho a elegir, 
sin injerencias externas, su sistema 
político, económico y social, y a or­
ganizarse en la forma que más le 
convenga, y tiene el deber de no 
intervenir en otro Estado. Con su­
jeción a lo arriba dispuesto, los Es­
tados americanos cooperarán am­
pliamente entre sí, con independen­
cia de la naturaleza de sus sistemas 
políticos, económicos y sociales"8. 

7. Palma, José-Félix, "El futuro de la OEA: 
retos y perspectivas", en Cuadernos de 
Política Internacional, núm. 46, México, 
IMRED-SRE, agosto de 1989, p. 7. 

8 . Cit. en /bid., p. 9. 
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Los buenos propósitos subyacentes 
en este enunciado enfrentan, sin em­
bargo, dos desafíos inmediatos. Uno, 
el presupuestal, es aparentemente 
menor, pero aparte de reflejar la vo­
luntad política y la disposición de los 
Estados, resulta de vital importancia 
para el buen o mal funcionamiento de 
la Organización y sus órganos espe­
cializados; otro, el de la profunda cri­
sis de las relaciones políticas intera­
mericanas es un asunto primordial, 
que a la vez explica y da contexto a 
las enormes tribulaciones institucio­
nales. Enseguida nos referiremos bre­
vemente a cada uno de los desafíos 
mencionados. 

Al inicio de la XXI Reunión de 
Consulta de los Ministros de Relacio­
nes Exteriores de la OEA, celebrada 
en julio de 1989 en Washington, D.C., 
se informó que el déficit de la Orga­
nización superaba los 78 millones de 
dólares, producto de cuotas impagas 
por parte de 23 de sus entonces 31 
gobiernos afiliados. Estados Unidos 
registraba un adeudo de 51.5 millo­
nes de dólares (alrededor de 66% del 
total), seguido por Argentina con 12 
millones, Brasil con 4.6 millones, y 
México con 3.2 millones de dólares9 . 

Aún más desalentador que el défi­
cit económico de la OEA es el "déficit 
político" en que se encuentran sumi­
das las relaciones entre Estados Uni­
dos y el grueso de los países latinoa­
mericanos. A pesar de que la última 
mitad del decenio de los ochenta fue 
escenario de una renovada detente 
entre el Este y el Oeste, así como de 
la solución a múltiples conflictos re­
gionales y de vertiginosos cambios en 
Europa Oriental, el país hegemónico 
de nuestro hemisferio fue incapaz de 
abandonar el tradicional enfoque geo­
político en sus relaciones con América 
Latina. Como bien señalara Abraham 
9. Cfr. La Jornada, 19 de julio de 1989, 

p. 10 
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F. Lowenthal, profesor de la Univer­
sidad del Sur de California y presi­
dente ejecutivo del Diálogo Interame­
ricano: "La transformación de Améri­
ca Latina durante la generación pa­
sada ha creado significativas oportu­
nidades para la cooperación intera­
mericana; pero estas oportunidades 
se están perdiendo debido a la obse­
sión de Estados Unidos con Centroa­
mérica"10. 

En efecto, aun cuando las bases 
para una relación constructiva y 
respetuosa de soberanías parecie­
ran estar sentadas, en la década de 
los ochenta la política exterior nortea­
mericana ha cometido numerosos de­
satinos en su trato con América Lati­
na. Baste la mención, para ilustrar el 
caso, de los siguientes ejemplos: 

i) El apoyo de Washington, después 
de un frustrado intento de mediación 
entre Argentina y Gran Bretaña en­
comendado al secretario de Estado 
Alexander Haig, a las reclamaciones 
y la acción militar británicas sobre las 
islas Malvinas. 

ii) La invasión a la minúscula isla 
caribeña de Granada en 1983. 

iii) El escalamiento del conflicto en 
América Central, que ha tenido hitos 
muy destacados en la militarización 
de Honduras, el apoyo irrestricto a las 
fuerzas armadas en El Salvador, el 
avituallamiento de la contra nicara­
güense, el bloqueo sistemático a los 
esfuerzos pacificadores de Contadora 
y Esquipulas, las presiones al régi­
men sandinista y más recientemente 
(20 de diciembre de 1989), la invasión 
a Panamá con el consiguiente allana­
miento de las sedes diplomáticas de 
Cuba y Nicaragua en ese país. 

iv) El escaso activismo de la admi­
nistración norteamericana en lo que 
respecta a su función mediadora en­
tre bancos privados y gobiernos para 
10. LOWENTHAL, A. F., op. cit., p. 65. 



el alivio de la onerosa deuda externa 
latinoamericana, a pesar de las ex­
pectativas que en su momento des­
pertaron los sucesivos planes de los 
secretarios del Tesoro James Baker y 
Nicholas Brady. 

El curso que ha tomado la política 
de Estados Unidos en estos y otros 
terrenos ha terminado por ubicar a 
ese país en la acera contraria a donde 
transita América Latina. En conse­
cuencia, la crisis del Sistema Intera­
mericano no debe estudiarse única­
mente en el plano de la dimensión 
institucional, sino también de los in­
gentes problemas de la relación esta­
dounidense-latinoamericana. 

Aunque a causa del tema y la ex­
tensión del presente ensayo sería pro­
lijo analizar los temas de las relacio­
nes interamericanas contemporáneas, 
por lo menos debe mencionarse que 
éstas requieren un cambio urgente. 
De cara a las transformaciones mun­
diales y cerca del año 2000, no es 
sostenible que Estados Unidos siga 
ostentando visiones teóricas de gue­
rra fría y anacrónicos métodos mili­
tares de Big Stick en su trato con 
América Latina. Ese país -dice el 
multicitado Lowenthal- debería mo­
verse de una esfera de dominación a 
una de cooperación, y preocuparse 
más por el comercio y la deuda que 
por los MIG's y las guerrillas centroa­
mericanas. 

Por ello, los temas de la agenda 
próxima de las relaciones interame­
ricanas deberían hacer menor énfasis 
en la preocupación estadounidense 
por consolidar backyards y esferas de 
influencia, y buscar más la acción 
conjunta -multi o bilateral según el 
caso, pero nunca unilateral- en el 
alivio del endeudamiento, el abati­
miento del proteccionismo comercial, 
el afianzamiento de la democratiza­
ción, el respeto a los derechos huma­
nos, el tratamiento práctico y no ideo-

lógico de problemas sociales como el 
narcotráfico y la migración, y la so­
lución pacífica de los conflictos regio­
nales, en particular de los centroa­
mericanos11. 

EL FUTURO DEL SISTEMA 
INTERAMERICANO: 
TRES CONJETURAS SOBRE LO POSIBLE 
Y LO DESEABLE 

A la vista de la nueva agenda y de 
las transformaciones recientes dentro 
de la relación entre las dos Américas, 
se alcanza a vislumbrar tres posibles 
cursos de acción para la OEA y el 
Sistema Interamericano. Los dos pri­
meros son más o menos posibles, 
aunque poco deseables, y el tercero 
sería el más provechoso en términos 
de las buenas relaciones entre Esta­
dos Unidos y América Latina, aunque 
resulta el menos factible a la luz de 
los desarrollos recientes. 

Continuidad de la crisis institucional 

El primer escenario es que los 
acontecimientos dentro de los espa-

11. Muchos de estos temas se han tratado 
enunciativamente en el discurso de la 
política exterior norteamericana y tam­
bién en los documentos emanados de las 
diversas instancias latinoamericanas de 
consulta y concertación política. El reto 
no es detectarlos - porque ya lo están­
sino consagrarlos como asuntos reales, 
vivientes y gravitantes en la cotidianidad 
de las relaciones interamericanas. 
Acerca de los puntos nodales de la agenda 
interamericana, véase, inter alia, Lowen­
thal A. F., op. cit. cap. 3 y 7, así como la 
glosa del Informe del Diálogo Interame­
ricano de 1989 realizada por Luis Pásara 
con el título ''Informe IAD (Inter-Ameri­
can Dialogue)", en Socialismo y Partici­
pación, No. 45, Lima, CEDEP, marzo de 
1989, pp. 111-123. En el plano de la 
perspectiva propiamente latinoamerica­
na, las declaraciones emitidas en las reu­
niones presidenciales del Grupo de Río 
en Acapulco (27 al 29 de octubre de 1987), 
Punta del Este (17 al 19 de octubre de 
1988) e lea (11 y 12 de octubre de 1989) 
dan una idea cabal de los puntos que más 
ocupan la atención de los gobiernos del 
área. 
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cios institucionales establecidos sigan 
la tendencia observada en los últimos 
años. En tal caso, la influencia de 
Estados Unidos en la OEA continua­
ría a la baja, mientras las decisiones 
en el seno del organismo tenderían a 
adoptarse cada vez más con inde­
pendencia de la línea diplomática nor­
teamericana. 

Esto, sin embargo, seguramente 
retroalimentaría el desinterés de 
Washington por una institución mul­
tilateral que, en su perspectiva, no 
estaría rindiendo suficientes dividen· 
dos a su política exterior. La desfa­
vorable relación costo-beneficio deri­
vada de seguir aportando esfuerzos 
ecónómicos y humanos a cambio de 
la obtención de escaso ascendiente y 
consenso entre las naciones latinoa­
mericanas en el seno de la OEA, lle­
varía a los estrategas estadouniden­
ses a disminuir aún más el apoyo 
financiero a la misma Organización 
que cien años atrás contribuyera a 
fundar con tanto entusiasmo. 

Es obvio señalar que, de seguir por 
este sendero, las tribulaciones finan­
cieras del Sistema Interamericano 
conducirían a su creciente parálisis, 
si no es a su virtual extinción. Em­
pantanados en la escasa voluntad 
participativa de sus miembros y aque­
jados por la asfixia presupuesta!, la 
OEA y sus organismos afines deven­
drían, en el mejor de los casos, en una 
constelación de siglas, principios y de­
claraciones con escasa relevancia pa­
ra la vida política del continente. 

La OEA ¿instrumento de la nueva 
''pax americana"? 

El segundo derrotero posible sería 
la restructuración de la OEA en fun­
ción de los intereses de la política 
exterior de los Estados Unidos. Pro­
puestas en este sentido se encuentran 
en el documento intitulado Santa Fe 
11: A Strategy for Latin America in 
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the Nineties 12, dado a conocer el 13 
de agosto de 1988 por el Comité de 
Santa Fe. 

Ideado por sus autores como guía 
orientadora de las acciones interame­
ricanas de la nueva administración 
estadounidense, el también llamado 
Documento de Santa Fe II dedica un 
capítulo con tres propuestas a la re­
novación de la OEA, a la cual consi­
dera en principio como una instancia 
mucho más amistosa con Estados 
Unidos que la Organización de las 
Naciones Unidas. 

Si bien el texto recomienda una 
participación más activa de Estados 
Unidos en el financimiento de la OEA, 
la mayor parte de los párrafos tras­
luce cierta compulsión por compensar 
ese empeño con actos injerencistas. 
Aprovechando el expediente del tráfi­
co ilícito de estupefacientes -nuevo 
fantasma que recorre el ethos de la 
política exterior del país más indus­
trializado de Occidente- los teóricos 
de Santa Fe II proponen, con la acos­
tumbrada retórica maniquea, lo si­
guiente: 

"(...] El involucramiento de la OEA 
en los asuntos relacionados con la 
seguridad y el narcotráfico, propor­
ciona a Estados Unidos los medios 
más idóneos para librar una guerra 
cooperativa y fructuosa contra los 
imperios del crimen que amenazan 
la totalidad del hemisferio. [. . .] 
Apropiadamente financiada y con­
ducida en la correcta dirección, la 
OEA puede servir a nuestros mu­
tuos intereses"13• 

En torno a Centroamérica, se con­
sidera que las gestiones pacificadoras 
de la OEA en la región 
12. La versión que hemos utilizado es lfl 

traducción comentada de Selser, Grego­
rio, ''El documento de Santa Fe II", en 
El Gallo ilustrado, suplemento de El Día, 
México, 22 de enero de 1989, pp. 2-14. 

13. !bid., p. 11. 



"son ampliamente preferibles a los 
esfuerzos no alineados u hostiles 
que pudieran ser emprendidos por 
la ONU en esta sensible área. Con 
la participación de la OEA, los Es­
tados miembros estarán más al tan­
to de la amenaza externa que en­
frenta la región, y la cooperación 
multinacional contribuirá a la legis­
lación y a la comprensión interna­
cional de los esfuerzos de paz"14. 

Una prueba trascendental para es-
te diseño teórico -y para las relacio­
nes interamericanas- se presentaría 
en ocasión de los problemas político­
diplomáticos entre Estados Unidos y 
Panamá a lo largo de 1989 y los pri­
meros meses de 1990. En efecto, a 
partir del 17 de mayo del propio 
1989, fecha que una reunión minis­
terial de consulta celebrada en Was­
hington determinó comisionar a los 
Cancilleres de Ecuador, Guatemala y 
Trinidad-Tobago para negociar el 
abandono del poder por parte del ge­
neral Manuel Antonio Noriega en Pa­
namá, los Estados Unidos intentaron 
transmitir su visión de los hechos al 
pleno de la OEA y enjaezar en su 
favor las labores de ésta. 

Al cabo de varias reuniones infruc­
tuosas entre el gobierno, las fuerzas 
armadas y los partidos políticos de 
oposición panameña, en el mes de ju­
lio un nuevo foro ministerial de la 
OEA recomendó el establecimiento de 
un gobierno de transición para el lo. 
de setiembre, aunque no se pronunció 
explícitamente acerca del destino de 
N oriega ni decidió el retiro masivo de 
los embajadores interamericanos en 
Panamá como era el deseo estadouni­
dense. Más aún, el Grupo de Río emi­
tió el 22 de agosto un comunicado 
advirtiendo sobre el grave daño que 
provocaría a la convivencia hemisfé­
rica cualquier intento de zanjar uni­
lateralmente la crisis del país cen-

14. ldem. 

troamericano, al tiempo que insistía 
en el diálogo y el respeto a la autode­
terminación panameña como vías pa­
ra un arreglo pacífico del diferendol5_ 
El camino diplomático que Estados 
Unidos intentó para cumplir sus ob­
jetivos no tuvo en este caso la fuerza 
ni el consenso suficientes entre los 
países de América Latina. 

El 20 de diciembre, tras serias ten­
siones bilaterales y múltiples inci­
dentes, el gobierno de George Bush 
decidió invadir Panamá. Ante ello, y 
con la sola abstención de Estados 
Unidos, el día 23 el Consejo Perma­
nente de la OEA deploró -si bien no 
condenó- la acción, urgió al cese in­
mediato de hostilidades, exhortó a 
Washington a retirar sus tropas y 
desechó dos enmiendas a la resolu­
ción en las cuales el embajador nor­
teamericano proponía: a) justificar la 
invasión alegando el derecho de su 
país a la legítima defensa y b) cam­
biar en el texto de la resolución el 
término de "intervención" por el de 
"acción militar". 

Que los tiempos han cambiado y 
el carácter profundo de las relaciones 
interamericanas también, lo com­
prueba por ejemplo el análisis numé­
rico de los votos atinentes a la reso­
lución de la OEA fechada el 8 de 
enero de 1990, que exige a Estados 
Unidos respetar las normas de Dere­
cho Internacional a raíz del allana­
miento de la residencia de la Emba­
jada de Nicaragua en Panamá por un 
centenar de soldados estadouniden­
ses. En la ocasión, 19 países votaron 
por la censura a Washington, siete 
(la mayoría centroamericanos y cari­
beños) se abstuvieron, y ninguno emi­
tió su voto en contra16. 

15. Cfr. El Día, México, 23 de agosto de 1989, 
p. 12. 

16. Cfr. El Dfa, México, 9 de enero de 1990, 
p . 10. 
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Recuérdese, a efectos de comparar 
situaciones y contextos, que en julio 
de 1964 una reunión de consulta de 
la OEA convocada ad hoc decidió rom­
per las relaciones económicas, diplo­
máticas y consulares con la Cuba cas­
trista por 14 votos a favor, cuatro en 
contra y una abstención17• Estos dos 
ejemplos muestran que durante el úl­
timo cuarto de siglo, las posiciones de 
los miembros latinoamericanos de la 
OEA han experimentado una notable 
transformación, distanciándose cre­
cientemente de la línea seguida por la 
política exterior estadounidense. 

La crisis de las relaciones intera­
merícanas, así como de los mecanis­
mos político-diplomáticos que en el 
pasado favorecieron y afianzaron la 
incuestionable hegemonía de Estados 
Unidos en el hemisferio, se ha hecho 
plenamente nítida como resultado de 
los acontecimientos en Panamá. Ha­
cia principios de febrero de 1990, las 
consecuencias de la invasión habían 
sido, entre otras, las siguientes: La 
indignación de Estados Unidos por­
que "la OEA perdió una oportunidad 
histórica de ir más allá de su tradi­
cional y ceñida preocupación con la 
no intervención"18; la renuncia oficial 
del Perú a continuar siendo miembro 
del TIAR el 28 de diciembre de 1989; 
la preocupación del presidente Bush 
por la desfavorable reacción latinoa­
mericana ante la Just Cause Opera­
tion; la frustrada gira explicativa del 
vicepresidente Dan Quayle, quien 
terminó por solamente asistir a la 
toma de posesión del nuevo presiden­
te hondureño en enero de 1990; y la 
renuencia de la mayoría de las nacio­
nes latinoamericanas -incluyendo a 

17. Cfr. Boersner, Demetrio, Relaciones ln­
ternaci.onales de América Latina, México, 
Nueva Sociedad/Editorial Nueva Imagen, 
1982, p. 295. 

18. Según el vocero gubernamental Richard 
Boucher, El Dfa, México, 23 de diciembre 
de 1989, p. 13. 
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las más grandes y representativas­
ª reconocer de inmediato al gobierno 
de Guillermo Endara Galimany, 
quien asumió el poder al unísono con 
la intervención estadounidense. 

En vista de todos los elementos 
anotados pensamos que al menos por 
el momento será muy difícil -aunque 
no imposible- que el país del norte 
logre restaurar a plenitud su lideraz­
go en las relaciones interamericanas 
y sus encuadres institucionales, tal 
como sugiere el ya mencionado docu­
mento de Santa Fe II. 

La OEA ¿vehículo de auténtica 
cooperación hemisférica? 

La tercera opción que afronta el 
Sistema Interamericano es la realiza­
ción aún más difícil que la anterior 
-lo cual no niega su carácter necesa­
rio y aun urgente-y se refiere a la 
posibilidad de construir un marco de 
entendimientos fundado en el respeto 
mutuo y la buena voluntad entre sus 
componentes principales. 

A nuestro juicio, la nueva institu­
cionalidad que hoy requieren las com­
plejas relaciones entre la América Sa­
jona -en particular Estados Unidos­
y la América Latina necesitaría con­
templar por lo menos cinco elemen­
tos, a saber: 1) el reconocimiento y 
aceptación recíproca tanto de las di­
ferencias esenciales como de las ac­
cidentales; 2) el respeto irrestricto al 
principio de no intervención; 3) la 
universalidad plena de la OEA; 4) la 
compatibilización del diálogo intera­
mericano con las iniciativas de inte­
gración y concertación política de los 
países de América Latina; y 5) la 
primacía de la auténtica cooperación 
por encima de la "unidad" frente a 
"amenazas extrarregionales comu­
nes" cada vez menos visibles19• Revi-
19. Es claro que algunos de estos elementos 

(sobre todo el tercero y el cuarto) ya 



semos con mayor detenimiento cada 
uno de estos renglones. 

En primer lugar, es necesario que 
el Sistema Interamericano reconozca 
que los intereses y naturaleza de sus 
integrantes no son iguales. Es cierto 
que América Latina y Estados Unidos 
comparten una historia de coloniza­
ción europea y un espacio geográfico 
común, pero también lo es que su 
cultura, intereses nacionales, des­
arrollo material, inserción en el orden 
económico y político internacional, 
etc., hacen que ambas partes tengan 
entre sí más rasgos divergentes que 
similares. Por tanto, y porque la ex­
periencia centenaria demuestra que 
el trabajo de la OEA no podría en las 
condiciones actuales orientarse hacia 
la construcción de acciones políticas 
plenamente compartidas (como en 
efecto lo intenta la Organización de 
la Unidad Africana), ni hacia la uni­
ficación económica (como lo ha logra­
do la Comunidad Económica Euro­
pea), ni hacia la conservación y difu­
sión de ciertos valores políticos y ét­
nico-culturales (como es el caso de la 
Liga Arabe), la principal institución 
interamericana deberá concebirse a sí 
misma como un foro hemisférico y no 
regional. Aún más: si se desea aumen­
tar la operatividad de la OEA, en lo 
sucesivo no debería entendérsele más 
como un esquema omnicomprensivo 
producto de una alianza asimétrica 
que tiende a forzar consensos y a di­
solver las aspiraciones legítimas de 
sus miembros más desvalidos, sino 
como un foro político en donde se dis­
cutan problemas y se dialogue cons­
tructivamen te. De esta forma, quizá 

existen de manera germinal o fáctica en 
la actualidad, pero no resultan suficien­
tes por sí mismos para conducir por me­
jores senderos a las relaciones interame­
ricanas. Tal objetivo únicamente se logra­
ría con la incorporación de todos los 
puntos mencionados (particularmente el 
primero y el segundo) a los principios y/o 
la praxis del Sistema. 

el Sistema Interamericano no tendrá 
el papel protagónico que sus fundado­
res desearon, pero sí adquirirá mayor 
operatividad en tanto que espacio de 
interlocución entre las dos Américas. 

Todo esto, sin embargo, no podrá 
cristalizar sin atender a una segunda 
y vital variable: el respeto irrestricto 
a los principios de no intervención, 
autodeterminación y pluralismo 
ideológico, que se debe respetar en la 
práctica, en consonancia con el dere­
cho internacional vigente. Afirmamos 
que sin el cumplimiento escrupuloso 
de este mandato ético y político, no 
habrá posibilidad alguna de que el 
Sistema Interamericano como tal pue­
da encontrar mayor respetabilidad y 
gravitación en el futuro. 

El tercer punto se refiere a la ne­
cesaria universalidad de la OEA. El 
ingreso de Canadá como miembro ac­
tivo número 32, formalizado el 7 de 
enero de 1990, así como la inminente 
incorporación de Belice y Guyana a 
las tareas del organismo, contribuirán 
a potenciar dicha tendencia y facilita­
rán su papel de foro para el diálogo 
que proponíamos párrafos arriba. En 
este sentido también es necesario el 
reingreso de Cuba, país que a su vez 
ha mostrado una considerable dispo­
sición para retornar al seno de la 
OEA2º. Es previsible que un acto de 
tal naturaleza significaría un gran 
avance en dirección al pluralismo 
ideológico y al espíritu conciliador que 
20. Después de que en la década de los se­

senta tildara a la OEA como ''Ministerio 
de Colonias de los Estados Unidos", Cuba 
ha asumido hoy una posición mucho más 
pragmática frente a ese organismo. El 
canciller cubano Isidoro Malmierca ha 
declarado: "Si en las actuales circunstan­
cias conviene a América Latina nuestro 
retorno a la OEA, dejaremos a un lado 
todos los antecedentes negativos y esta­
remos dispuestos a incorporarnos si ese 
es el criterio de los Estados latinoameri­
canos y caribeños". Véase El Dla, México, 
23 de octubre de 1989, p. 11. 
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deberían ser caminos inherentes al 
organismo interamericano. 

El cuarto elemento necesario para 
nuestra propuesta es que la OEA sea 
capaz de establecer vínculos de coo­
peración y complementación eficiente 
con las iniciativas de integración y 
concertación de América Latina. Un 
Sistema Interamericano redefinido 
en los términos que aquí se han se­
ñalado no tiene por qué ser excluyen­
te de tales acciones. En este supues­
to, la tendencia a la formación de 
instancias latinoamericanas como los 
Grupos de Contadora, Apoyo y Río de 
Janeiro en lo político; el SELA, y el 
Consenso de Cartagena en lo econó­
mico; y el Mercado Común Centroa­
mericano, el Pacto Andino, la Asocia­
ción Latinoamericana de Integración 
y el mercado común entre Argentina, 
Brasil y Uruguay en lo que se refiere 
a procesos de integración, no debería 
ser motivo de preocupación ni para 
la OEA ni para Estados Unidos. 

La quinta y última condición con 
miras a que la OEA y sus agencias 
coadyuven a la obtención de una me­
jor atmósfera para las relaciones in­
teramericanas, consiste en poner el 
acento en la auténtica cooperación, la 
seguridad atendida en sentido amplio 
y la solución pacífica de conflictos 
entre sus miembros, y no en la invo­
cación de amenazas extracontinenta­
les cada vez más remotas. 

En este sentido sería de gran uti­
lidad finiquitar las labores de insti­
tuciones de Guerra Fría como la Jun­
ta Interamericana de Defensa o el 
TIAR y correlativamente reforzar a 
órganos que, como el Consejo Inter­
americano Económico y Social y el 
Consejo Interamericano para la Edu­
cación, la Ciencia y la Cultura, están 
consagrados a la cooperación econó­
mica, técnica y cultural. 
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EPÍLOGO 

Es obvio que los tres escenarios que 
se prevén para el Sistema Interame­
ricano tienen diversos grados de fac­
tibilidad, e incluso reconocemos una 
buena dosis de wíshf ul thinking en 
nuestra apreciación sobre el tercero. 
Puede decirse en descargo -y tal es 
el caso de las transformaciones actua­
les en Europa del Este- que algunas 
veces la historia convierte lo deseable 
en realidad. 

De cualquier modo, y más aun des­
pués de la invasión norteamericana a 
Panamá, la realidad actual de las re­
laciones Estados Unidos-América La­
tina no permite demasiado lugar para 
el optimismo: después de un largo pe­
ríodo de austeridad sin precedentes, 
las economías latinoamericanas si­
guen asoladas por el estancamiento, 
la inflación y la pobreza endémica, 
problemas agravados a su vez por la 
persistencia de tendencias proteccio­
nistas y la escasa voluntad de los ban­
queros privados de Estados Unidos 
para compartir cargas y responsabili­
dades en el problema de la deuda 
externa; las perspectivas para la paz 
en Centroamérica se han ensombre­
cido no sólo por la aventura paname­
ña de Washington, sino por el redo­
blado acoso de éste a Cuba, Nicaragua 
y las fuerzas revolucionarias salvado­
reñas; finalmente el narcotráfico, en 
lugar de conceptualizarse como el pro­
blema socio-económico que repre­
senta, se está abordando como una 
cuestión política e ideológica que en­
rarece aún más el clima de las rela­
ciones interarnericanas. 

Si los Estados Unidos no logran 
encontrar pronto una política de ge­
nuino, positivo y desinteresado acer­
camiento con América Latina, y si la 
anacrónica guerra fría sigue fungien­
do como la medida de sus tratos coti­
dianos hacia la región, quizá en el 
futuro seguirá vigente el desolador 



pronóstico que hace un cuarto de siglo 
vaticinaba un conocido estudioso del 
tema: 

"El sistema interamericano, en la 
forma en que está constituido en la 
actualidad, tiene escasas posibilida­
des de desempeñar un papel diná­
mico en los asuntos del Continente. 
No cabe duda que continuará exis­
tiendo por mucho tiempo. Pero ten­
drán que ocurrir cambios considera­
bles tanto al norte como al sur del 
Río Bravo antes de que pueda tener 

un papel estelar en la conformación 
del futuro de América [. .. ] El día en 
que la OEA se convierta en un or­
ganismo realmente representativo 
donde los gobiernos realmente sean 
consultados acerca de problemas vi­
tales del hemisferio y donde puedan 
esperar tener una influencia sus­
tancial sobre las decisiones toma­
das, está aún muy distante"21. 

21. CONNELL-SMITH, Gordon, El Sistema 
Interamerú:arw, México, Fondo de Cultu­
ra Económica, primera edición en espa­
ñol, 1971, p . 424. 

SUMARIO 

José Luis León en la primera parte de su trabajo analiza las relaciones 
entre los Estados Unidos de Norteamérica y América Latina en el contexto 
de los organismos multinacionales de la región (OEA, TI.AR,, etc.) y recuenta 
las actitudes asumidas por los EE. UU. ante conflictos políticos (reales o 
supuestos) en la zona. En la segunda parte plantea una reflexión sobre el 
papel de la OEA en el sistema interamericano, ofreciendo posibles cursos 
de acción y planteando la necesidad de una revisión de las premisas 
históricas, bases jurídicas y usos diplomáticos que fundamentan la práctica 
y funcionamiento de nuestros organismos multinacionales. 

SOMMAIRE 

José Luis Léon analyse dans la premiere partie de son travail les 
ralations entre les Estats-Unis et l'Amérique latine dans le contexte des 
organisations internationales de la région (OEA, TI.AR,, etc .. .) et recense les 
acttitudes assumées par les USA face aux conflits politiques (supposés ou 
réels) de la zone. Dans la seconde partie de son travail, il nous propase une 
réflexion sur le role de l'OEA au sein du systeme interaméricain, en nous 
offrant différents scénarios d'action et en proposant la néccssité d'une 
révision des prémices historiques, des bases juridiques et des us diploma­
tiques et des us diplomatiques qui constituent le fondement de la pratique 
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13 



SUMMARY 

In the first part of his paper, Jose Luís Leon analyzes the relationship 
between the United States and Latín Ameríca within the context of multi­
national organizations of the region (OAS, TIAR, etc.), giving account of 
attitudes assumed by the USA in the presence of (real or ímaginary) 
political con{Ucts in the area. In the second part, the author examines the 
role played by the OAS in the Inter American system, suggests possible 
courses of action, and states the need to review historical premises, legal 
foundations, and diplomatic roles underlying the practice and actívities of 
our multinational organizations. 
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Javier Escobal, Jaime Saavedra / 
PRECIOS, COSTOS Y DESEQUILIBRIO 
MONETARIO: LA EXPERIENCIA 
PERUANA 1981-19881 

INTRODUCCIÓN 

L a teoría económica proporciona 
hasta cuatro hipótesis principa­
les acerca de los factores que 

determinan el proceso inflacionario 
en América Latina: la inflación es­
tructural, la inflación por empuje de 
costos, la inflación por exceso de de­
manda y la inflación inercial. En paí­
ses como el Perú, el asumir una posi­
ción determinada respecto de las cau­
sas de un proceso inflacionario 
particular, en lugar de ser el resulta­
do de un análisis empírico y específico 
para cada caso, se ha convertido en 
una opción cuasi-ideológica. 

Durante los últimos años se ha he­
cho evidente que muchos gobiernos 
suscribieron alguna de las corrientes 
teóricas antes mencionadas sin consi­
derar que inflaciones de distinto ori­
gen, con distintos mecanismos de 
transmisión y con diferentes formas 
de ser enfrentadas, pueden sucederse 
unas a otras, e incluso coexistir. Tal 
comportamiento entraña muchos ries­
gos y costos, dada la vital importancia 

l. Este documento presenta una versión re­
sumida de una investigación realizada en 
el marco del desarrollo de un Modelo 
Macroeconométrico de Corto Plazo para 
la Economía Peruana que se llevó a cabo 
dentro del Area de Análisis de Políticas 
Macroeconómicas Sectoriales de GRADE. 
Esta investigación contó con el apoyo fi­
nanciero del CIID {Centro Internacional 
de Investigación para el Desarrollo) del 
Canadá. Los autores expresan su agra­
decimiento a Raúl Aguirre por su valiosa 
colaboración. 
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que tiene un correcto diagnóstico del 
fenómeno inflacionario. 

En un contexto de inflación persis­
tente como el que se observa actual­
mente en la economía peruana, pue­
den presentarse simultáneamente 
tanto presiones de costos como presio­
nes de demanda, razón por la cual el 
análisis de la evolución de ciertas va­
riables macroeconómicas claves es in­
dispensable para la determinación de 
las causas de la inflación en un mo­
mento determinado. 

En ese sentido, el propósito del pre­
sente artículo es discutir la importan­
cia relativa de los distintos mecanis­
mos que han impulsado el proceso 
inflacionario en el Perú durante el 
período 1981-1988. Para ello, se ana­
lizará el comportamiento de los pre­
cios transables, los precios no transa­
bles y los precios controlados. Se ha 
dividido el análisis en dos subperío­
dos: 1981: I - 1985: II y 1985: III . 
1988: IV, correspondiente el primero 
a la administración de Femando Be­
laúnde y el segundo a la de Alan 
García. 

El tema de las causas del fenómeno 
inflacionario en el Perú ha sido trata­
do extensamente por muchos autores 
que han presentado los más diversos 
puntos de vista. Por ejemplo, si se 
toma como punto de referencia la im­
portancia otorgada a los fenómenos 
monetarios, se encuentra que Dan­
court (1986) sostiene que "ni el nivel 
de precios, ni la tasa de inflación tiene 
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en la economía peruana una explica­
ción basada en el comportamiento de 
algún agregado monetario". En un 
sentido similar, Jiménez (1987) afir­
ma que "la relación entre la tasa de 
crecimiento del dinero y la tasa de 
crecimiento de los precios es justa­
mente la inversa de la que propone el 
enfoque monetarista, es decir que el 
crecimiento de los precios es el que 
determina el crecimiento del dinero". 

Por otro lado, tenemos el caso de 
autores como Velarde o Gonzales Iz­
quierdo, para quienes las causas del 
proceso inflacionario deben buscarse 
fundamentalmente en la excesiva ex­
pansión de la masa monetaria. Por 
ejemplo, para Velarde (1988) los seve­
ros desequilibrios de la economía pe­
ruana desde fines de 1986 "se derivan 
de la enorme expansión de medios de 
pago en que incurrió el gobierno desde 
su inicio". El autor explica que "al no 
contarse con divisas y al tener estran­
gulamientos por el lado de la oferta, 
la presión del dinero se traduce más 
que proporcionalmente sobre los pre­
cios". Esta posición es compartida por 
otros economistas peruanos como Jor­
ge Gonzales Izquierdo e Iván Rivera. 

Finalmente, los economistas "hete­
rodoxos" (Saberbein, Carbonetto, Fe­
rrari, entre otros) plantearon la divi­
sión de los precios en varios grupos, 
de acuerdo con sus mecanismos de 
formación, es decir si respondían a 
presiones de costos o de demanda, o 
si eran administrados por el gobierno 
(ver Carbonetto et. al. 1987). Sus 
planteamientos de política, sin em­
bargo, se refieren al análisis del pro­
blema inflacionario en una coyuntura 
específica, en la que se contaba con 
abundantes reservas internacionales 
y capacidad de producción ociosa, sin 
esbozar esquemas alternativos de polí­
tica aplicables en entornos diferentes. 

En primer lugar, se realiza estima­
ciones mínimo-cuadráticas para cada 
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uno de los sub-períodos, evaluándose 
la importancia tanto de las variables 
de costos como la de las variables de 
demanda. Para aproximar el desequi­
librio en el mercado de bienes (posi­
bles excesos de demanda), se utiliza 
su contrapartida en el mercado de 
dinero: el desequilibrio monetario. Se 
plantea que la cantidad de dinero no 
afecta directamente a los precios, 
siendo lo realmente pertinente el des­
equilibrio en el mercado de dinero. 
Dado que la existencia de este des­
equilibrio no tiene un efecto sobre 
precios en la medida en que la dispo­
nibilidad de factores de producción 
permita un ajuste por cantidades, su 
influencia sobre los precios no es ne­
cesariamente lineal. Así, en períodos 
en los que puede haber aumentos en 
la producción o en los que no existen 
excesos de demanda, la inflación se 
debería fundamentalente a presiones 
de los costos, o, eventualmente, a pro­
cesos inerciales. 

Para el caso específico de los bienes 
transables se sostiene que un des­
equilibrio en el mercado de dinero 
implicará una presión sobre precios 
en tanto no exista capacidad instala­
da ociosa y un stoi;:k de reservas in­
ternacionales disponible. 

A partir de estas consideradones 
teóricas, y existiendo evidencia de 
inestabilidad en los parámetros de las 
ecuaciones de los precios de los bienes 
transables, se utiliza la técnica del 
Filtro de Kalman para evaluar cómo 
se modifica la influencia del exceso de 
oferta monetaria sobre los precios du­
rante ciertos momentos del ciclo eco­
nómico, analizándose además posi­
bles inestabilidades en los paráme­
tros relativos a las variables de cos­
tos. En cuanto a los precios de los 
bienes no transables, éstos estarían 
determinados tanto por el desequili­
brio monetario como por presiones de 
costos, aunque a través de una diná-



mica distinta. Por último, los precios 
controlados se han modelado ~n base 
a una función de reacción del gobier­
no, que incluye el precio relativo de 
estos bienes respecto de los bienes no 
controlados y el déficit de las empre­
sas públicas. 

Los resultados muestran que en el 
período 1981-1985, en el que las au­
toridades aplicaron políticas diseña­
das para combatir una inflación de 
demanda, no hay evidencia de que los 
excesos de oferta monetaria se hayan 
transferido hacia precios, sino que, 
más bien, la inflación respondió a pre­
siones de costos, razón por la que 
hubiera sido posible un ajuste por 
cantidades en algunos sectores. 

Entre fines de 1985 y 1986, el go­
bierno aprista combatió de manera 
efectiva las presiones de costos, pero 
a su vez creó las condiciones para que 
presiones de demanda empezaran a 
alimentar el proceso inflacionario. 
Las autoridades políticas no recono­
cieron la necesidad de un cambio de 
estra tegia antinflacionaria, por lo que 
el proceso desembocó más adelante en 
una hiperinflación. Estos son claros 
ejemplos de cómo visiones parciales o 
equivocadas sobre la naturaleza de la 
inflación y/o la renuencia a tomar de­
cisiones de política económica que pu­
dieran interpretarse como contrarias 
a l discurso político de las autoridades, 
llevan a resultados indeseables. 

En lo que respecta a los resultados 
econométricos, la aplicación del Filtro 
de Kalman a la ecuación de precios 
transables permite observar la mar­
cada inestabilidad del parámetro re­
la tivo al desequilibrio monetario, evi­
denciándose también trayectorias 
inestables en los casos del parámetro 
r elativo al tipo de cambio y del inter ­
cepto. 

Debe recalcarse que los fenómenos 
aquí analizados son de corto plazo. En 
el largo plazo, la relación entre dinero 

y precios es tautológica. Por ejemplo, 
cuando se identifican procesos iner­
ciales importantes, tiene que existir 
una masa monetaria que permita re­
alizar las transacciones a mayores va­
lores nominales, puesto que el incre­
mento en la velocidad del dinero no 
puede ser infinito. En este sentido, si 
las autoridades siguen una política 
monetaria acomodaticia, la relación 
entre cantidad de dinero y precios es 
espuria e independiente de las causas 
de la inflación. 

ESQUEMA ANALÍTICO 

EL MODELO 

El modelo que aquí se presenta 
busca establecer un marco conceptual 
que permita analizar la dinámica de 
los precios en la economía peruana, 
teniendo en cuenta ciertos rasgos ins­
titucionales y estructurales, así como 
algunos hechos específicos del período 
1981-1988. 

Entre los rasgos que caracterizan a 
la economía peruana están la impor­
tancia de los insumos importados en 
la estructura de costos, el carácter 
exógeno del costo salarial -debido a la 
legislación laboral prevaleciente- y la 
existencia de formaciones oligopóli­
cas, principalmente en los sectores 
productivos de bienes transables. Asi­
mismo, se asume la existencia de un 
importante mercado informal de capi­
tales y un acelerado proceso de susti­
tución de moneda. Por último, se re­
conoce un alto grado de intervención 
estatal, tanto en la actividad produc­
tiva como a nivel administrativo. 

La demanda por dinero y el desequi­
librio monetario 

Para evaluar el impacto de la can­
tidad de dinero sobre la inflación se 
utiliza el desequilibrio ex-ante en el 
mercado de dinero. Un exceso de ofer­
ta ex-ante en el mercado de dinero 
refleja un exceso de demanda por 
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otros activos, ya sean bienes o algún 
activo financiero, prevaleciente al em­
pezar un período. La disponibilidad 
de reservas internacionales, el grado 
de capacidad instalada ociosa, así co­
mo las rentabilidades relativas de los 
distintos activos, determinan la forma 
específica en que el desequilibrio mo­
netario tiende a cerrarse. En particu­
lar, dichos factores condicionan la 
magnitud y la velocidad con que los 
cambios en la cantidad de dinero tie­
nen efecto sobre la inflación. 

Dado que se trata de una economía 
pequeña y abierta, la autoridad mo­
netaria sólo controla el componente 
interno de la base monetaria, el cré­
dito, y en alguna medida el multipli­
cador. El componente ex-ante de este 
crédito, y los saldos monetarios que el 
público desea mantener, configuran el 
desequilibrio ex-ante en el mercado de 
dinero, definido como la diferencia en­
tre el stock de dinero en moneda na­
cional controlado por la autoridad mo­
netaria al comienzo del período y el 
stock de dinero nominal demandado 
por el público (Lago, 1987), que a su 
vez se calcula en base a los precios 
esperados y a la demanda por saldos 
reales. 

Se quiere recalcar que la presión 
original sobre precios no la determina 
directamente el stock de oferta mone­
taria -que finalmente se observa al 
final de un período-, sino más bien la 
diferencia entre el crédito ex-ante y la 
cantidad de dinero que el público está 
dispuesto a mantener. El resultado 
ex-post en el mercado monetario de­
pende de la disponibilidad inicial de 
reservas internacionales y de su even­
tual variación (sujeta a la evolución 
del tipo de cambio real); de posibles 
modificaciones en la producción que 
pudieran modificar la cantidad de­
mandada de dinero; de la rentabilidad 
de activos financieros alternativos al 
dinero y de otras variables que, ade-

18 

más del encaje, afectan al multiplica­
dor. En general, dicho resultado de­
pende de las decisiones de portafolio 
tomadas por el público. 

Para calcular el desequilibrio ex­
ante en el mercado de dinero se utiliza 
la siguiente formulación: 

(1) e = CEA - (Pe * md) 

donde CEA es el crédito interno neto 
ex-ante, pe son los precios esperados 
y md la demanda por saldos reales. 

La demanda por dinero se estimó 
asumiendo un proceso de ajuste de 
stocks entre la cantidad deseada y 
efectivamente mantenida de dinero. 
Como variable de escala se utiliza el 
Producto Bruto Interno (PBI). Dado el 
acelerado proceso de sustitución de 
monedas que se observó entre 1977 y 
19872 , además de utilizar la inflación 
(n) del período se empleó la tasa de 
devaluación (e) como proxy del costo 
de oportunidad del dinero3• 

De esta forma, 1a demanda deseada 
por saldo reales, md, está dada por: 

(2) mdt = cr1(PBI) + cro2 1t + cr3 e 

siendo el proceso de ajuste de stocks: 

(3) mt - mt-1 = µ (mdt - IDt-1) 

donde mt es el saldo real observado. 

Remplazando (2) en (3), se obtiene: 

(3.1) 

mt = cr1 (PBD + cr21t + cr3 e+ (1-µ) mt-1 

2. La dinámica del mercado cambiarlo y el 
grado de sustitución al que se llegó entre 
la moneda nacional y la extranjera se 
discute más adelante. 

3. Aun recurriendo a una definición estre­
cha de dinero es razonable incluir a la 
tasa de devaluación como una medida de 
la rentabilidad de un activo cercano al 
dinero. La inclusión de ambas variables 
obedece a que se asume la existencia de 
restricciones en la información, lo que 
lleva a que los agentes identifiquen a 
cualquiera de las dos variables -y no 
necesariamente a la que muestra un ma­
yor valor- con el costo de oportunidad 
del dinero. 



La expresión (3.1) permite estimar 
los stocks de dinero efectivamente de­
mandados al final de cada período, 
que no necesariamente coinciden con 
el stock que el público h ubiese desea­
do, dada la existencia de costos de 
ajuste. 

Los precios esperados (P\) se esti­
man calculando valores esperados pa­
ra el componente de precios no con­
trolados (PNC\); asumiéndose conoci­
dos los precios controlados (PCt): 

(4) pet = o PCt + (1-o) PNC\ 

Donde los precios no controlados 
esperados están dados por: 

(5) PNCet = f(TCN\,PCt,Pt.1) 

donde TCN\ es el tipo de cambio del 
mercado negro y Pt-1 son los precios 
del período anterior. 

El valor de CEA se calcula de la 
siguiente forma: 

(6) 
CEA= EMIPRit-1 + (CSPUBt - CSPUBt.1l 

+ (CSPRit - CSPRit-ll 

EMIPRit.1 es el stock de emisión pri­
maria del período anterior, (CSPUBt 
- CSPUBt-1) es el flujo de crédito al 
sector público y (CSPRit - CSPRit.1) 
es el flujo de crédito al sector privado. 

El desequilibrio monetario puede 
ser medido en forma de stocks o de 
flujos. Si el crecimiento del componen­
te ex-ante de la oferta monetaria es 
distinto al crecimiento de la cantidad 
demandada de dinero, se observa un 
desequilibrio de flujos . Sin embargo, 
aun observándose un equilibrio de 
flujos puede existir un desequilibrio 
monetario, si es que se partió de un 
desequilibrio de stocks. Un mercado 
de dinero en equilibrio estable supone 
la existencia de balance de stocks y 
de flujos. 

Blejer y Leiderman (1979) afirman 
que los precios no transables están 
determinados por el desequilibrio mo­
netario ex-ante y trabajan con flujos 

de crédito interno ex-ante y flujos de 
demanda de dinero nominal. El incon­
veniente de este enfoque es que el 
flujo de exceso de dinero ex-ante se 
tendría que traducir, en cada período, 
en una variación de reservas, de pre­
cios o de producción, de modo tal que 
al final del período exista equilibrio 
de stocks. Ello es difícil de asumir en 
el caso peruano, debido a las fuertes 
fluctuaciones en la oferta monetaria. 
Por ello, es mejor utilizar un enfoque 
en el cual se compare el stock ex-ante 
de crédito interno con el volumen to­
tal de dinero demandado. Dicho enfo­
que no requiere suponer la existencia 
de equilibro de stocks ni de flujos, 
pero su aplicación empírica tiene pro­
blemas estadísticos que suponen revi­
sar ciertas implicancias de utilizar 
variables de flujos4. 

En el caso del desequilibrio de flu­
jos, se puede partir de la ecuación de 
balance del mercado monetario expre­
sada en variaciones porcentuales: 

(7) 

a + cé + R) + ~ * (C + R) = p + ~d 
+ p * in_d 

donde a represen~a las variaciones en 
el multiplicador, C las vai:iaciones en 
el crédito interno neto y R las varia­
ciones en las reservas internaciona­
les. Incorporando o como la participa­
ción del crédito interno neto en la 
base monetaria, se tiene: 

(7.1) 

a+ [oC + (1-o)R] + a * [oC + (1-o)R] 
= p + in_d + p * in_d 

donde los últimos términos de ambos 
lados de la ecuación son los términos 
de interacción. El desequilibrio mo­
netario ex-ante estaría dado por: 

4. Los problemas a los que se alude se re­
lacionan a las dificultades econométricas 
asociadas a variables claramente no es­
tacionarias. 
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(8) 
e = [~ + ~ * <oCÉA)J - [pe + ~d + 

pe* indJ 

En esta variable ya se incorpora 
parte de la tasa de inflación, al in­
cluirse la variación de los precios es­
perados (que a su vez está explicada 
en gran parte por la inflación del pe­
ríodo anterior). De esta forma, la va­
riable e permite evaluar la influencia 
del desequilibrio monetario sobre la 
inflación, por encima de la inflación 
ya prevista5. 

Dinámica de precios 

Los enfoques teóricos basados en el 
modelo escandinavo postulan que los 
precios de los bienes transables están 
en función de los precios internacio­
nales ajustados por el tipo de cambio 
y que los precios no transables se 
determinan por mecanismos internos 
tales como la presión salarial, el pre­
cio de los insumos importados y las 
diferenciales en productividad (Lind­
beck, 1979). Enfoques post-keynesia­
nos (Bruno, 1977) optan por aplicar 
un mark-up constante sobre los costos 
de los bienes no transables, asumien­
do que dicho sector presenta forma­
ciones oligopólicas. En lo que respecta 
a la importancia de las presiones de 
costos, la dinámica de los precios es 
similar para los bienes no transables 
y para los transables, aun cuando los 
5. Hay que destacar que los términos de 

interacción, que suelen ser omitidos en 
la literatura empírica por considerárselos 
pequeños, son de gran importancia en un 
contexto de alta inflación. Por ejemplo, 
con una inflación de 5% anual y un au­
mento de los saldos reales de 3%, se 
calcularía que el crecimiento de la de­
manda de dinero sería de 8%. El error 
por no incluir el término de interacción 
es de apenas 0.15%. En cambio, si la 
inflación es de 250% anual y el crecimien­
to de la cantidad demandada real de 
dinero es de 200%, el no incluir el término 
de interacción llevaría a calcular un au­
mento de la demanda nominal de 450%, 
siendo el verdadero aumento de 900%. 
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grados de oligopolio sean distintos y 
existan características particulares 
en cada sector. A estas presiones se 
añade la presión de la demanda sobre 
los precios que, en el caso de los bie­
nes transables, es discutible en los 
momentos en que los ajustes pueden 
ser por cantidades y expectativas. 

El índice de precios al consumidor 
(P) se divide en precios controlados 
(PC) y no controlados (PNC); estos 
últimos se subdividen en transables 
(PT) y no transables (PNT): 

(9) P = 61 PC + (l-61) PNC 
(10) PNC = 62 PT + (l-62) PNT. 

donde (61) y (oú son las ponderacio­
nes correspondients, que se asumen 
constantes para todo el período de 
análisis. 

Precios no controlados transables 

Los bienes transables se definen 
aquí según la importancia que tengan 
las variables relativas al sector exter­
no en la determinación de sus precios. 
De esta forma, se incluye en este sec­
tor a las empresas que aun estando 
orientadas al mercado interno tienen 
una parte importante de sus costos 
afectada por el tipo de cambio. Dentro 
de los bienes transables se distingue 
dos categorías: los bienes industriales 
y los alimentos transables importa­
bles, conformados básicamente por 
bienes de consumo agroindustrial. 

La formulación básica de los pre­
cíos determinados por las variaciones 
en los costos es la elaborada por Tay­
lor (1983) para el sector industrial: 
(11) P = (1 + z) (a1W + a2 (eP*) ) 

donde (a1) y (a2) son las parti.cipacio­
nes de cada costo variable, (W) es el 
salario nominal, (eP*) es el precio 
doméstico de los insumos importados 
y (z) es el mark-up. A este esquema 
se le hacen dos modificaciones más 
adelante, incluyendo el costo del ca­
pital de trabajo como un componente 



adicional de los costos variables, y 
asumiendo que el mark-up no es es­
table, sino que está relacionado con 
la evolución del exceso de demanda. 

El modelo básico asume que el 
componente salarial dentro de la es­
tructura de costos es fijo. Sin embar­
go, la legislación laboral vigente en el 
Perú limita la reducción del número 
de trabajadores en momentos en que 
la producción se contrae, por lo que 
los costos unitarios por concepto del 
salario tienden a incrementarse ante 
una reducción de la producción6 . Para 
modelar este fenómeno se ajustó la 
serie de los salarios nominales por la 
variación en la producción de bienes 
transables -aproximada ésta por la 
producción de bienes de consumo del 
sector industrial-, a partir de lo cual 
se obtuvo el costo salarial unitario. De 
esa manera se redujo la posibilidad de 
que la variable salarial fuese inter­
pretada como variable de demanda7. 

Una modificación importante al es­
quema básico de Taylor es la intro­
ducción, como componente del costo 
variable, del costo del capital de tra­
bajo. En el caso peruano el problema 
de la determinación del costo efectivo 
del capital radica en que los créditos 
no se asignan competitivamente y la 
tasa de interés, fijada arbitrariamen­
te por la autoridad monetaria, no 
equilibra la demanda y la oferta de 
crédito. En este contexto, el volumen 

6. Esto lleva a que en el corto plazo las 
empresas prefieran no expandir su can­
tidad demandada de empleo cuando la 
producción se expande y, como estrategia 
de largo plazo, prefieran utilizar técnicas 
intensivas en capital. 

7. En períodos expansivos -como 1986.1-
1987 .II, en los que el salario creció por 
encima de la inflación pudiendo aparen­
temente haber presionado vía los costos, 
se observa que el costo salarial se reduce, 
debido a los mayores volúmenes de pro­
ducto. Inversamente, en los períodos con­
tractivos, el costo salarial unitario es ma­
yor debido a la menor escala de produc­
ción. 

de crédito asignado por el sistema 
financiero legal depende de factores 
institucionales y de las relaciones de 
propiedad existentes, así como de los 
lineamientos de políticas de corto pla­
zo, usualmente inestables8• 

El componente restante de los cos­
tos es el relativo al valor unitario de 
los insumos importados. Este se de­
termina por la variación de los precios 
internacionales y la tasa de devalua­
ción del tipo de cambio oficial, y se 
asume perfectamente anticipado9. 

Nótese que lo relevante para la deter­
minación de los precios es el costo de 
reposición y no el costo al cual se 
compraron los insumos. 

Así, hasta este punto, se tiene que 
la formulación de costos para los pre­
cios transables está dada por: 

(11.1) 

PT = (1 + z) (a1W + a2 (eP*) + a3 k) 
Revisemos el papel que juegan las 

variables monetarias sobre los precios 
transables. Todo aumento de precios 
por encima de los costos implica (i.e., 
tiene que validarse por) la existencia 
de una inflación de demanda, a menos 
que existan rendimientos a escala de­
crecientes generalizados o, eventual­
mente, un proceso inercial. En térmi­
nos agregados, la magnitud y la velo­
cidad con que los cambios en la oferta 

8 . En lo que respecta a la elaboración de 
una sola variable que represente el costo 
del capital promedio, se ha utilizado, en 
el caso de los préstamos del mercado 
financiero legal, la tasa de interés activa; 
en el caso de los préstamos en dólares, 
la tasa de devaluación del mercado libre, 
y en el caso de los préstamos informales, 
se ha utilizado como proxy de la tasa de 
interés a la tasa de inflación (La tasa de 
retorno real de los préstamos en este 
mercado ha sido casi siempre mayor a 
cero). 

9. Posibles no linealidades en este paráme­
tro así como en el relativo al costo salarial 
se discute más adelante en el acápite 
"una aplicación del filtro de Kalman a los 
posibles precios transables". 
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monetaria tienen efecto sobre los pre­
cios depende del stock de reservas 
internacionales, de la evolución de la 
producción y de la posibilidad de que 
esto último genere un incremento en 
la cantidad demandada de dinero. 

En efecto, si toda expansión mone­
taria mediante, por ejemplo, incre­
mentos en el interno generase un au­
mento en la producción, causando así 
un impacto sobre el ingreso, el conse­
cuente aumento en la cantidad de­
mandada de dinero haría que se cie­
rre cualquier posible desequilibrio re­
gistrado ex-ante en el mercado mone­
tario. Por el contrario, si el aumento 
en el crédito no genera esa expansión 
de la demanda por dinero que permita 
acomodar la mayor liquidez, existirá 
una presión de demanda sobre los 
precios de los bienes no controlados, 
a menos que sea posible un incremen­
to de la producción de bienes y servi­
cios o exista una mayor demanda so­
bre algún activo financiero, depen­
diendo en este caso de su rentabilidad 
relativa10• La posibilidad de que au­
mente la producción en el corto plazo 
está condicionada a que exista un 
margen significativo de capacidad 
instalada ociosa. 

Los efectos de esta presión sobre 
los precios pueden postergarse, en el 
caso de los bienes transables, en la 
medida que existan reservas interna­
cionales que la autoridad monetaria 
esté dispuesta a perder. En este caso, 
parte de la mayor demanda puede 
traducirse en un aumento en la de­
manda por importaciones de bienes 
finales. Sin embargo, la existencia de 
reservas es también una restricción 
para que pueda darse un aumento de 

10. Si existen grados importantes de capaci­
dad instalada ociosa en el sector indus­
trial, un aumento en el crédito al sector 
privado puede significar mayor produc­
ción en el corto plazo y, consecuentemen­
te, una mayor demanda por dinero. 

22 

la producción en el corto plazo, dada 
la estructura tecnológica existente. 

Así, el efecto de un desequilibrio 
ex-ante en el mercado de dinero sobre 
los precios puede postergarse en la 
medida que existan cambios en el ni­
vel de producto, en la tenencia de 
activos financieros o en el stock de 
reservas internacionales. Dentro de 
un esquema de equilibrio parcial para 
el mercado de bienes se diría que, 
ante una presión de demanda, el ajus­
te puede ser por precios o por canti­
dades, dependiendo de la disponibili­
dad de factores de producción. De esta 
manera, un aumento en la cantidad 
de dinero puede eventualmente modi­
ficar drásticamente el stock de saldos 
reales, cuya reducción al nivel previo 
dependerá de la rapidez y la magni­
tud con que se modifique el nivel de 
los precios. 

Como consecuencia de lo anterior, 
la relación entre el desequilibrio mo­
netario y los precios de los bienes 
transables puede ser no lineal11 . Este 
comportamiento introduce trayecto­
rias inestables de parámetros en el 
sistema, que pueden hacer inconsis­
tentes las estimaciones lineales de 
precios en función de variables mone­
tarias. 

Inicialmente, la incorporación del 
desequilibrio monetario al esquema 
de costos se realiza de la siguiente 
forma: 
(11.2) . . . 

Pl'A = a1t W + a2t (eP*) + 83t k + CX1t 9 
(11.3) . . 

Pl'I = bu W + ~ (eP*) + bat k + cx2t e . . 
donde PTAy PTI son los precios tran­
sables agroindustriales e industriales 

11. Esto lleva a que si se estima una regre­
sión para los precios utilizando la varia­
ble de desequilibrio monetario en forma 
lineal, su significancia puede ser reducida 
ya que el parámetro -es decir, su grado 
de influencia- no es estable. 



propiamente dichos. En estas ecua­
ciones se permite que todos los pará­
metros se modifiquen a través del 
tiempo; <lt es un parámetro cuya evo­
lución muestra la importancia de la 
influencia del desequilibrio moneta­
rio sobre los precios, es decir, explica 
en qué medida las presiones de la 
demanda implican ajustes en los pre­
cios. 

Esta formulación permite evaluar 
en qué períodos el ajuste a las presio­
nes de demanda fue por precios y 
cuándo fue por cantidades. Si existe 
inflación en períodos en los que el 
ajuste puede ser por cantidades, po­
drá afirmarse que ésta se debe a pre­
siones de costos o a inercia inflaciona­
ria. La utilización de este esquema 
asume que el paso de un estado a otro 
no tiene por qué ser brusco, sino que 
las presiones de demanda pueden sig­
nificar una alza paulatina de los pre­
cios, en la medida que algunas ramas 
productivas se acerquen a su frontera 
de producción. 

De esta manera, en los períodos en 
que existen márgenes de capacidad 
instalada ociosa o abundancia de re­
servas, <lt debe tender a reducirse, 
siendo la inflación básicamente origi­
nada por incrementos en los costos, a 
menos que existan rezagos de des­
equilibrio monetario que no se hayan 
cerrado. En ese contexto, si existe una 
presión de la demanda, ésta debe 
ajustarse básicamente por cantida­
des. Contrariamente, en un contexto 
en el que muchos sectores estén ago­
tando su capacidad instalada ociosa o 
existan restricciones a la importación 
de insumos, dada una reducción en la 
capacidad de importación, <lt tenderá 
a incrementarse y la inflación empe­
zará a explicarse por presiones de 
demanda. 

Para estimar la trayectoria del im­
pacto del desequilibrio monetario so­
bre los precios transables se utiliza la 

técnica del Filtro de Kalman, que per­
mite estimar la variación en los pará­
metros de las ecuaciones de precios 
transables en la medida que los dis­
tintos mecanismos de trasmisión del 
proceso inflacionario empiezan a ope­
rar. 

Como la trayectoria del parámetro 
<lt es una función de la utilización de 
la capacidad instalada y de las reser­
vas internacionales, se postula que: 

(12) <lt = f (UCI, CI) 

donde UCI muestra el grado de utili­
zación de la capacidad instalada y CI, 
la capacidad de importación12. 

La existencia de capacidad produc­
tiva ociosa permitiría que, en el corto 
plazo, las presiones de demanda se 
tradujeran en mayor producción, en 
vez de afectar a los precios. A su vez, 
un impacto del desequilibrio moneta­
rio sobre los precios puede transmitir­
se a través de cambios en el mark-up. 
En las industrias de bienes transa­
bles, la existencia de mercados no 
competitivos y barreras arancelarias 
y para-arancelarias permite que los 
oligopolios puedan transformar parte 
de los excesos de demanda en aumen­
tos de precios, incrementando su mar­
gen de ganancia. En estos casos, la 
tasa máxima del mark-up estará con­
dicionada, a nivel microeconómico, 
por la elasticidad-precio de la deman­
da del producto que vende la empresa. 
En términos agregados, el mark-up se 
incrementa en función de la magnitud 

12. Esta variable se define como: 
CI = RBCRt.1 + DESPt - (AMPt +IPt) 
La capacidad de importación depende de 
las reservas en poder del Banco Central 
(RBCR) al empezar el período, más los 
desembolsos públicos (DESP), menos las 
amortizaciones (AMP) e intereses públi­
cos (IP), variables todas que se asumen 
conocidas al empezar el período. Se po­
dría restar el stock de reservas mínimo 
a partir del cual se asume que el BCR 
podría cambiar su política, pero ello no 
sería consistente con el caso peruano, 
particularmente entre 1986 y 1988. 
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del desequilibrio monetario, y estará 
en su menor nivel cuando no haya 
exceso de demanda y los ajustes pue­
dan ser por cantidades. 

El asumir que los ajustes son tanto 
por precios como por cantidades, su­
pone una concepción compatible con 
la del funcionamiento de una econo­
mía en desequilibrio. En una aplica­
ción de este marco conceptual a la 
inflación, Benassy (1978) elaboró un 
modelo en el que las inflaciones de 
demanda y de costos ocurren como 
respuesta a distintos tipos de shocks 
que pueden ser modelados conjunta­
mente. Benassy postula que en el 
mercado de bienes los precios se de­
terminan en base a un mark-up que 
es flexible hacia arriba si la demanda 
es mayor que las posibilidades de pro­
ducción. Este mercado se ajsuta por 
precios si hay pleno empleo, y por 
cantidades si se está debajo de éste, 
siendo el trabajo el factor restrictivo 
en el corto plazo. En el caso peruano 
se toma a la capacidad de importación 
y al stock de capital disponible como 
posibles factores restrictivos. Se esta­
blece que la transición de una etapa 
de ajuste en cantidades a otra de ajus­
te en precios (o viceversa) puede ser 
paulatina, en tanto algunos sectores 
productivos enfrenten restricciones 
antes que otros. 

El parámetro relativo al tipo de 
cambio y el intercepto pueden tam­
bién presentar comportamientos ines­
tables. La influencia del tipo de cam­
bio sobre los precios transables puede 
modificarse ante cambios bruscos en 
la política cambiaría, cambios en el 
grado de aprendizaje de los agentes o 
modificaciones en los patrones de uti­
lización de insumos importados. El 
intercepto, por su parte, puede inter­
pretarse como una percepción de los 
agentes acerca de la tasa mínima de 
inflación, dada la información exis­
tente. En este sentido, este parámetro 
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deberá ser mayor en los períodos en 
que exista inercia inflacionaria. 

Precios no controlados no transables 

A diferencia de la mayor parte de 
modelos monetarios, que asumen que 
estos precios están determinados úni­
camente por presiones de demanda, 
aquí se supone que las remuneracio­
nes y la evolución de las tarifas públi­
cas son relevantes como variables de 
costos. La dinámica de los precios no 
transables difiere de la de los transa­
bles en tanto deja de ser relevante la 
influencia de las reservas internacio­
nales y del grado de utilización de la 
capacidad instalada (a menos que 
exista una elasticidad de sustitución 
alta entre transables y no transables). 

Dentro del índice de precios de los 
bienes no transables se distinguen 
dos grupos. El primero lo conforman 
los alimentos no transables, de fuerte 
comportamiento estacional y cuyos 
precios son fijados por la demanda. La 
influencia de las tarifas (PCT) sobre 
estos precios se hace efectiva a través 
de los márgenes de comercialización 
y transporte. La ecuación para el pre­
cio de los alimentos no transables es 
la siguiente: 

(13) PNTA=C{) + c1PCT + Cz W + C3 0 

El segundo componente de los no 
transables son los servicios, que a 
diferencia del rubro anterior no pre­
sentan un comportamiento estacional. 
La siguiente expresión muestra la de­
terminación de los precios del rubro 
servicios dentro de los no transables 
según el. modelo aqu~ propue~to: 

(14) PNTS =do+ d1PCT + d2 W + d3 e 
Precios controlados 

En este grupo se incluyen los pre­
cios de aquellos bienes regulados por 
el Estado y cuyas variaciones respon­
den principalmente a los lineamientos 
globales de política económica y no 



necesariamente a sus costos de pro­
ducción o a su escasez relativa. Por 
ejemplo, se incluye el precio de los 
combustibles, que en algunos momen­
tos es utilizado por el Estado como 
instrumento de recaudación de im­
puestos indirectos y, en otros, para 
reducir los costos del resto de bienes. 
Asimismo, se incluyen los precios de 
los alimentos comercializados por las 
empresas públicas. 

Se estiman dos funciones de reac­
ción del gobierno. En la primera se 
incluyen los alimentos controlados y 
en la segunda las tarifas públicas 
(servicios públicos, combustibles, 
transporte). En ambas se incluye el 
precio relativo entre los bienes contro­
lados y no controlados, que recogería 
el rezago de los primeros en lo referi­
do a sus costos de producción, el défi­
cit de las empresas públicas y el tipo 
de cambio oficial. Así, se tiene: 

(15) 

PCA = no + L n1 (PCt - PNCt) + 
Ln2 (DEFt) + Ln3 e 

(16) 
. . 

PCT = ~ + L µ1 (PCt) - PNCt) + 
L µz (DEFt) + L µ3 e 

donde L es un operador de rezagos. 
Según estas funciones, mientras ma­
yor sea el diferencial entre los precios 
controlados y el resto de precios (que 
aproximan la evolución de los costos 
de las empresas públicas), mayores 
dificultades tendrá el gobierno para 
sostener sus precios, por lo que este 
diferencial ejerce un efecto positivo 
sobre los precios. Del mismo modo, 
mientras mayores sean los déficit de 
las empresas públicas, mayores se­
rán las posibilidades de que éstas 
incrementen sus precios. El tipo de 
cambio oficial tendría una influencia 
positiva sobre estos precios, ya que en 
algunos períodos el gobierno ha in­
tentado fijar sus tarifas en dólares13. 

Dinámica precios - tipo de cambio 

En la economía peruana, los meca­
nismos de transmisión entre la políti­
ca cambiaría y la dinámica de los 
precios van más allá de lo que propo­
nen los modelos monetarios, a través 
de la ley de un solo precio, o los 
modelos post-keynesianos, a través 
del costo de los insumos importados. 
La ley de un solo precio no es un 
supuesto razonable para esta econo­
mía, debido a la existencia de barre­
ras arancelarias y para-arancelarias. 
La influencia del tipo de cambio -a 
través del costo de los insumos- sí es 
importante, con la salvedad de que lo 
que interesa es el costo de reposición . 

Adicionalmente, existen dos posi­
bles mecanismos de transmisión. El 
primero opera en un proceso de alta 
inflación --en el cual se observen com­
ponentes de inflación inercial-, en el 
que el público necesita un precio guía 
al cual indexar sus precios y, en algu­
na medida, sus ingresos. Esta guía 
suele ser el tipo de cambio. 

El segundo mecanismo radica en 
que, dada la existencia de un proceso 
de sustitución de monedas, una de las 
variables que sirven de aproximación 
al costo de oportunidad del dinero es 
la variación del tipo de cambio, que 
consecuentemente es un argumento 
de la función de demanda de dinero, 
tal como ya se mencionó. En tanto el 
público tenga la posibilidad de aho­
rrar en activos denominados en mo­
neda extranjera, la rentabilidad rela­
tiva de estos respecto de otros deno­
minados en moneda nacional será un 
argumento de las funciones de de­
manda para todo agregado monetario 

13. Es posible que la estimación de estas 
funciones de reacción genere problemas 
estadísticos, ya que los movimientos pro­
cíclicos de la política económica han lle­
vado a que el ritmo de devaluación y de 
reducción en los diferenciales entre PC y 
PNC coincida con la necesidad de reducir 
déficit fiscales. 
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en moneda nacional. Al incrementar­
se la rentabilidad de estos activos se 
reduce la demanda de dinero nacio­
nal, pero además cualquier presión de 
gasto puede dirigirse hacia ellos, re­
duciendo la presión sobre la demanda 
de bienes y servicios14. 

Inercia infiacionaria 

En el Perú, la inflación inercial 
difícilmente podría interpretarse co­
mo institucional, ya que no existen 
mecanismos de indexación salarial 
formales y generalizados que hagan 
que una tasa inflacionaria determina­
da se perpetúe a través de incremen­
tos en los costos. Sin embargo, sí es 
plausible la existencia de una infla­
ción inercial defensiva, sustentada 
principalmente en la desconfianza de 
los productores respecto a la capaci­
dad de las políticas monetarias y fis­
cales prevalecientes para disminuir el 
ritmo inflacionario y el ritmo de cre­
cimiento de sus costos, y que se ma­
nifestaría afectando las expectativas 
respecto de los costos de reposición. 
En un contexto de alta inflación, los 
productores de bienes transables es­
tán más propensos a utilizar sus cos­
tos de reposición de insumos importa­
dos en la fijación de sus precios, debi­
do a que un error ocasiona pérdidas 
de elevada magnitud. 

Otro tipo de inercia es la que se 
deriva de la necesidad de mantener el 
poder de compra (o las ganancias re­
ales). Los productores con alguna ca-
14. La existencia de estos activos indexados 

al tipo de cambio puede llevar a que una 
devaluación no cumpla el rol que tiene 
en toda política ortodoxa: la reducción de 
la riqueza real y, por tanto de la absor­
ción. En este contexto, las fuerzas esta­
bilizadoras que suele predecir el Enfoque 
Monetario de la Balanza de Pagos luego 
de una devaluación no funcionan necesa­
riamente, y cualquier intento del Banco 
Central por reducir la oferta monetaria 
puede no tener los efectos deseados, en 
la medida que la devaluación incremente 
la oferta nominal de dinero. 
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pacidad de influir sobre sus precios 
tratarán de incrementar éstos de 
acuerdo a sus expectativas de infla­
ción para el período, aunque tendrán 
como límite la elasticidad-precio de su 
producto. 

Para evaluar la existencia de estos 
procesos para el caso de los precios de 
bienes transables, se utilizarán los 
Filtros de Kalman. Una hipótesis ten­
tativa sería que la existencia de pro­
cesos inerciales hace inestable el pa­
rámetro independiente, verificándose 
una mayor inflación autónoma en 
esos períodos. 

ANÁLISIS EMPÍRICO 

EL PROCESO INFLACIONARIO Y EL 
CONTEXTO MACROECONÓMICO 

El gobierno acciopopulista 1981-1985 

Dos variables claves para entender 
el proceso inflacionario en el período 
1981-1985 son el déficit fiscal y el tipo 
de cambio. El diagnóstico del gobierno 
era que la inflación se debía funda­
mentalmente a un exceso de demanda 
agregada. Consecuentemente, se sos­
tenía que era indispensable la reduc­
ción del déficit fiscal, considerado el 

CUADRO 1 

INFLACION DE PRODUCTOS CONTROLADOS Y 
NO CONTROLADOS 

1981 1982 1983 1984 

% % % % 

No Controlados 67.0 71.7 115.8 105.9 

Controlados 99.2 77.6 160.5 129.0 

General 77.2 72.9 125.l 115.5 

Fuente: Banco Central de Reserva 

principal propulsor del exceso de de­
manda, por lo que se siguió una polí­
tica dirigida a incrementar los precios 
controlados y mantener su nivel en 
términos reales. El cuadro 1 muestra 
que los precios controlados se incre­
mentaron siempre por encima de la 
inflación promedio. 



En tanto se utilizó el incremento de 
los precios controlados como parte de 
la estrategia para la reducción del 
déficit fiscal, éste fue inflacionario, 
pero no lo fue a través de un aumento 
en la demanda agregada (Webb 1987). 

En 1981, la producción creció poco 
más de 3%, básicamente por el incre­
mento en la inversión pública. Como 
parte de su política antiinflacionaria, 
el gobierno siguió apreciando el tipo 
de cambio real y continuó con su po­
lítica de liberalización de importacio­
nes. Se observa un claro intento de 
hacer cumplir la ley de un solo precio, 
bajo el supuesto de que una total li­
beralización de la economía llevaría al 
país a una inflación igual a la inter­
nacional. 

1982 y 1983 fueron años de políti­
cas contractivas, agravadas por los 
desastres generados por el fenómeno 
del Niño. En esos dos años se observó 
tasas de variación del producto de 
0.5% y de -12%, respectivamente, in­
crementándose significativamente la 
capacidad instalada ociosa en el sec­
tor industrial (gráfico 1). 
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En 1981 y 1982 la inflación se man­
tuvo por encima del 70%. En 1983 
alcanzó el 125%, lo cual supuso pasar 
de una tasa de inflación mensual de 
4 ó 5% a una cercana al 9% (ver 
gráfico 2). A partir de 1982 se dio paso 
a una activa política de tipo de cambio 
"reptante", con el fin de mejorar la 
posición externa. 
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El régimen de tipo de cambio "rep­
tante" permitió que la influencia de 
las minidevaluaciones sobre el proce­
so inflacionario aumentara. La deva­
luación permitió disponer de informa­
ción acerca de la posible tendencia de 
los precios, por lo que aquellos pro­
ductores de bienes y servicios con ca­
pacidad de influir sobre los precios de 
sus productos los indexaron al tipo de 
cambio. 

Entre 1984 y la primera mitad de 
1985, en un contexto de reducido gas­
to estatal y de política monetaria con­
tractiva para el sector público, la pro­
ducción se recuperó ligeramente, aun­
que partiendo de una base muy baja. 
Hacia el final de ese período se logró 
reducir el déficit fiscal a un nivel cer­
cano al 2% del PBI. 
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Entre 1981 y 1983 el nivel prome­
dio de reservas internacionales netas 
CRIN) fue de US$ 833 millones. La 
recesión permitió que el stock de RIN 
se incrementara en 1984 y 1985 y 
llegara hasta los US$ 1,500 millones. 
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Esta disponibilidad de divisas per­
mitió una gran capacidad de importa­
ción (ver gráfico 3), que hubiera podi­
do satisfacer los requerimientos de 
una eventual expansión de la deman­
da que, dada la capacidad instalada 
ociosa existente en el sector manufac­
turero, hubieran permitido que parte 
del ajuste fuese por cantidades. 

A pesar de lo relativamente favora­
b1e de la posición externa, la posición 
de cambio del Banco Central se dete­
rioró durante todo el período 1980-
1985, como producto de la mayor te­
nencia de activos en moneda extran­
jera (CBME) por parte del público15. 

Desde 1981 se empezó a generar un 
importante diferencial entre la tasa 
de devaluación del tipo de cambio al 
cual se cotizaba este activo y el resto 
de activos en moneda nacional, lo cual 
incrementó la rentabilidad relativa de 
la tenencia de activos en moneda ex­
tranjera. Este hecho, sumado a los 
reducidos costos de transacción, per­
mitió que parte del exceso de oferta 
monetaria se canalizara hacia los 
CBME. 

El proceso de dolarización generó 
también una mayor importancia de la 
liquidez en moneda extranjera. En 
junio de 1985 este indicador llegó a 
representar un 56.5% de la liquidez 
total; hacia esa misma fecha, el crédi­
to en moneda extranjera del sistema 
bancario representaba el 43% del cré­
dito total, motivando un incremento 
notable en el costo del crédito16• 

15. A partir de 1977, con la creación del 
Mercado Unico de Cambios, se permitió 
la tenencia de Certificados Bancarios en 
Moneda Extranjera (CBME), emitidos al 
portador y libremente negociables. 

16. La tasa de interés nominal efectiva para 
colocaciones en moneda nacional fue de 
69.6% en 1982, 77.9% en 1983 y 82.2% 
al año siguiente. En el caso de las colo­
caciones en moneda extranjera, la tasa 
de interés nominal efectiva para esos 
años fue de 109.5%, 193.1% y 164.2%, 
respectivamente. 
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Como consecuencia de los aumen­
tos en los precios controlados, en el 
tipo de cambio y en las expectativas 
inflacionarias, la inflación anualizada 
llegó en 1985 a casi 250%, si bien las 
cuentas fiscales mejoraron y aumen­
taron las RIN. Dada la definición de 
crédito interno ex-ante planteada en 
la sección anterior y las estimaciones 
de demanda por dinero17, el desequi­
librio monetario revela que sí existió 
un exceso de oferta en el mercado de 
dinero nacional -al menos en algunos 
momentos del período bajo análisis­
Y, por lo tanto, una presión de gasto 
(ver gráfico 4). Este desequilibrio mo­
netario ocurrió debido a la reducción 
de la demanda ocasionada por la caí­
da en el ingreso real y de la mayor 
rentabilidad de los activos en moneda 
extranjera. Sin embargo, este mismo 
hecho motivó que cualquier eventual 
exceso de liquidez en moneda nacio­
nal se canalizara rápidamente a dóla­
res y no necesariamente a producción 
o a una mayor compra de bienes. Por 
eso es poco probable que la evolución 
de las variables monetarias haya in­
fluido en la aceleración del proceso 
inflacionario. 
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17. Al respecto ver Escobal y Saavedra ( 1989) 
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su inicio con una holgada posición de 
reservas internacionales, con un tipo 
de cambio real sobrevaluado y con un 
aparato productivo que podía respon­
der a la demanda (en términos de 
cantidades) en el corto plazo. Ello per­
mitió iniciar un proceso de crecimien­
to sumamente acelerado. 

El esquema económico del Apra 
asumía un diagnóstico errado por par­
te del gobierno anterior: la inflación 
tuvo como causa principal a los incre­
mentos en los costos de producción y 
en las expectativas, y no al exceso de 
demanda. El gobierno de García se 
propuso controlar la inflación median­
te la reducción de los costos de los 
insumos importados, de las tarifas 
públicas y del costo financiero 1ª, y la 
expansión de la demanda mediante 
una política de ingresos expansiva, 
del aumento del gasto público y de 
una reducción de los impuestos indi­
rectos. 

La comprensión del proceso infla­
cionario durante este período supone 
analizar la magnitud del incremento 
en la capacidad de gasto nominal, la 
forma en la que esta capacidad se 
distribuyó entre los distintos merca­
dos, y la evolución de la producción 
respecto de su frontera de posibilida­
des. 

En cuanto a la producción, el im­
pulso a la demanda significó un incre­
mento en el PBI de 9.9% en 1986 y de 
7.8% en 1987, acompañado de un ma­
yor empleo y mejoras en la distribu­
ción del ingreso. La oferta agregada, 
dado el menor valor exportado y el 
incremento en las importaciones cre­
ció 14% en términos reales en 1986, y 
al año siguiente lo hizo en 8.6%. 

La contrapartida del aumento del 
ingreso nominal y del consumo fue un 
significativo incremento del crédito 

18. Además, el costo salarial se reduciría en 
tanto un aumento de la producción lle­
varía a menores costos unitarios. 

interno, así como una importante re­
composición en los activos y pasivos 
del sistema bancario. La monetiza­
ción de los CBME generó una reduc­
ción del cuasidinero en moneda ex­
tranjera de 78.5% en términos reales 
durante los primeros dieciocho meses 
del nuevo gobierno, mejorando paula­
tinamente la participación del cuasi­
dinero en moneda nacional. En ese 
mismo período, la emisión primaria 
creció 88% en términos reales, en 
gran parte para financiar la compra 
de activos en moneda extranjera. Asi­
mismo, entre el segundo semestre de 
1985 y fines de 1986, aun cuando la 
liquidez total se mantuvo constante 
en términos reales, la liquidez real en 
moneda nacional se incrementó en 
118%. Del mismo modo, el crédito real 
al sector público aumentó en 2,367% 
durante 193519. 
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Tanto la liquidez real en moneda 
nacional como la total se mantuvieron 
constantes durante 1987; sin embar­
go, la emisión real creció en 15%, 
principalmente para cubrir el subsi­
dio cambiario20 y para financiar el 

19. En el caso del sector privado, el creci­
miento fue de 3.19% en 1986, reducién­
dose en 6.18% al año siguiente. 

20. Generado por el diferencial positivo exis­
tente entre el tipo de cambio promedio 
de exportación y el tipo de cambio pro­
medio de importación, que era cubierto 
por el Banco Central. 
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déficit del sector púb1ico21• Por su par­
te, el crédito real al sector público 
creció adicionalmente en 140%. Todo 
ello implicó un incremento en la ca­
pacidad de gasto entre 1985 y 1986, 
que generó en 1986 y 1987 un exceso 
de oferta en el mercado monetario 
(gráfico 5). La existencia de una tasa 
de interés real fuertemente negativa 
no permitió una mayor demanda de 
dinero que acomodase los incremen­
tos de la emisión y del crédito al 
sector público antes mencionados22• 

GRAFICO 6 
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La creciente demanda interna y la 
paulatina reducción del tipo de cam­
bio real llevaron a que las reservas 
internacionales netas disminuyeran 
de US$ 1,541 millones en marzo de 
1986 a US$ 43 millones al final de 
1987 (gráfico 6). Paralelamente, la ca­
pacidad instalada ociosa en el sector 
industrial se redujo paulatinamente. 
Estos dos últimos factores impidieron 
que el exceso de liquidez y la mayor 
21. En 1986, el déficit del sector público no 

financiero fue de 6.32% (como porcentaje 
del PBI), del cual un 3.19% se financió 
internamente. En 1987, el déficit ascen­
dió a 8.37% y el financiamiento interno 
fue de 6.6%. 

22. Calculando el desequilibrio en el mercado 
de dinero en base al crédito y la emisión 
reales y sin tomar en cuenta los precios 
esperados, se observa que se genera un 
exceso de oferta a partir del segundo 
semestre de 1986 y que se mantiene du­
rante todo 1987. 
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capacidad de gasto presionara de ma­
nera inmediata sobre algunos precios. 

En 1986 la inflación anual acumu­
lada se redujo a 62.9%; debido al es­
tricto control de precios y al congela­
miento de las tarifas públicas y del 
tipo de cambio nominal. Asimismo, el 
costo de dinero se redujo significati­
vamente. 

En 1987, la inflación fue de 114.5% 
anual, básicamente como resultado de 
la mayor presión de demanda. Ello 
ocurría en momentos en los que se 
había reducido la capacidad instalada 
ociosa (gráfico 8). Esta mayor deman­
da impulsó un incremento en el tipo 
de cambio paralelo, aumentando su 
diferencial respecto del tipo de cambio 
financiero fijado por el Banco Central. 
El aumento del dólar paralelo aceleró 
las expectativas de devaluación y los 
costos esperados23• Durante todo 1987 
se redujo el tipo de cambio real. Asi­
mismo, se empezó a devaluar el tipo 
de cambio exportador promedio más 
que el de importación, generando así 
un creciente subsidio cambiario que 
se financió con emisión primaria. 

GRAFICO 7 
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Como se observa en el cuadro 2, 
tanto en 1986 como en 1987 los pre­
cios de los productos no controlados 
crecieron más que los de los bienes 

23. Las expectativas de devaluación se veri­
fican en el fuerte incremento de las im­
portaciones en 1987, tanto de insumos 
como de bienes de capital. 
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Cuadro 2 

INFLACION DE PRODUCTOS CONTROLADOS Y 
NO CONTROLADOS 

1986 1987 1988 

% % % 

No controlados 75.4 124.2 1684.2 

Controlados 25.5 74.2 1928.2 

General 62.9 114.5 1722.3 

Fuente: Banco Central de Reserva 

,controlados lo cual evidencia que la 
mayor capacidad de gasto empezaba 
a presionar sobre los precios, gene­
rando una fuerte distorsión en los 
precios relativos. 

En lo que al sector moderno se 
refiere, la economía peruana en 1986 
era el típico caso en el que los merca­
dos de bienes se ajustan por cantida­
des. En ese año, el exceso de gasto que 
no fue cubierto por la mayor produc­
ción ni se canalizó hacia un activo 
financiero -como en el caso del gobier­
no anterior-, sino que, debido a la 
reducción del precio de los bienes im­
portables permitida por la política de 
tipo de cambio fijo, se transformó en 
un incremento en las importaciones. 
En 1987 la inflación empezó a acele­
rarse, dada la menor disponibilidad 
de divisas y el agotamiento de la ca­
pacidad de producción de corto plazo. 

Si bien desde inicios de 1988 se 
hizo evidente que era necesario un 
severo ajuste, sólo hacia setiembre se 
implementó algunas medidas en tal 
sentido. En 1988, la inflación aumen­
tó a pesar de que la liquidez real 
empezó a disminuir. Las causas fue­
ron tanto los aumentos en las tarifas 
y el tipo de cambio nominal, como las 
expectativas inflacionarias generadas 
por la percepción de que la magnitud 
de los desequilibrios fiscales, moneta­
rios y externos, obligaban a un cambio 
drástico en la política económica. Al 
mismo tiempo, la velocidad de circu­
lación del dinero en moneda nacional 
se incrementó significativamente. 

RESULTADOS EMPÍRICOS 

Con el fin de evaluar la influencia 
sobre precios de los distintos compo­
nentes del costo y del desequilibrio en 
el mercado de dinero, se utilizó en 
primer lugar versiones lineales de las 
ecuaciones (11.2) y (11.3) relativas a 
los precios transables, así como las 
ecuaciones (13) y (14) relativas a los 
precios no transables24. Las regresio­
nes por períodos (81: 1 - 85: 2 y 85: 3 
- 88: 4) permitieron analizar la posible 
inestabilidad de los parámetros. La 
versión del desequilibrio monetario 
utilizada capta la influencia de pre­
siones de gasto sobre la aceleración de 
la inflación más allá de la inflación 
esperada. Además, únicamente las es­
timaciones que incluyeron desequili­
brios monetarios de flujos permitieron 
obtener resultados significativos. Las 
estimaciones para el período 1981: 1 
- 1985: 2 se muestra25 en los cuadros 
3 y 4. 

El cuadro 3 muestra que durante 
el primer período de análisis la evolu­
ción del costo de los insumos impor-

24. Los datos utilizados son trimestrales. 
25. En estas estimaciones y en las que siguen 

los números entre paréntesis son los es­
tadísticos t. 
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tados fue el principal determinante de 
la inflación26 de los transables. El de-
sequilibrio en el mercado de dinero no 
parece haber tenido efecto sobre la 
inflación de los bienes transables en 
este periodo. 

Cuadro 3 

BIENES TRAl~SABLES · PERIODO 

Const eP* 

PI'A 0.020 0.218 
(1.54) (3.79) 

PI'A 0.019 0.27 
(1.49) (3.84) 

PTI 0.0031 0.29 
(0.30) (6.11) 

1981:l 1985:2 

w o R2 D.W. 

0.006 0.71 1.91 
(0.43) 

-0.49 0.008 0.73 1.88 
(-1.09) (0.61) 

-O.O 11 O. 73 1.82 
(-1.71) 

PTI 0.005 0.343 -0.07 -0.0084 0.76 Ull 
(0.51) (5.95) (-1.46) (-1.27) 

RHO 

0.37 
(1.36) 

0.35 
(1.29) 

La influencia de las tarifas, aun 
cuando son un componente del costo, 
no pudo ser evaluada debido a su 
fuerte correlación con el tipo de cam­
bio (recordar que el gobierno acciopo­
pulista mantuvo constantes los pre­
cios en dólares de los servicios públi­
cos y los combustibles). 

El incremento en las tarifas es la 
principal variable explicativa de la in­
flación de los no transables. Sólo para 
los alimentos no transables existen in­
dicios de una influencia del desequili­
brio monetario sobre los precios. 

Así, no hay evidencia suficiente de 
que el desequilibrio monetario haya 
ejercido una presión efectiva sobre los 
precios entre 1981 y 1985. La gran 
capacidad instalada ociosa y la dispo­
nibilidad de reservas permiten pensar 
que eran factibles ajustes por cantida­
des en el sector industrial27• 

26. La influencia de los incrementos en las 
tarifas (tanto de los servicios públicos 
como los combustibles) sobre estos pre­
cios, no pudo ser evaluada debido a la 
multicolinealidad existente entre la va· 
riable T y eP*. 
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Cuadro 4 

BIENES NO TRANSABLES - PERIODO 
1981:1 1985:2 

Const PCT w o R2 D.W. RHO 

Pr,.'TA -0.013 0.80 0.052 0.55 1.98 -0.65 
(-0.84) (4.29) (2.24) (-3.02) 

PNTA 0.0047 0.255 0.041 0.41 1.55 -0.40 
(0.26) (2.90) (1.42) (-1.15) 

PNTA -0.019 0.618 0.116 0.051 0.61 1.80 -0.64 
(-1.24) (2.73) (1.37) (2.28) (-2.68) 

PNTS 0.30 0.34 -0.014 0.57 1.70 
(4.26) (4.23) (-1.60) 

PNTS 0.024 0.373 0.019 -0.017 0.62 1.80 -0.50 
(3.72) (3.98) (0.56) (-1.98) (-1.16) 

Una explicación para que el exceso 
de oferta de dinero no presionara so­
bre los precios, es que el incremento 
en la rentabilidad de los activos en 
moneda extranjera indujo a recompo­
ner la cartera de activos de los agen­
tes, canalizando cualquier exceso de 
liquidez hacia el mercado de divisas. 
En este sentido, la siguiente regre­
sión, estimada para el período 1981: 
1 - 1985: 2, muestra que el exceso de 
oferta en el mercado de dinero y la 
tasa de devaluación explican el incre­
mento en la tenencia de activos en 
moneda extranjera28• 

COMER = 15.36 + 0.367 ~ + 0.0037 e 
(14.43) (6.34) (5.21) 

R2 = 0.93 D.W. = 1.63 
CDMER es el stock real de CDME y 
ec es el tipo de cambio relevante. 
27. Por otra parte, un exceso de oferta en el 

mercado monetario se trasladaría direc­
tamente al mercado de bienes (mediante 
los precios, la producción o la reducción 
de reservas internacionales) sólo si los 
únicos activos fueran dinero y bienes. 

28. La mayor parte de las tenencias de acti· 
vos en dólares se mantuvo en los bancos, 
lo cual es una ventaja en términos de la 
disponibilidad de datos, en contraposición 
a un proceso de dolarización en el que 
los agentes mantuvieran esos activos en 
forma de billetes. 



Cabe mencionar que la variable 
costo de capital no dio buenos resul­
tados debido principalmente a que al 
construir esa variable se utilizó el tipo 
de cambio como una aproximación del 
costo del dinero en los préstamos en 
dólares. Por ello, se observa una ele­
vada correlación entre el costo de ca­
pital y el costo de los insumos impor­
tados. 

En lo relativo a las funciones de 
reacción asignadas al gobierno se ob­
tuvo los siguientes resultados: 

PCA = 0.04 - 0.646PCt - PNCJ + O.<IBS E\rl 
(2.11) (1.80) (l. 71) 

R2 = 0.35 D.W. = 1.20 

PCT = o.os9-o~ -PÑCJ + o.003 E;\,1 
(7.87) (-1.33) (2.96) 

R2 = 0.40 D.W. = 1.97 

En el caso de los alimentos con 
precios controlados, se observa que el 
gobierno respondió rápidamente al 
surgimiento de diferenciales con res­
pecto a los precios no controlados, 
mientras que la influencia del tipo de 
cambio se daba con un período de 
atraso. La tasa de devaluación tuvo 
una influencia significativa (con un 
período de atraso) sobre los precios de 
los servicios públicos y los combusti­
bles. Asimismo, la constante muestra 
que habría un componente autónomo 
del 6% en el crecimiento de estos pre­
cios, lo que es consistente con la ex­
istencia de períodos en los que se 
utilizó el precio de los combustibles 
con fines de recaudación fiscal. 

El período 85: 2 - 88: 4, se caracte­
riza por un cambio drástico de política 
económica, que modifica la importan­
cia relativa de las distintas causas de 
la inflación. Ello habría llevado a 
inestabilidades en los parámetros. 
Los resultados de las regresiones para 
los precios de los bienes transables y 
no transables se muestra en los cua­
dros 5 y 6. 

En el caso de los bienes transables, 
se muestra que existieron presiones 
de costos entre el 85: 2 y el 88: 4, 
sobre todo en lo referido a los insumos 
importados. Asimismo, el costo sala­
rial destaca en casi todos los casos, 
mostrando una mayor importancia en 
el caso de los no transables. 

Cuadro 5 

BIENES TRANSABLES - PERIODO 
1985:3 1988:4 

Const eP• W o R2 D.W. RHO 

PTA 0.023 0.20 

(1.80) (8.72) 

-0.0014 0 .95 1.28 
(-0.069) 

PTA 0.050 0.266 -0.37T O.OG16 0.97 1.59 0.83 
(1.10) (2.81) (-1.25) (0.092) 

PTI 0.016 0.242 

(1.21) (10.04) 

-0.0302 0.95 2.30 

(-1.41) 

(3.36) 

PTI 2.97 0.14 0.075 0.0098 0.99 1.84 0.99 
(1.36) (9.51) (2.79) (0.95) (3.69) 

En este caso las regresiones no evi­
dencian ninguna influencia del des­
equilibrio monetario sobre los precios. 

Cuadro 6 

BIENES NO TRANSABLES - PERIODO 
1985:3 1988:4 

Const T W o R2 D.W. RHO 

PNTA 0.42 
(0.92) 

PNTA 0.047 0.69 

0.049 0.72 2.36 0.96 
(2.31) (3.86) 

-0.036 0.91 1.87 
(3.51) (7.54) (-1.54) 

PNTA 0.046 0.207 0.071 0 .86 2.00 0.20 
(2.12) 

PNTS 0.19 
(1.28) 

PNTS 0.09 0.39 
(2.02) (6.03) 

PNTS 0.052 
(3.83) 

(4.67) (3.38) 

0.064 o. 77 2.52 
(3.46) 

(1.6) 

0.086 o. 73 l. 73 0.82 
(0.66) 

0.17 0.082 0.90 2.04 
(5.65) (5.51) 

(3.37) 

El desequilibrio monetario, que en 
este período estuvo dado por un exce­
so de oferta de dinero o, si se quiere, 
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por un exceso de demanda agregada, 
es relevante para explicar parte de la 
inflación sólo en el caso de los bienes 
no transables (cuadro 6). La explica­
ción a esta mayor importancia de la 
presión del desequilibrio monetario es 
que la oferta de bienes agrícolas no 
transables se muestra relativamente 
inelástica en el corto plazo y que no 
se puede hablar de capacidad instala­
da ociosa en el caso de los servicios. 

Antes de discutir los problemas en 
la estimación de la influencia del de­
sequilibrio monetario sobre los pre­
cios de los bienes transables se pre­
senta los resultados de las estimacio­
nes de las ecuaciones de precios con­
trolados: . . . 

PCA = --0.03 - 2.36 (PCt.1 - PNCt.i) 
(-1.11) (--8.48) 

- O. 77E-05 DEFt 
(-12.36) 

R2 = 0.96 D.W. = 1.46 . . . 
PCT = 0.088 - 5.31 (PCt.1 - PNCt.Ü 

(-1.19) (-4.02) 

- 0.18E-04 DEFt-1 
(-4.00) 

R2 = 0.73 D.W. = 1.52 

En ambos casos se observa una 
influencia significativa del retardo de 
los precios controlados respecto de los 
no controlados, y del déficit de las 
empresas públicas. Nótese que existe 
un desfase de un trimestre entre la 
presencia de rezagos en los precios 
controlados y su reajuste. 

UNA APLICACIÓN DEL FILTRO 
DE KALMAN A LOS PRECIOS 
TRANSABLES 

La razón por la cual el desequili­
brio monetario no resulta significati­
vo para explicar la evolución de los 
precios transables puede radicar en el 
carácter lineal de las estimaciones 
presentadas. El desequilibrio en el 
mercado de dinero empieza a presio­
nar sobre los precios en la medida que 
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la producción se acerca a la produc­
ción potencial de corto plazo; es decir, 
cuando se empieza a utilizar total­
mente alguno de los factores de pro­
ducción limitantes, sea el stock de 
capital o las reservas internacionales. 

Como ya se mencionó, en el merca­
do de bienes el paso del ajuste por 
cantidades al ajuste por precios no es 
brusco, sino que se da en tanto las 
diferentes ramas productivas van lle­
gando a su límite de producción. Por 
ejemplo, ante una inminente escasez 
de reservas, la autoridad monetaria 
puede imponer restricciones a la im­
portación de bienes de capital o bienes 
suntuarios, lo cual puede acelerar el 
efecto del exceso de demanda sobre 
los precios. 

Esto implica que la relación entre 
el exceso de demanda y los precios 
transables en el período en cuestión 
no fue de carácter lineal, sino que se 
modificó a medida que se iba redu­
ciendo la capacidad de importación y 
el margen de capacidad instalada 
ociosa. 

Para estimar la evolución del pará­
metro relativo al desequilibrio mone­
tario a lo largo del tiempo, se utiliza 
la técnica de filtro de Kalman. Con 
este método es posible captar la va­
riación en los coeficientes de la ecua­
ción de los precios cuando los distin­
tos mecanismos de trasmisión del pro­
ceso inflacionario empiezan a operar. 
La siguiente estimación se basa en los 
parámetros en = (a1,a2,a3,t) de la 
ecuación: 
(17) 

PI\= ªlt W + ª2t eP* + a3t k + (Jt 0 + Ct 

donde PTt es el agregado de todos los 
precios transables (ecuaciones 11.1 y 
11.2). Los parámetros evolucionan en 
el tiempo de acuerdo a la siguiente 
regla: 
(18) 

r t == Ot r t-1 + Rt <Dt t = 1,2 ..... T 



donde Üt y Rt son matrices fijas y <Dt 
es un vector de errores con media 
cero y matriz de covarianza Mt. 

La técnica de filtro de Kalman per­
mite la estimación recursiva de estos 
parámetros, minimizando al mismo 
tiempo el error cuadrático medio de 
los estimadores. Para la estimación 
de este modelo se asume que <Dt y Et 
no están serialmente correlacionados. 

La aplicación del método de Kal­
man requiere de cierta información 
previa. En particular, se necesita es­
timadores de Lo (estimación inicial de 
la matriz de covarianzas del estima­
dor de í t), o2 (estimador de la varian­
za de Et), r O (estimación inicial del 
vector de parámetros), Mt, <Dt y Rt. En 
lo que sigue, se supondrá que los pa­
rámetros siguen un "proceso marko­
viano" de primer orden, donde Ot y Rt 
son las matrices identidad. De otro 
lado, se estimó Zo y ío a partir de las 
cinco primeras observaciones de la 
muestra. Los errores estimados para 
todo el período de análisis sirvieron 
para construir la matriz Mt, la cual 
se asumió fija para todo el período de 
estimación. Finalmente, la varianza 
de los errores del modelo, a2 , fue es­
timada mediante la regresión para 
todo el período considerado y también 
se supuso constante. 

La estimación recursiva de los pa­
rámetros de la ecuación (17) se hizo 
desde el segundo trimestre de 1982 
hasta el último trimestre de 1988. Las 
estimaciones obtenidas son buenas, te­
niendo en cuenta que la especificación 
propuesta explica no menos del 90% de 
la variabilidad total registrada en la 
evolución de los precios transables. 

El gráfico 9 muestra la trayectoria 
t emporal del parámetro asociado al 
d esequilibrio monetario Cat). De 
acuerdo a lo esperado, entre 1981: 1 
y 1985: 2 el desequilibrio en el mer­
cado monetario no ejerció ninguna 
presión sobre los precios transables. 

GRAFICO 9 
IMPACTO DEL DESEQUILIBRIO MONETARIO 
ESTIMACION SEGUN FILTROS DE KALMAN 
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Luego, a partir del tercer trimestre de 
1985, la presión del exceso de deman­
da de bienes sobre los precios se hace 
evidente. 

La existencia de un desequilibrio 
en el mercado monetario tiende a no 
manifestarse en los precios hasta que 
la capacidad de importación se reduce 
y empieza a haber una utilización 
creciente de la capacidad instalada. 
Por ello, debe haber una significativa 
asociación negativa entre la evolución 
del parámetro asociado al desequili­
brio monetario y la capacidad de im­
portación; pero también una asocia­
ción positiva con el grado de utiliza­
ción de la capacidad instalada. Para 
corroborar esto último se hace una 
regresión entre el estimado de CXt y las 
variables capacidad de importación 
Clt y nivel de utilización de la capa­
cidad instalada UCit. 
/\ 

CXt. = -0.04922 - 0.00)26 Clt + 0.09766 UCit 
(-1.44) (- 2.09) (2.19) 

R2 = 0.61 D.W. = 1.995 
RHO = 0.476 (t=2.21) 

Los resultados muestran una clara 
influencia negativa de la capacidad de 
importación sobre el parámetro aso­
ciado al desequilibrio monetario, y 
una influencia positiva de la utiliza­
ción de capacidad instalada sobre ese 
parámetro. Se confirma así la hipóte­
sis de que a mayor capacidad de im­
portación y menor nivel de utilización 
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del stock de capital, menor será la 
influencia de los desequilibrios mone­
tarios sobre los precios. 

El parámetro relativo al tipo de 
cambio también es inestable. La im­
portancia del tipo de cambio en la 
determinación del crecimiento de los 
precios es cada vez mayor (gráfico 10). 

GRAFICO 10 
PARAMETRO DEL TIPO DE CAMBIO 

198312 - 1988:4 

Este resultado puede parecer contra­
dictorio si se tiene en cuenta que des­
de fines de 1985 se adoptó una políti­
ca de tipo de cambio fijo, con devalua­
ciones discretas desde fines de 1987. 
La consecuente reducción del tipo de 
cambio real implicó, aparentemente, 
una menor participación del costo de 
los insumos importados en el total, 
pero puede haber causado también un 
incremento en la utilización de insu­
mos importados y, consecuentemente, 
una mayor sensibilidad de los precios 
finales al precio de los insumos. 

El intercepto de la ecuación de pre­
cios transables tiene dos fluctuaciones 
bruscas (gráfico 11). Desde finales de 
1984 y hasta mediados de 1985 se 
presenta una mayor inflación autóno­
ma, que se reduce bruscamente a par­
tir de esa fecha; hacia 1988, este pa­
rámetro vuelve a incrementarse. Esto 
podría estar relacionado con los pro­
cesos inerciales que se manifestaron 
al final del gobierno de Belaúnde y 
con el que se observó a partir de 1988. 
Por último, el parámetro relativo a las 
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GRAFICO 11 
EVOLUCION DEL INTERCEPTO 
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remuneraciones es bastante estable, 
excepto en los últimos tres trimestres 
(gráfico 12). 

GRAFICO 12 
PARAMETRO DEL COSTO SALARIAL 

1983:2 - 1988:2 

Finalmente, es necesario hacer al­
gunas precisiones sobre los alcances 
de esta discusión, así como sobre la 
evolución de la inflación en los últi­
mos meses de 1988 y comienzos de 
1989. Las ecuaciones presentadas no 
captan de manera explícita la impor­
tancia de los procesos inerciales den­
tro del fenómeno inflacionario. Existe 
consenso acerca de que en los últimos 
meses del gobierno de Belaúnde y a 
partir de la segunda mitad de 1988, 
ha existido un importante componen­
te de inercia en la inflación. No se 
sabe cuán importante ha sido ese fac­
tor en relación a las otras fuerzas que 
presionan sobre los precios. 



Las altísimas tasas de inflación de 
los últimos meses de 1988 han res­
pondido a fuertes ajustes en los pre­
cios controlados y en el tipo de cam­
bio, que se hicieron necesarios por los 
déficit inmanejables en las empresas 
públicas y por la necesidad de reducir 
el subsidio cambiario. Como el ajuste 
estuvo acompañado de una sensación 
de descontrol en el manejo económico 
y de inestabilidad política, se dieron 
las condiciones para que la inflación 
se propagara, probablemente respon­
diendo a los mecanismos defensivos 
discutidos en la sección anterior. 

CONCLUSIONES 

Los resultados de este trabajo 
muestran la necesidad de que se pro­
fundice en el estudio de los distintos 
mecanismos que impulsan el fenóme­
no inflacionario peruano. Se ha eva­
luado aquí la importancia de las pre­
siones de costos y de demanda en 
distintos momentos del ciclo económi­
co, y se ha discutido la importancia de 
los procesos inerciales. 

Por otro lado, se ha planteado que 
si se intenta estimar la influencia de 
variables monetarias sobre los pre­
cios, es preferible no referirse a la 
cantidad del dinero sino utilizar el 
desequilibrio ex-ante en el mercado 
monetario. Adicionalmente, se ha 
asumido que en el caso de los bienes 
transables, la influencia del desequi­
librio monetario sobre los precios se 
da sólo en tanto la disponibilidad de 
factores de producción no permite un 
ajuste por cantidades. En este senti­
do, se ha argumentado que la influen­
cia del desequilibrio monetario sobre 
los precios no es lineal, asumiendo así 
la existencia de dos estados en la 
economía, uno en el cual el ajuste es 
por precios y otro en el cual es por 
cantidades, aunque la transición de 
uno a otro es paulatina. 

Los resultados no muestran evi­
dencias de que en el período 1981-
1985, cuando las autoridades efectua­
ban políticas diseñadas para combatir 
una inflación de demanda, los excesos 
de oferta monetaria se hubiesen cana­
lizado hacia precios, sino más bien 
que la inflación respondía a presiones 
de costos y que, en algunos sectores 
fue posible un ajuste por cantidades. 
Entre fines de 1985 y 1986, el gobier­
no aprista combatió de manera efecti­
va las presiones de los costos pero, a 
su vez, creó las condiciones para que 
las presiones de la demanda empeza­
ran a alimentar el proceso inflaciona­
rio. Las autoridades políticas no reco­
nocieron la necesidad de un cambio de 
estrategia antinflacionaria, por lo 
que el proceso desembocó en una hi­
perinflación. Ambos gobiernos se re­
husaron a aplicar alternativas de po­
lítica económica que pudieran inter­
pretarse como contrarias a su discurso 
político. 

Se ha comprobado también que en 
el caso de los bienes transables el 
efecto del desequilibrio monetario so­
bre los precios no es constante sino 
que es una función negativa de la 
capacidad de importación y positiva 
del grado de utilización de la capaci­
dad instalada. En este sentido, no hay 
evidencia de presiones monetarias so­
bre los precios entre 1981 y 1985, pero 
sí en los años siguientes. Asimismo, 
se ha mostrado que la sensibilidad de 
los precios a variaciones en el tipo de 
cambio ha sido mayor en el segundo 
período de análisis, lo cual podría in­
dicar que la utilización de insumos 
importados pudo incrementarse gra­
cias a la reducción del tipo de cambio 
real. 

Por último, hay que anotar que 
tanto las presiones de demanda deri­
vadas de excesos de oferta de dinero 
como las presiones de costos - vía in­
crementos en el tipo de cambio o en 
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las tarifas públicas-, se debieron a la 
generación de fuertes desequilibrios 
fiscales, así como a la necesidad pos­
terior de reducirlos en los momentos 
en que las autoridades políticas lo 
consideraron impostergable. En este 
sentido, la inflación es parte de un 
proceso político, en el cual la econo­
mía peruana pasa de estar dirigida 
por un gobierno que se plantea la 

reducción de los desequilibrios fisca­
les y externos como objetivo primor­
dial de política, a otro que no le otorga 
ninguna importancia a la generación 
de estos desequilibrios. En ambos ca­
sos se llega a resultados indeseables, 
ya sea por falta de capacidad para 
entender los orígenes del problema o 
por falta de voluntad política para 
resolver los desequilibrios. 
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SUMARIO 

Javier Escobal y Jaime Saavedra estudian las causas y el desarrollo de 
la inflación en el Perú durante el período 1981-1988 partiendo de la 
hipótesis de una posible sucesión, e incluso coexistencia, de inflaciones con 
distinto origen, distintos mecanismos de transmisión y diferentes formas 
de enfrentarlas; asimismo, proponen un marco conceptual para el análisis 
de la dinámica de precios en la economía peruana. 

SOMMAIRE 

Javier Escobal et Jaime Saavedra étudient les causes et le développement 
de l'inflation au Pérou durant la période comprise entre 1981 et 1988 en 
partant de l'hypothese d'une possible succession et meme de la· coexistence 
d'inflations d'origine dífférente, dotées de mécanismes de transmission 
distinct; en nous montrant que les formes de les combattre sont elles aussi 
différentes, ils nous propase un cadre conceptuel pour l'analyse de la 
dynemique des prix au sein de l'économie péruvienne. 

SUMMARY 

Javier Escobal and Jaime Saavedra study the origins and development 
of inflation in Peru during 1981-1988, stemming from the hypothesis of a 
possible succession -even a sort of co-existence- of different inflation types, 
wíth varied transmissíon mechanisms, and diverse forms to cope with them; 
at the same time, the authors propase a conceptual framework to analyze 
price dynamics in Peruvian economy. 
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Félix J iménez* / 
DEVALUACION, TIPO DE CAMBIO REAL, 
INFLACION, SALARIO REAL Y 
EXPORTACIONES 

L as consecuencias de los progra­
mas de ajuste aplicados en las 
últimas décadas, revelan que 

las políticas económicas ortodoxas 
son inadecuadas para combatir la in­
flación y la crisis del sector externo 
de la economía peruana. La brusca 
alteración de precios relativos, las 
fuertes devaluaciones y los ajustes en 
tarifas públicas son, contrariamente 
a los objetivos buscados, factores de 
aceleración de la inflación, de rece­
sión económica y de agudización de 
las pugnas distributivas entre los que 
detentan poderes de mercado. 

Como se sabe, según el enfoque de 
ajuste ortodoxo, la devaluación mone­
taria a través del aumento del tipo 
de cambio real estimula las exporta­
ciones o, por lo menos, impide la pér­
dida de los mercados externos. Esta 
es una recomendación de política eco­
nómica general, que no toma en cuen­
ta el tamaño de economías como la 
peruana, su grado de industrializa­
ción y sus características estructura­
les. 

El propósito de este trabajo es de­
mostrar, estadística y econométrica­
mente, que las variaciones del tipo 
de cambio real no influyen significa­
tivamente en el crecimiento de las 
exportaciones y que la devaluación 
monetaria provoca inflación más que 

* El autor agradece a Socorro Orellana, 
asistente de investigación, quien se en­
cargó de la recopilación y organización de 
los datos utilizados en este trabajo. 
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un aumento en el tipo de cambio real. 
En otras palabras, mostraremos que 
la devaluación monetaria es inefecti­
va porque empeora el proceso infla­
cionario. 

En la economía peruana no existe 
evidencia empírica alguna que apoye 
la afirmación neoclásica que los mer­
cados libres funcionan de modo efi­
ciente, que la competencia de precios 
explica el comercio mundial y que la 
política de liberalización del comercio 
aumenta la eficiencia productiva in­
terna. 

Indice de efectividad de la 
devaluación 

Aun cuando la prescripción ortodo­
xa pudiera ser "teóricamente" correc­
ta, no sería posible encontrar la co­
rrespondiente evidencia empírica si 
en la economía existen fuerzas que 
tienden a erosionar el tipo de cambio 
real a pesar de las devaluaciones mo­
netarias. 

Lo anterior significa que el tipo de 
cambio real no puede ser utilizado 
como instrumento de política. Si esto 
es así, dada la presencia de fuerzas 
económicas que en la práctica revier­
ten los efectos de las variaciones en 
el tipo de cambio nominal, una polí­
tica activa de tipo de cambio es ine­
fectiva. 

La efectividad de la devaluación 
puede verificarse de dos maneras. En 
primer lugar, mediante la estimación 
de un índice de efectividad de la de-
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valuación, sin consideración de las po­
líticas macroeconómicas fiscales y/o 
crediticias. Y, en segundo lugar, me­
diante la incorporción de los efectos 
de dichas políticas. 

El índice de efectividad se define 
del modo siguiente: 

/\ 

INDEF = TCRk 
TCNk 

El numerador indica la variac1on 
porcentual acumulada del tipo de 
cambio real entre el mes previo a la 
devaluación y tres meses después de 
la devaluación. El denominador es la 
variación porcentual acumulada del 
tipo de cambio nominal durante el 
mismo período para el que se calcula 
el numerador. 

El índice puede tomar, valores 
iguales, mayores o menores que la 
unidad. Un valor unitario significa 
que el ajuste de la tasa de cambio 
nominal es totalmente transferido al 
tipo de cambio real. Valores menores 
que cero indican la erosión de más 
del 100% de una devaluación nominal 
y que el tipo de cambio real está por 
debajo de su valor del mes anterior 
a la devaluación. 

Como se observará en el cuadro 1, 
las devaluaciones del tipo de cambio 
nominal, fueron totalmente inefecti­
vas en los últimos cuatro años. Uni­
camente en dos oportunidades duran­
te el año 1988, el índice registra va­
lores positivos, pero significativamen­
te menores que la unidad. 

Estos resultados indican, aunque 
ciertamente de modo preliminar, que 
el aumento del tipo de cambio real 
perseguido por la devaluación mone­
taria, genera costos innecesarios ma­
yores que los beneficios que de ella 
se espera teóricamente. 
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CUADRO 1 
JNDICE DE EFECTIVIDAD 

DE LA DEVALUACIÓN 
Período 

1987.03 
1987.06 
1987.10 
1988.03 
1988.07 

Indice 

-0.196452 
-0.525383 
-0.625837 
0.035723 
0.035122 

Período 

1988.10 
1988.12 
1989.03 
1989.00 
1989.12 
1990.03 

Indice 
-0.057892 
0.075949 

-0.180058 
-0.267453 
0.098372 

-0.384985 

Notas: Las devaluaciones significativas del tipo de 
cambio nominal promedio de comercio, ocu­
rrieron en los períodos 86.12, 87.03, 87.07, 
87.12, 88.04, 88.07, 88.09, 88.12, 89.05, 89.09, 
89.12 y 90.04. 

Fuente: Datos del BCRP. 

Devaluación y política 
macroeconómica crediticia 

Puede argumentarse que el éxito 
de la devaluación en ayudar a la re­
cuperación de la competitividad inter­
nacional, depende de las políticas ma­
croeconómicas que la acompañan. Si 
estas políticas son "inconsistentes", es 
decir, "expansivas", los efectos del 
ajuste en la tasa de cambio tendrán 
corta duración, pues erosionarán el 
tipo de cambio real. 

Para probar esta hipótesis recurri­
mos al siguiente modelo: 

TCRk = a1 + a2 TCNk + a3 CRDk 
+ a4 CRSPk + u 

donde: CDRk, es la tasa acumulada 
de crecimiento del crédito interno en­
tre el mes anterior a la devaluación 
y tres meses después de la misma. 
CRSPk, es el cambio acumulado en 
el crédito interno al sector público, 
durante el mismo período. 

Los cuadros 2-A y 2-B muestran 
que las políticas crediticias practica­
das en los tres últimos años, no ex­
plican de modo significativo la erosión 
del tipo de cambio real. Por lo demás, 
en ambos períodos analizados, el cré­
dito interno al sector público es prác­
ticamente irrelevante; reporta un sig­
no contrario al esperado y no es sig­
nificativamente distinto de cero. Por 
otro lado, el tipo de cambio nominal 



tampoco reporta un coeficiente posi­
tivo significativo, lo que es consistente 
con los valores del índice de efectivi­
dad mencionado anteriormente. 

Estos resultados estadísticos indi­
can que las denominadas políticas "in­
consistentes", no son las principales 
responsables de la inefectividad de la 
devaluación para elevar el tipo de 
cambio real. 

CUADRO 2-A 

TIPO DE CAMBIO REAL, DEVALUACION 
Y POLITICA CREDITICIA 

PERIODO 1987.02 - 1990.04 

39 Observaciones 

Variable Dependiente: TCR 

Variable Coefi- Error Estat.-T. Sig. 2 
ciente Estan. Colas 

c -0.0003661 0.0543800 -0.0067327 0.995 

TCNk 0.1214073 0.1127916 1.0763859 0.289 

CRDk -0.1931308 0.1518538 -1.2718211 0.212 

CRSP, 0.0223820 0.0565188 0.3960097 0.695 

TCR.(-1) 0.7456806 0.1247812 5.9759066 0.000 

R-squared 0.608666 Mean of de- -0.083999 
pendent var 

Adjusted 0.562627 S.D. of de- 0.184420 
R-squared pendent var 

S.E. of 0.121964 Sum of squa- 0.505761 
regression red resid 

Durbin- 1.256390 F-statietec 13.22060 
Wat.son stat 

Fuente: Datos del BCRP 

Varianza y couarianza del tipo de 
cambio real 

Los resultados de los ejercicios an­
teriores permiten afirmar que la de­
valuación es dañina, porque al depre­
ciar nominalmente el dinero, dadas 
las condiciones estructurales de nues­
tra economía, estimula la inflación. 

En términos de tasas de crecimien­
to (logarítmicas), tenemos que: 

r = n+f-d 

donde: r es la tasa de crecimiento 
del tipo de cambio real; n la tasa de 
crecimiento del tipo de cambio nomi­
nal; f la tasa de crecimiento de los 

CUADRO 2-B 

TIPO DE CAMBIO REAL, DEVALUACION 
Y POLITICA CREDITICIA 

PERIODO 1988.02 - 1990.04 
27 Observaciones 

Variable Dependiente: TCR 

Variable Coeficiente Error Estat.-T. Sig. 2 
Estan . Colas 

c -0.1087657 0.0810215 -1.3424309 0.193 

TCN. 0.2870061 0.1497770 1.9162230 0.068 

CRD. -0.3033932 0.1806922 -1.6790605 0.107 

CRSP. 0.0418200 0.0709598 0.5893483 0.562 

TCRk(-1) 0.6393362 0.1431555 4.4660263 0.000 

R-squared 0.634113 Mean of -0.118893 
dependent var 

Adjusted 0.567589 S.D. of 0.194319 
R-squared dependent var 

S.E. of 0.127781 Sum of 0.359213 
regression squared. resid 

Durbin- 1.334842 F-statistic 9.531980 
Watson stat 

Fuente: Datos del BCRP 

precios internacionales; y, d la tasa 
de crecimiento de los precios internos. 

A partir de esta ecuación se puede 
mostrar que la varianza de la tasa 
de crecimiento del tipo de cambio real, 
es igual a la suma algebraica de sus 
covarianzas con n, f y d. 

Var(r) = Cov(r,n) + Cov(n,f) - Cov(n,d) 

La estimación de estos indicadores, 
contenidos en el cuadro 3, evidencian 
por qué el tipo de cambio real tiende 
a mostrar una varianza fundamental­
mente vinculada a la inflación inter­
na. Existe una tendencia del valor de 
la covarianza de r y n, que es siempre 
positiva, a reportar valores no distin­
tos de cero, mientras la covarianza 
de r y d es siempre negativa. Como 
es de esperarse, la covarianza de r y 
fes muy pequeña y estadísticamente 
no distinta de cero. 

Lo anterior significa que la relación 
inversa existente entre el tipo de cam­
bio real y la inflación interna, impide 
que el efecto de las devaluaciones se 
manifieste en el tipo de cambio real. 
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CUADRO 3 

VARIANZA Y COVARIANZA DEL TIPO 
DE CAMBIO REAL 

Var(r) Cov(r,n) Cov(r,D Cov(r,d) 

Período 1985.12 - 1990.04 

0.0246 0.0003 0.0014 -0.0229 

Período 1989.03 - 1990.04 

0.0266 0.0026 0.0020 -0.0220 

Nota: Los datos son variaciones porcen­
tuales acumuladas en cuatro me­
ses,, perodo que constituye el pro­
medio que transcurre entre los 
meses previos a las devaluaciones 
significativas. 

Fuente: Datos del BCRP e INE. 

Efecto infiacionario de la Devaluacwn 
y de los Precios Externos 

En trabajos anteriores mostramos 
por qué en la economía peruana los 
precios no desempeñan un papel equi­
librador del comercio internacional, 
sino que se encuentran determinados 
internamente por las estructuras de 
mercado y la distribución del ingreso. 
Esto nos permitió concluir, a modo de 
hipótesis, que los precios internos y, 
por lo tanto, la inflación son determi­
nados fundamentalmente por factores 
domésticos entre los que se encuen­
tran las políticas de tipo de cambio. 
La inflación internacional tiene efec­
tos poco significativos. 

Para someter a prueba dicha hipó­
tesis recurrimos, como primera apro­
ximación, en el contexto de este tra­
bajo, al siguiente modelo que, al mis­
mo tiempo, somete a evaluación el 
teorema de la paridad del dólar. 

Puest.o que (r = n + f - d.) y (n + f = d), 
para que el tipo de cambio real deba 
mantenerse constante a largo plazo, 
la ecuación siguiente debe registrar 
parámetros estadísticamente no dife­
rentes de la unidad. 

d = c + a1 n + a2 f + u 
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Es decir, a1 y a2 no deben ser dis­
tintos de uno, mientras que la cons­
tante debe ser igual a cero, estadís­
ticamente. 

Para captar los efectos de largo pla­
zo, las tasas de crecimiento de las 
correspondientes variables son acu­
muladas en períodos de cuatro meses, 
tomando como referencia los meses 
previos a las devaluaciones significa­
tivas. Los resultados se encuentran 
en el cuadro 4. 

CUADRO 4 

INFLACION INTERNA, DEVALUACION E 
INFLACION EXTERNA 

PERIODO 1986.01 - 1990.04 

52 Observaciones 

Variable Dependiente: d4 

Convergencia alcanzada después de 4 
iteraciones 
Variable Coeficiente Error Estan. Estat.-T. Sig. 2 

Colas 

0.4372098 0.2334852 1.8725375 0.067 

n4 0.6157701 0.0824058 7.4724105 0.000 

f4 0.2163670 0.7452306 0.2903357 0.773 

AR(ll 0.9355653 0.0542066 17.259260 0.000 

R-squared 0.969289 Mean of dependent var 0.633509 

Adjusted 0.967369 S.D. of dcpendent var 0.494659 
R-squa 

S.E. of 0.089355 Sum of squared resid 0.383247 
regresa 

Durbin- 1.191352 F-statistic 504.9816 
Watson stat 

Fuente: Datos del BCRP e INE. 

Los resultados revelan la exis­
tencia de un componente inflacionario 
"constante" que no es distinto de cero. 
Por otro lado, la inflación externa no 
tiene, estadísticamente, influencia al­
guna en la generación de la inflación 
interna. La devaluación, sin embargo, 
es la única que aparece como la va­
riable explicativa relevante y registra 
un coeficiente que no es estadística­
mente distinto de la unidad. De 
acuerdo con los resultados reportados 
en el cuadro, podría afirmarse que 
un 10% de devaluación produce 6% 
de inflación. 



Relación inversa entre el tipo de 
cambio real y el salario real 

La relación inversa entre el tipo 
de cambio real y la inflación interna, 
impide que las variaciones del tipo 
de cambio nominal se expresen en 
tipos de cambio real mayores a los 
precedentes. Pero, hay algo más. La 
economía peruana registra una rela­
ción inversa entre el tipo de cambio 
real y el salario real, para tasas de 
inflación dadas. De aquí se desprende 
un fenómeno peculiar: la inflación no 
sólo erosiona al tipo de cambio real sino 
también al salario real, dando como re­
sultado caídas simultáneas en ambas 
variables en períodos de aceleración in­
flacionaria (véase gráficos 1 y 2). 
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La afirmación anterior es corrobo­
rada por los resultados de la estima­
ción del siguiente modelo de iso-in­
flación. 

d =ao +a 1logt + a2logw + u 
donde: d es la tasa (logarítimica) 

de inflación interna, t es el tipo de 
cambio real promedio de comercio (ex­
portaciones e importaciones), y w es 
el salario real promedio. Se adiciona 
al modelo una variable dummy para 
diferenciar el período de las mini-de­
valuaciones practicadas en la gestión 
del último ministro de economía del 
régimen aprista. 
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De acuerdo con los resultados del 
cuadro 5, la elasticidad del tipo de 
cambio real respecto del salario real 
es de -0.5. Esto significa que el au­
mento de un punto porcentual en la 
tasa de cambio real, que se "sostenga'' 
en el tiempo para una inflación dada, 
provocaría una caída porcentual, de 
doble magnitud, en el salario real. 

CUADRO 5 

INFLACION, SALARIO REAL Y TIPO DE 
CAMBIO REAL 

PERIOD01985.02 1990.04 
63 Observaciones 
Variable Dependiente: d 
Variable Coeficiente Error Esi. Estat.T. Sig. 2 

CoL 

e 2.1205948 0.2353632 9Jl098843 0.000 

Log t -0.2037098 0.0669645 -3.0420561 0.004 

Log w -0.4145525 o.0417225 -9.9359467 0.000 

DUMMY -0.3014644 0.0625906 -4.8164465 0.000 

R-squared 0.696568 Mean of dependent var 0.150130 

Adjusted 0.68114~ S.D. of dependent var 0.134924 
R·squared 

S.E. of 0.076188 Sum of squared resid 0.342475 
regression 

Durbln- 1.582466 
Wateon stat 

F-statistic 

Fuente: Datos del BCRP e INE. 

45.14747 

Por otro lado, tal como esperába­
mos debido a la aceleración del cre­
cimiento de precios ocurrida en los 
últimos años, el tipo de cambio real 
y el salario real se relacionan inver­
samente con la inflación interna. Esta, 
sea causada por la inercia o el conflicto 
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distributivo, entre los que detentan 
poderes de mercado, provoca la caída 
simultánea de ambas variables. 

Exportaciones No-Tradicionales y 
Tipo de Cambio Real 

Lo desarrollado hasta aquí puede 
ser suficiente para convencernos que 
los efectos del aumento en el tipo de 
cambio real mediante las devaluacio­
nes son, en el mejor de los casos, 
reducidos y efímeros. 

Aun cuando la supuesta relación 
directa entre el aumento del tipo de 
cambio real y el crecimiento de las 
exportaciones pueda ser teóricamente 
válida, sería imposible "probarla" em­
píricamente debido a la existencia de 
fuerzas en la economía que mantie­
nen la varianza del tipo de cambio 
real principalmente asociada, en for­
ma inversa, a la tasa de inflación in­
terna. 

Como ha sido demostrado hasta 
aquí, el efecto de la devaluación no 
favorece al tipo de cambio real sino 
que principalmente acelera la infla­
ción. Es posible, sin embargo, esperar 
un efecto positivo en el crecimiento 
de las exportaciones en el primer mes 
de la devaluación, pero que es rápi­
damente anulado tan pronto se ma­
nifiestan sus efectos inflacionarios. 

Para probar esta hipótesis utiliza­
mos un modelo con rezagos distribui­
dos polinomialmente (RDP), donde la 
variable dependiente (xnt) es la tasa 
de crecimiento (logarítmica) de las ex­
portaciones no-tradicionales, a pre­
cios constantes, y la variable explica­
tiva (te) es la tasa de crecimiento Oo­
garítmica) del tipo de cambio real pro­
medio de comercio. 

xnt = a + RDP(tc) + u 

La longitud del rezago es de cuatro 
meses y el polinomio escogido es de 
tercer grado y sin restricciones. La 
autocorrelación reportada en la esti-
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mación fue corregida por el procedi­
miento Cochrane-Orcutt. Los resul­
tados se encuentran en el siguiente 
cuadro. 

Los datos contenidos en el cuadro 
6, confirman nuestra hipótesis sobre 
la relación entre el tipo de cambio y 
las exportaciones. En realidad puede 
afirmarse que la relación es, desde el 
punto de vista estadístico, práctica­
mente nula. 

CUADRO 6 
RELACION ENTRE LAS TASAS DE 

CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES 
NO-TRADICIONALES Y DEL TIPO DE 

CAMBIO REAL 

PERIODO 1985.07 . 1988.09 

39 Observaciones 

Variable xnt 
Variable Coeficiente Error Est. Estat.T. Síg. 2 Col. 

a ·0.0208767 0.0172024 -1.2135890 0.234 

te 

rezago 

o 1.50356 0.53004 2.83669 

-1.84792 0.50005 ·3.69546 

2 ·1.27332 0.23946 -5.31755 

3 0.34289 0.49420 0.69382 

4 0.11626 0.56195 0.20688 

Suma ·1.15854 0.81512 -1.42130 

AR(]) -0.5816871 0.1396011 -4.1667814 0.000 

R·squared 0.534418 Mean of dependen\ var -0.012425 

Adjusted 0.463875 S.D. of dependen! var 0.226869 
R-squared 

S.E. of 0.166ll5 Sum of squared resid 0.910606 
.regression 

Durbin· 2.359695 F-statistíc 7.575796 
Watson stat 

Fuente: Datos del BCRP e INE. 

Conclusiones 

Todo lo desarrollado hasta aquí de­
muestra que las alteraciones del tipo 
de cambio, es, decir, las devaluacio­
nes, no pueden ser e1 instrumento 
apropiado para construir un sector 
manufacturero dinámico, con un im­
portante potencial exportador, y, cier­
tamente, menos un instrumento an­
ti-inflacionario. 



Pero además, a partir del análisis 
efectuado en este trabajo se puede 
afirmar que la reducción de la infla­
ción y sostenimiento de una estruc­
tura de precios relativos diferente de 

la registrada en el período reciente, 
son incompatibles a menos que las 
políticas vayan más allá de o sean 
distintas de las conocidas medidas or­
todoxas o neo-liberales. 
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SUMARIO 

Félix Jiménez busca demostrar con su artículo la inefectividad de las 
medidas ortodoxas de ajuste, puesto que según él no infiuyen en el 
crecimiento de las exportaciones de manera signifícatíva y que la deva­
luación monetaria que incluyen, lejos de provocar un aumento en el típo 
de cambio real, agudizan el proceso inflacionario en economías con 
características estructurales, como la peruana, con un incipiente grado de 
industrialización. 

SOMMAJRE 

Félix Jimenez cherche a démontrer dans son article l'inefficacité des 
mesures d'ajustement orthodoxes, partant du fait que, selon luí, ces mesures 
n'influencent pas de far;on significative la croissance des exportatíons et que 
la dévaluation monétaire qu'elles incluent, loin de provoquer une augmen­
tation du taux de change réel, ne font qu'accentuer, dans le cas de l'économie 
péruvienne caractérissée structurellement par un degré d'industrialisation 
tres faible, le processus inflationniste. 

SUMMARY 

In this article, Felix Jimenez tries to demontrate the ineffectiveness of 
orthodox adjustment measures, statíng that they do not influence signífi­
cantly exports expansion; on the contrary, the monetary devaluation implied 
in such measures, instead of increasing the real type of exchange, intensifies 
the inflationary process in economies whose structural peculiaritíes are like 
Peru's, that is, economies with an incípient level of industrialízation. 
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Humberto Rodríguez Pastor / 
ASIATICOS Y AFRICANOS 
Y SUS IDENTIDADES CULTURALES 
EN LA CULTURA COSTEÑA PERUANA* 

E n el Perú, cuando nos referimos 
a la identidad nacional surge 
con un peso incontrolable el pa­

sado y presente de la cultura andina. 
Tanto es este peso que los estudiosos 
no tienen en cuenta la importancia en 
esta identidad del aporte cultural de 
poblaciones africanas y asiáticas que 
casi preferentemente han radicado en 
la costa peruana. 

Nuestra propuesta en esta ponen­
cia es sustentar en alguna medida las 
contribuciones africanas y asiáticas 
en la conformación de la identidad del 
costeño que, a no dudarlo, es diferente 
del serrano y del poblador selvático, 
para hacer una reducción tradicional 
y simplista de los habitantes del Perú. 
Estas evidencias, sustentadas en in­
formaciones históricas y etnográfica 
contemporánea, nos obligan a propo­
ner la defensa de estos aportes ante 
las posibilidades del olvido en cual­
quier circunstancia política. 

* El artículo de Humberto Rodríguez ini­
cialmente fue una ponencia que presentó 
en el V Congreso Nacional de Antropolo­
gía Colombiano que se realizó entre los 
días 13-16 de octubre de 1989 en Villa 
de Leiva, Colombia. Su título original fue 
"Poblaciones inmigrantes asiáticas y afri­
canas y sus identidades étnicas en el caso 
del Perú". Así como este leve cambio, el 
texto del congreso ha tenido algunas va­
riaciones en la versión que presentamos. 
Por tratarse de un trabajo presentado a 
un auditorio que desconocía a la sociedad 
peruana, el autor tuvo que incluir asun­
tos y dar explicaciones que para cualquier 
peruano son obvias y que se mantienen 
en la presente versión. 

SOC IALISMO Y PARTICIPACION I Nº 51 

LA CULTURA DOMINANTE 

Al comienzo de la conquista, el 
triunfo y el dominio españoles, que 
por supuesto también se manifestó en 
su aspecto cultural, estuvieron condi­
cionados por la fuerza perviviente de 
la civilización y cultura andinas que 
en 150 años había logrado aglutinar 
el Estado imperial de los Incas. El 
Tawantinsuyo era resultado de la con­
quista y presencia hegemónica de una 
de las culturas prehispánicas que se 
desarrollaron en los Andes Centrales, 
la cultura cusqueña o Inca que sólo 
tuvo un "desarrollo tardío y breve". 
Los incas dominaron militarmente o 
convencieron sugestivamente a otros 
estados, reinos o culturas que com­
partían el territorio de estos Andes 
Centrales. 

Durante muchas décadas la fuerza 
hegemónica de la España conquista­
dora y de sus representantes como 
Francisco Pizarro y los virreyes que 
le sucedieron tuvieron que coexistir 
con esta cultura andina. El nuevo Es­
tado colonial español debía aceptar y 
utilizar lo que quedaba de aquel gran 
imperio. Lo hizo, pero asumiendo y 
dando al nuevo Estado una orienta­
ción que le era favorable y de esta 
manera se constituyó en una perma­
nente agresión destructora. Lo más 
llamativo de esa agresión fue la ex­
tirpación de idolatrías, que tan sólo 
era la búsqueda para que se reconoz­
ca como única religión a la religión 
católica, a sus dioses y valores, a sus 
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rituales y creencias, a su moral y sus 
rezos, a sus templos y símbolos. La 
cruz fue en esos momentos el signo 
que identificaba la agresión, el asedio 
y la intolerancia culturales española 
a las culturas nativas americanas. Ju­
lio C. Tello, el sabio y arqueólogo pe­
ruano, lo dijo en otras palabras: "Na­
da puede simbolizar mejor el carácter 
de la civilización del conquistador co­
mo el puñaI..."1. 

La presencia española y el carácter 
integral de la conquista transitan por 
todo el período virreinal en un proceso 
por consolidar y defender una hege­
monía. Y en su asedio se crea un 
conflicto permanente con la civiliza­
ción perviviente prehispánica que ma­
yormente se refugia en los macizos 
andinos. Con las reformas toledanas 
de finales del siglo XVI, se transforma 
a los ayllus y se les da la figura o el 
cascarón de las comunidades castella­
nas, y bajo la tutela de los encomen­
deros españoles se entrega a discre­
ción a los nativos andinos, se les deja 
sin curacas ni jefes tradicionales, y se 
les va impartiendo la fe cristiana. El 
encomendero es el nuevo amo. De su 
parte el poblador andino se ha reple­
gado y guarda en su interior un pa­
sado que asume una dinámica que 
hubiera sido diferente sin la conquis­
ta española. Donde puede, este pobla­
dor continúa con su vida cultural mi­
lenaria. Su religión la profesa con una 
aparente exteriorización cristiana; su 
habla y los valores que se expresan 
tras ella se cultivan a pesar de la 
proximidad española. Su música y 
bailes casi quedan incólumes. Y asu­
me lo que le es conveniente de lo 
europeo, pero es inevitable que al mis­
mo tiempo vaya dejando atrás tecno­
logía y hábitos prehispánicos: hay una 
opresión que obliga a ello. Lima, 

l. TELLO, Julio C. "La Civilización de los 
Inkas". En: JAGUANDE D'ANJOY, Al­
fonso. El Sabio Julw C. Tello, s/lugar ni 
fecha de edición. 
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aquella ciudad que fue ubicada en las 
estribaciones de los Andes muy cerca 
al mar y que era la capital del virrei­
nato, fue ganando terreno al Cusco, 
la antigua y sagrada capital del im­
perio incaico que estaba engarzada 
entre valles y montañas. Lo europeo 
estaba cada vez más presente en el 
territorio andino. Esta presencia en 
un momento de intensa acentuación 
conflictiva, la rebelión de Túpac Ama­
ru a fines del siglo XVIII, tiene la 
ocasión, luego de la derrota de las 
huestes indígenas, de acentuar su he­
gemonía y destruir con bastante éxito 
los restos de la organización prehis­
pánica. Se desmonta de esta manera 
la supérstíte organicidad tradicional 
en curacazgos, y hasta se remplaza la 
vestimenta usual y se intenta impo­
ner la lengua de los conquistadores. 

Mientras tanto el aparente poder 
español va creando los elementos que 
lo destruyen. Hijos consanguíneos de 
españoles se sienten diferentes a sus 
progenitores y se suman a la corriente 
liberadora de San Martín y Bolívar. 
Ello no representaba gran cambio en 
relación a la hegemonía cultural, pero 
sí produjo importantes repercusiones 
en lo económico y en lo político. La 
mentalidad, los valores, las creencias 
y un estilo de ser españoles perduró 
entre los criollos; continuó habiendo 
desprecio y prejuicios con la cultura 
popular. La acentuación del proceso 
de desarrollo del capitalismo en la 
economía y sociedad peruanas se 
acentúa, al igual que en toda América, 
a partir de mediados del siglo XIX. 
Nuestra mayor integración al merca­
do internacional posibilitó un creci­
miento económico y como consecuen­
cia de ello aparece una burguesía na­
tiva embrionaria que luego de muchos 
traspiés se consolida en el Estado. El 
Estado actual peruano en lo funda­
mental no ha variado desde entonces, 
pero es resultado de las confrontacio-



nes de clases en el que hay predomi­
nio de una clase pero que debe consi­
derar las exigencias y reivindicacio­
nes que las clases oprimidas han ido 
logrando. 

MIGRANTESFORZADOS 
AFRICANOS Y ASIÁTICOS 

Una de las intensas consecuencias 
de la conquista española al imperio 
del Tawantinsuyo en el siglo XVI fue 
su rápido despoblamiento. En pocos 
años se pasó de 7 a 2 millones de 
habitantes. Por este motivo y de ma­
nera permanente los conquistadores 
además de la expoliación y extorsión 
a la población nativa debieron recu­
rrir a la importación de fuerza de 
trabajo de origen africano durante to­
do el período virreinal, mejor dicho, 
durante casi 300 años; esta migración 
forzada duró algunos pocos años más 
durante la república. En estos mis­
mos años republicanos y desde antes, 
el predominio inglés en los mares de 
la Tierra impedía la continuación del 
tráfico negrero a cualquier lugar del 
Mundo. Este desabastecimiento 
abrupto de fuerza laboral que tam­
bién afectó a los amos peruanos, obli­
gó, poco después, a mediados del siglo 
pasado cuando se acentúa un intenso 
proceso del desarrollo del capitalismo 
en el Perú, a importar trabajadores 
chinos entre los años 1849-187 4, y a 
continuación inmigrar trabajadores 
japoneses entre los años 1899-1923. 

Ahora bien, es bastante difícil dar 
cifras precisas de la cantidad de es­
clavos de origen africano que llegaron 
a las costas peruanas2. Entendidos en 

2. FREDERICK P. Bowser afirma (Bowser 
1977) que: 
"Es difícil decir con exactitud cuántos 
fueron los negros importados a Perú en 
el período estudiado (1524-1640) puesto 
que no se ha descubierto ningún conjunto 
documental del que pueda extraerse un 
cálculo continuo y fidedigno del volumen 
del tráfico de esclavos peruanos" (!bid: 
107). 

el terna afirman que no pasaron de 
cien mil; en cambio, sí podernos ase­
gurar que la cantidad de chinos que 
llegaron, entre los años indicados, fue 
de aproximadamente 85,000 y que los 
japoneses que fueron inmigrados, en­
tre los años también precisados, fue 
de cerca de 20,000. Conviene que se 
tenga en cuenta que estas cantidades 
son bastante significativas en relación 
al total de población en esos períodos. 
Para señalar un momento ilustrativo, 
en 1876 hubo un censo nacional que 
arrojó una población total de dos mi­
llones de habitantes de los cuales 
50,000 eran chinos y casi todos ellos 
residentes en los departamentos cos­
teros, había algunos centros poblados 
o distritos con casi el 70% de chinos. 
A su vez, en este mismo censo se 
encuentra ciertos lugares también en 
la costa con una importante y casi 

En páginas posteriores prosigue con com­
probaciones sumamente interesantes res­
pecto al número de afronegros: 
"En realidad la ciudad (de Lima) recibió 
una considerable afluencia de negros. Su 
población africana, que probablemente no 
pasaba de 4,000 individuos en 1,586, au­
mentó en 6,690 en 1,593; 11,130 en 1,614 
y 13,137 en 1,619, y posiblemente alcan­
zaba 20,000 en 1,640. Y no era tanto el 
número de negros sino su creciente pro­
porción lo que alarmaba a los regidores 
de la ciudad. Desde 1,593 Lima era una 
ciudad cuya población era mitad africana 
y siguió siéndolo hasta 1,640. Para el 
resto de la colonia sólo disponemos de 
datos demográficos fragmentarios, pero 
la cifra de aproximadamente 30,000 afri­
canos en todo el Perú hacia 1,640 parece 
razonable" (!bid: 111) 
En cuanto a la presencia negra a fines 
del siglo XVIII indicamos los datos más 
resaltantes que Martínez de Compañón 
(Martínez de Compañón 1978) consigna 
para el norte peruano y que este obispo 
de Trujillo ubica según curatos: en el 
curato de Trujillo el 58% de los pobladores 
eran pardos y negros, en Chocope el 52%, 
en Santiago de Cao 29%, en Saña 79%, 
en San Roque 20%, en Santa Catalina 
27%, Chiclayo 10%, Ferreñafe 5%, Inge­
nios 92%, Chepén 37%, Piura 28%, Olmos 
18%, Motupe 15%, Paita 16%, Tumbes 
46%, Huancabamba 5%, Ayabaca 4%. 
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exclusiva presencia de poblados con 
gente de "raza negra". Si recurrimos 
a censos de siglos anteriores, halla­
mos que esta presencia negra era mu­
chísimo más significativa. 

Ya para 1876 se constata que la 
presencia negra se encontraba bas­
tante diluida, mestizada y mezclada 
con habitantes de "otras razas". La 
"pureza" quedaba relegada a unos pe­
queños sitios. Y ello era así puesto 
que durante el virreinato la población 
de origen africano, voluntaria o invo­
luntariamente, se entremezclaba con 
blancos y con los nativos descendien· 
tes de las culturas prehispánicas. 
Más recientemente, en el siglo XIX, 
también se produjeron mezclas entre 
chinos y negras, y chinos y cholas. 
Con los chinos inmigrantes estas 
alianzas maritales fueron su único 
recurso para poder continuar subsis­
tiendo como grupo étnico-racial, ya 
que siempre fueron muy pocas las 
mujeres chinas que salieron de Asia. 
No ocurrió de esta manera con los 
japoneses: hubo inmigrantes de am­
bos sexos del Imperio del Sol N acien­
te. Mencionamos todas estas mesco­
lanzas biológicas unirraciales o mix­
tas puesto que evidentemente tienen 
su correlato cultural. 

LA CULTURA POPULAR 
COSTEÑA 

Claro que de los barcos que trasla­
daron a los puertos peruanos a afri­
canos o asiáticos no sólo desembarca­
ron hombres destinados al trabajo, 
junto con ellos vinieron sus tradicio­
nes culturales. Se puede decir que el 
momento histórico y la ubicación so­
cial a la que fueron destinados estos 
trabajadores inmigrados determina­
ron el futuro de estas tradiciones. Y 
como fueron distintos los períodos y 
las condiciones precisas en las que 
hicieron sus ingresos a estas tierras, 
a pesar que se encuentran denomina-
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dores comunes, hay al mismo tiempo 
particularidades que deben ser consi­
deradas así como debe tenerse en 
cuenta el volumen e integración que 
en sí mantenían los inmigrados. 

Debemos insistir que esta frecuen­
te presencia de poblaciones inmi­
grantes destinadas al trabajo casi 
ocurrió exclusivamente en la región 
costeña, y si hubo inmigrantes forza­
dos que fueron llevados a la sierra, 
ello sucedió en ciertos lugares preci­
sos donde la exigencia de fuerza la­
boral era mayor que la oferta. Pues 
bien, esta puede considerarse como 
una constante en estos regulares flu­
jos de inmigrados: donde había ma­
yor demanda que la oferta de traba­
jadores se procuró, y casi siempre se 
consiguió, trasladarlos desde distin­
tos lugares, incluso Africa y Asia. Por 
supuesto que esta escasez, que en el 
siglo XIX se consideraba endémica, 
está vinculada con los vaivenes de los 
procesos económicos. Se importan es­
clavos africanos cuando en el siglo 
XVI hay demanda de mano de obra 
en las minas; y nuevamente se im­
portan 'piezas de ébano' cuando la 
hacienda costeña logra cierta conso­
lidación durante el siglo XVII; hay 
interés y angustia por trasportar des­
de Asia a chinos culíes cuando hay 
necesidad de fuerza de trabajo para 
la extracción y ensaque del guano y 
cuando los latifundios costeños re­
quieren 'brazos' para cosechar algo­
dón y para cortar caña de azúcar, y 
con este mismo destino se intenta 
trasladar a canacas desde Oceanía en 
los primeros años de la década del 60 
en el siglo pasado y se consigue du­
ran te el presente siglo el traslado de 
miles de trabajadores desde Japón, 
además de otros intentos menores 
exitosos o fracasados. Es curioso, y 
esto tiene su explicación que no es 
del caso ampliar, que mientras ocu­
rría todo lo indicado, en la misma 



sierra peruana a cien kilómetros de 
la costa, se encontraban masas de 
trabajadores indígenas que no baja­
ban al litoral y al mismo tiempo fue 
dificultoso conseguir que trabajado­
res nativos costeños fuesen incorpo­
rados en estos sectores que deman­
daban mayor número de "braceros". 

Lo criollo costeño 

Sostenemos que las culturas de es­
tos pobladores inmigrados son una de 
las fracciones, en algunos casos im­
portante, de la cultura popular cos­
teña. Se trata de rasgos predominan­
tes que forman parte de un conglo­
merado donde también están presen­
tes rasgos de la cultura europea y de 
la tradicional nativa. Al conjunto de 
todo ello es lo que denominamos lo 
criollo. La designación de criollo en 
la historia peruana ha variado y ha 
tomado significaciones diferentes: de 
su carácter insultativo en el Virrei­
nato, y de cierta vergüenza al reco­
nocerse como tales luego de la inde­
pendencia en 1821, se pasó primero 
a la aceptación y luego a la magnifi­
cación de lo criollo como paradigma. 
Algunos diccionarios, a los que no les 
negamos seriedad, suponen que para 
los peruanos lo criollo es lo nacional. 
Nadie en el Perú al referirse a las 
expresiones culturales o a l espíritu 
serrano lo denominaría "criollo", co­
mo tampoco de esta man era se cali­
ficaría a las alicaídas manifestacio­
nes culturales europeas. El blanco 
costeño cada vez se siente más atraí­
do y se identifica con lo criollo popu­
lar, ya no puede más sentirse ni ex­
teriorizar su orgullo por lo europeo. 

Hay música, baile y comidas crio-
11a s, hay un ambiente y h ay una ma­
nera de hablar del criollo y en algún 
momento también un estilo de vestir, 
un caminar, un cierto tono de trato 
con las mujeres, y para un costeño 
ser criollazo es cierto ideal por lograr-

se. El criollazo es jaranero y chupa­
dor, es decir, gusta de aquel ambiente 
donde en las fiestas predominan val­
ses, polcas, marineras y festejos, don­
de se sirve carapulcra y cau cau, don­
de se bebe o, como se dice, se chupa 
pisco o cerveza, donde la fiesta es de 
amanecida y ''hasta las últimas con­
secuencias", y si la amanecida sólo es 
ocasión para retomar nuevos bríos y 
seguir con la jarana, el verdadero 
crio11azo tiene aguante y puede con­
tinuar lo mismo en otro lugar. Aparte 
de lo que sea tradición serrana (mú­
sica, bailes, comidas, etc.), el crio11o 
casi no desprecia otras tradiciones, 
pero en cuanto a música no siente 
que hay ninguna incompatibilidad 
con la caribeña o tropical. El buen 
criollo es o ha sido mambero, guara­
chero, cumbiambero, salsero; y en 
una fiesta al momento de acercarse 
a una mujer para cortejarla ha pre­
ferido para aparrarse o apambinchar­
se, sobre todo, un bolero sentimental 
cantado por Lucho Gatica, Daniel 
Santos o Armando Manzanero. 

Todas estas manifestaciones de lo 
criollo y del crio11ismo se han ido con­
formando a partir de complicados pro­
cesos de imbricancia de tres corrien­
tes: la nativa indígena costeña (que 
siempre fue diferente a lo serrano), la 
popular española y la afronegra. Di­
fícil precisar cual de estas corrientes 
tiene algún predominio. Las investi­
gaciones al respecto no han avanzado 
mucho y casi sólo, en cuanto avances, 
hay algunos trabajos publicados sobre 
la música. En uno de e11os nos mues­
tran que el vals cr io11o, el que actual­
mente se canta y baila, es resultado 
de la mezcla de la jota andaluza o 
ar agonesa con la mazurca polaca y 
con el waltz vienés. Y en un momento, 
cuando es más definida la presencia 
del vals, "¡se baila vals pensando en 
jota!". Aunque ser ía m ejor dejar la 
palabra al autor de este estudio: 
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"Dicho de otra manera: por gestión 
colectiva no deliberada, progresiva­
mente van sumándose al vals vie­
nés fórmulas rítmicas y giros me­
lódicos de la mazurca y la jota, de­
rivándose de este anárquico trata­
miento musical una ostensible mo­
dificación en su coreografía original. 
Con el tiempo, esta especie de sim­
biosis musical irá en detrimento de 
las citadas danzas; pierden actuali­
dad en la medida que favorecen el 
nacimiento de la forma integrada: 
valse (criollo limeño)". (Santa Cruz 
1989: 28). 

Al presentar el caso del vals sólo 
hemos querido mostrar el complejo 
desarrollo de conformación de una de 
las manifestaciones de los estusias­
mos musicales del costeño. Sería ex­
tenso referirnos a otros géneros mu­
sicales predominantes en el litoral, 
sería abusa.r de los lectores indicarles 
la complejidad de los orígenes de los 
instrumentos musicales, de las dan­
zas y las coreografías que acompañan 
a estos géneros, a las vestimentas 
particulares de los danzantes cuando 
hay festividades en los pueblos coste­
ños, a los platos de comida que inevi­
tablemente están presentes cuando 
música, baile y alegría son una sólida 
unidad del cual también son parte los 
bulliciosos cohetones y los siempre 
llamativos y atractivos fuegos artifi­
ciales. 

Lo costeño andinizado 

Como no podía ocurrir de otra ma­
nera, nuestro capitalismo asume y 
utiliza esta fuerte orientación espon­
tánea del criollismo. Ha creado ciertos 
negocios de lo criollo que se llaman 
"peñas" y los programas televisivos 
están plenos de propaganda que pre­
senta ambientes criollos. Pero como 
la fuerte migración de la sierra a la 
costa ha llenado de serrano todo el 
ámbito costeño, entonces, nuestra 
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propaganda televisiva que, claro está, 
también propaga sus ondas hasta las 
ciudades y pueblos de los Andes, in­
tercala lo serrano, lo costeño y, para 
atraer a otros sectores sociales impor­
tantes, también está presente el rock. 

Buena parte de lo anteriormente 
expuesto casi tiene una mayor con­
centración en la Capital del país. No 
obstante, las ciudades y pueblos cos­
teños sólo son variantes que a veces 
poseen sus particularidades distin­
guiéndose siempre en conjunto de las 
tradiciones serranas. Desde la década 
del cincuenta del presente siglo, la 
gente de la sierra al igual que los ríos 
que nacen en los Andes occidentales, 
descienden a la costa incontrolable, 
regular, masivamente. En Lima (6 
millones de habitantes de un total de 
21 millones en todo el país), hay pre­
sencia de personas de todos los depar­
tamentos, provincias y distritos del 
país, pero son más notorios los serra­
nos. Y están presentes en todos los 
niveles sociales, en todos los pueblos, 
ciudades y barrios; cotidianamente y 
en todo lugar nos indican su masivi­
dad y sus características idiosincráti­
cas; muestran su cultura andina en 
permanente comparación con lo cos­
teño. Por eso mismo, lo que podría 
denominarse la cultura de ciudad no 
es un híbrido amorfo del cual partici­
pan todos. Las identidades culturales 
de los pueblos son mantenidas por sus 
cultores migrantes de primera gene­
ración, y aunque en menor medida 
hasta por sus hijos que por nacimien­
to son limeños. Pero, en verdad, aquel 
sector juvenil limeño y muy popular 
cuyos padres son de la sierra han 
creado una subcultura cuya expresión 
musical se denomina cumbia peruana 
y que comúnmente se la llama chicha. 
La chicha tiene amplia aceptación y 
éxito discográfico, y hay fiestas y or­
questas de varios tipos exclusivamen­
te con este carácter que se identifican 



con los varios tipos sociales de esta 
juventud serrano-costeña, entre los 
que se encuentra sectores lumperiza­
dos. Y este fenómeno social de serra­
nizar la costa o de costeñizar la sierra 
no sólo ocurre entre esta juventud 
sino también ha llegado a contagiar 
de sus bailes y gustos musicales a los 
pueblos y ciudades serranos del inte­
rior de los cuales alguna vez migraron 
sus padres. La intensificación de esta 
creación de una cultura serrano-cos­
teña mestizada no se produce sólo por 
la ampliación de las posibilidades de 
difusión de la radio y televisión; la 
base de ello se encuentra en la conti­
nuidad de la intensificación del domi­
nio económico y social costeño. Debe­
mos remarcar que si este dominio es 
evidente en lo económico, no lo es 
tanto en relación a las manifestacio­
nes culturales. Reiteramos: la costa 
peruana con su Lima virreinal se ase­
rrana, se andiniza. 

Lo negro costeño 

Retomando las expresiones coste­
ñas y sus complejidades pasadas y 
actuales, es conveniente dar mayor 
información sobre la importancia que 
en ellas tiene la tradición cultural 
negra. En principio, téngase en cuen­
ta que por estar en la costa más tiem­
po presente, biológica y culturalmen­
te lo negro se ha interiorizado muy 
profundamente en todo lo costeño. A 
nuestro entender, lo que ahora perci­
bimos como aportes afro-negros, son 
la condensación de un proceso que en 
sus comienzos fue muy variado en 
tanto que los lugares de origen de los 
esclavos negro-africanos fueron mu­
chos. Sólo si se hiciera una mención 
de los géneros, instrumentos musica­
les y danzas de origen africano ten­
dríamos una larga relación3. Por lo 
demás, en muchos casos algunas ex­
presiones a rasgos que actualmente 
son casi de exclusividad de las comu­
nidades negras no son originarias de 

Africa. Digamos, por ejemplo, que en 
el presente los negros son los mejores 
cultivadores de esa forma de expre­
sión poética que es la décima y, sin 
embargo 

" ... en décima se cantó la conquista 
del Tawantinsuyu; en décima se lle­
vó más de una crónica rimada de 
las guerras civiles entre los conquis­
tadores; en décimas se atacó a los 
virreyes y en décimas se les aduló. 
Recogiendo tan prolongada tradi­
ción surgieron decimistas mestizos, 
habiendo existido una producción 
pro y anticolonialista que llegó a un 
épico enfrentamiento durante el ci­
clo de 'lüpac Amaro. 

La décima, que desde el siglo XVI 
se dio en las más importantes ciu­
dades andinas del extenso Virreina­
to del Perú ... fue quedando relega-

3. Fernando, Romero (Romero 1939) ha he­
cho una relación clasificada y una des­
cripción de los instrumentos musicales de 
posible origen africano y que algunos de 
ellos aún se encuentran en la costa del 
Perú . De la relación hacemos un resu­
men: 
a) Instrumentos idiófonos: 
l. ldiófonos percutidores. 
Cajón "es uno de los últimos supérstites 
del instrumental que trajo consigo al Pe­
rú el abuelo congo". 
Quijadas. Efectivamente se trata de qui­
jadas de burro cuya sonoridad surge de 
los golpes que con el costado del puño le 
da el instrumentista lo que a su vez pro­
duce el movimiento de las piezas molares 
en sus alveólos y aparece así cierto sonido. 
Maraca. Se hace de calabazas redondas 
secas dentro de las cuales se coloca pie­
drecillas o algo de cierta solidez que al 
moverse produce los sonidos; el ritmo lo 
da el instrumentista. El origen es incierto. 
Tejoletas, tablitas o palillos. Son tablillas 
que al golpear las unas con otras dan 
sonoridad. 
2. ldiófonos arañadores. 
Ganzá o canzá. Es un palo liso que es 
frotado contra otro entrecortado en la 
superficie. 
Güiro o reco-reco. " .. . calabaza seca en la 
cual se hacen varias ranuras horizontales 
y paralelas formando una especie de ra­
yador. Sobre éste se pasa, a compás una 
barreta de madera dura". 
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da a la costa mestiza ... en los albo­
res del siglo XIX. Desde la segunda 
mitad del siglo pasado hasta las pri­
meras décadas del presente, fueron 
los núcleos de población negra los 
que mantuvieron viva esta añeja 
tradición, la misma que llegó a su 
casi extinción en la década de 1940, 
cuando desde Lima se glosó en dé­
cimas las primeras incidencias de la 
Segunda Guerra Mundial" (Santa 
Cruz 1982: 17, 18). 

El contacto de los negros con sus 
amos blancos condujo a que asumie­
ran mucho de la cultura del patrón 
como, por ejemplo, la lengua castella­
na. Hoy sólo quedan pocos afronegris-
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b) Instrumentos membranófonos. 
l. Tambores. 
Tambor de tronco. Podría tratarse del 
ritumba del congo que fue usado en las 
danzas y estaba hecho de tronco hueco y . 
cubierto con piel de una sola extremidad. 
Juego de repicador y llamador. Tambor­
cillos que tenían el uso indicado. 
Tambores de marcha. " .. . tambores lleva­
dos en la espalda durante las marchas". 
Tambor de botija. Tambor que se hacía 
aprovechando las botijas y que "era toca­
do por un hombre montado a horcajadas 
en el cuello de ésta (la botija). 
Tumborll. Parece que se trata "de un 
tamboril semejante a los muchos africa­
nos, pero ya con influencia hispana". 
Tambores de dos parches. Se trataría de 
tambores bimembranófonos y ambiper­
cusivos. 
Pandero. (no hay datos concretos, pero 
podría tratarse de la puita o cuica de 
Angola). 
Checo. Es una calabaza hueca, abierta de 
sus lados que el instrumentista se coloca 
entre las piernas al momento que está 
sentado. 
c) Instrumentos cordáfonos. 
Rucumbo. Se trataría del violín africano 
que sólo es de una cuerda. 
Bandola. " .. .instrumento peninsular usa­
do por los negros ... (que) consistía de un 
cuerpo combado en forma de laúd sobre 
el cual iban cuatro cuerdas ... " de sonido 
agudo y más fuerte que la guitarra. 
Guitarra. "La guitarra española tomó carta 
de ciudadanía en la costa ... para el negro 
no resultó un instrumento novísimo ... ". 
Arpa. "Pasó con este instrumento lo que 
con el anterior". 
Marimba. Ha desaparecido en el Perú. 

mos, no pasan de 500 y han sido es­
tudiados por Fernando Romero (Cfr. 
Romero 1989). Pero ese castellano de 
España inicialmente en los mismos 
momentos de la Conquista ya conte­
nía algunos afronegrismos como con­
secuencias de la existencia de comu­
nidades negras en la península Ibéri­
ca, en Sevilla, por ejemplo. 

En América, y este es el caso del 
Perú, la lengua española fue adoptan­
do africanismos que hoy tenemos in­
corporados y los usamos con natura­
lidad. Aparte de estas minucias y res­
tos lingüísticos, de las lenguas afro­
negras no queda más. 

d) Instrumentos aerófonos. 
Pitos. Instrumento prehispánico america· 
no pero también hubo en Africa en estilos 
variadísimos. 
Ji'l,aut(n. Igual que con los pitos. 
Flauta de nariz. Instrumento utilizado 
por los bozales; ya no se usa más en el 
Perú. 
Ahora bien, en cuanto a la cantidad de 
danzas afronegras, en un artículo perio­
dístico reciente (Vega 1989) el autor nos 
presenta las siguientes danzas, la mayor 
parte de las cuales han desaparecido, se 
han integrado, han sido recuperadas o se 
mantienen: 
Aguaenieve. Actualmente es sólo un ele­
gante zapateo pero en sus inicios esta 
danza fue bastante incitante. 
Bate que Bate. Alarmó a más de uno por 
su erotismo. 
Bamba. 
Bomba. En sus pasos se imitaba a los 
borrachos. 
Caballo cojo. 
Calenda. Fue general en América y pre­
sentaba "besos y saltos lascivos". 
Conejo. Danza de Trujillo virreinal. 
Conga. Se tocó en Chiclayo como si fuese 
una marcha montonera. 
Congo. Danza norteña. 
Cuando. Mezclaba en parodia el minué 
con el zapateo. 
Chacona. Danza en la cual la pareja "pa­
rece que danzando llega al último éxtasis 
del amor. 
Chilena. Fue muy popular en los años 70 
del siglo XIX. 
Chirimoyero. 
Chocolate. Similar al Bate que Bate. 
Don Mateo. De carácter cómico en el siglo 
XIX pero en la Colonia· estuvo prohibida. 
Ecuador. Tipo de zamacueca. 



En cambio, y a pesar del asedio, la 
incomprensión etnocéntrica y los pre­
juicios religioso-sexuales de los espa­
ñoles, los negro-africanos pudieron 
defender su música y bailes y, hasta 
mediados del siglo pasado, mantuvie­
ron cierta organicidad y prácticas pro­
pias. Tuvieron sus propios "reyes", 
mantenían la veneración por sus ori­
xas, danzaban a lo africano. Y cuando 
les imponían bailar en la octava de 
Corpus Christi salían en cofradías, 
estilo orgánico europeo, y a continua­
ción seguía el desborde festivo, paga­
no, lascivo, estruendosamente musi­
cal, fiesta que en esos instantes se 
convertía en africana y que iluminada 
con teas proseguía durante toda la 
noche. 

Festejo. Baile recreado en 1948. 
Hatajo. Bailado por los nifios de lea du­
rante las fiestas navidefias. 
lngá. " ... danza orgiástica y totalmente 
erótica ... ". 
Jualipía. Danzas católicas que bailaban 
las negras de Cafiete golpeando el suelo 
y marcando la cadencia con una especie 
de árbol de Navidad. 
Landó o sambalandó. Danza grupal. 
Lumbé o lundé. En este baile los danzan­
tes "chocaban bárbaramente". 
Londú. Su rotundidad fue atenuada y por 
eso llegó a interpretarse con castafiuelas. 
Maicillo. Fue descrito como muy indes­
cente "y se bailaba hasta delante de los 
nacimientos". 
Mariquita y Mariposa. Dos danzas cata­
logadas en el Cusco hacia 1835. 
Mizmiz. Considerada silenciosa. 
Moros. De corte religioso. 
Mozamala. "Se bailaba con dos pafiuelos; 
era una zamacueca lúbrica". 
Panalivio. Prohibida en la Colonia, a 
continuación se transformó y llegó como 
canción triste. 
Pava. De Piura y Tumbes; danza picante. 
Resbalosa o refalosa. Fue baile propio y 
no integrado a otro como es ahora. 
Sango. Alegre y jaranero. 
Sanjuariana. Durante su ejecución la 
danzante, "bailando, recogía del suelo, 
con la boca, un cacharro de aguardiente". 
Sanguaraña. " ... posiblemente emparenta­
do con el Sango, se supone que en su ocaso 
fue sólo una zamacueca muy movida". 
Son de los Diablos. Comparsa de varones 
muy vistosa. 

Sabemos que lo indicado anterior­
mente ha sucedido de manera muy 
parecida en otros lugares de los do­
minios españoles en América. Las his­
torias paralelas acaecidas, con subse­
cuencias sociales similares, nos con­
ducen a suponer que la tradición ne­
gro-africana en América Latina es un 
lazo invisible que une a los descen­
dientes de esclavos de muchos sitios 
y que entre ellos se entienden y se 
"envían" mensajes a través de los 
mambos de Dámaso Pérez Prado, de 
las guarachas tropicales, de las salsas 
latino-neoyorquinas, de las suaves 
melodías de cualquier bolero cuyo ori­
gen en parte son los sones románticos 
de los antiguos esclavos del Caribe. 
En suma, lo afronegro es parte indes­
ligable de la identidad de los actuales 
pobladores de esta parte de América. 

Lo chino en la· costa 

Según cálculos conservadores que 
hemos realizado respecto a la canti­
dad de descendientes de chinos4 -sólo 
si consideramos los culíes que vinie­
ron el siglo pasado- es probable que 
en el Perú haya un millón de ellos. 
Pues bien, esa es la posible medida 
de la herencia biológica. No podemos 
presentar, claro está, las dimensiones 
ni la intensidad de lo cultural. Más 

Tondero. Fue de lea a mediados del siglo 
XIX y que en Piura, donde también se 
bailaba a comienzos de la presente cen­
turia, se tocaba con quijada de burro". 
Toromata. Retomada en la actualidad. 
Zamacueca. " ... fue la sefiora absoluta de 
todas las danzas afrocriollas". 
Zamba. 
Zamapalo. Baile en el que ''las caderas 
tenían como un molino de aire". 
Zambalandó. De exclusivo ambiente negro. 
Zapateo. " ... danza favorita de los limefios" 
en el siglo XIX' 
Zorongo. 

4. Suponemos que de los 85 mil chinos que 
llegaron el siglo XIX, por lo menos 40,000 
es posible que hayan tenido descen­
dencia, y si por cada chino se consideran 
3 hijos, entonces ·tenemos, para la prime­
ra generación de chino-peruanos, o injer­
tos, como se dice, una cantidad de 
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aún cuando en este caso esta presen­
cia es más sutil, casi silenciosa, tal 
como es la imagen que tenemos de los 
chinos y que no solamente es la per­
cepción de los peruanos. Al caso viene 
indicar lo que Gabriel García Már­
quez escribe, con sus nada discutibles 
conocimientos socio-históricos, sobre 
los chinos que migraron a Colombia: 
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"Nadie creyó que el autor fuera el 
chino premiado. Había llegado a fi­
nes del siglo anterior huyendo del 
flagelo de fiebre amarilla que asoló 
Panamá durante la construcción del 
ferrocarril de los dos oceános, junto 
con muchos otros que aquí se que­
daron hasta morir, viviendo en chi­
no, proliferando en chino, y tan pa­
recidos los unos a los otros que na­
die podía distinguirlos. Al principio 
no eran más de diez, algunos de 
ellos con sus mujeres y sus niños y 
sus perros de comer, pero en pocos 
años desbordaron cuatro callejones 
de los arrabales del puerto con nue­
vos chinos intempestivos que entra­
ban en el país sin dejar rastro en 
los registros de aduana. Algunos de 
los jóvenes se convirtieron en pa­
triarcas venerables con tanta pre­
mura, que nadie se explicaba cómo 
habían tenido tiempo de envejecer. 
La intuición popular los dividió en 
dos clases: los chinos malos y los 
chinos buenos. Los malos eran los 
de las fondas lúgubres del puerto, 
donde lo mismo se comía como un 
rey o se moría de repente en la mesa 
frente a un plato de rata con gira­
soles, y de los cuales se sospechaba 
que no eran sino mamparas de la 
trata de blancas y el tráfico de todo. 
Los buenos eran los chinos de las 
120,000. Y si estos a su vez han tenido 
3 hijos en promedio, la segunda genera­
ción estaría compuesta por 360,000 injer­
tos; y de la actual generación, habría 
cerca de un millón de descendientes de 
los chinos culíes. En estos cálculos no 
consideramos a los chinos que vinieron 
después del año 187 4. 

lavanderías, herederos de una cien­
cia sagrada, que devolvían las cami­
sas más limpias que si fueran nue­
vas, con los cuellos y los puños como 
hostias recién planchadas". (García 
Márquez 1985: 265 y 66). 
En nuestro caso, el del Perú, la 

presencia china ha sido más intensa 
que en casi todos los otros países de 
América Latina si exceptuamos Cuba. 
Por ello las preguntas que frecuente­
mente nos hemos hecho son ¿qué nos 
han dejado estos inmigrantes asiáti­
cos?, ¿cómo se ha producido esta 
transmisión cultural?, ¿acaso las dife­
rencias han sido tan acentuadas que 
no se ha producido ninguna asimila­
ción de lo chino en lo cultural costeño? 
¿se trató de inmigrantes que se man­
tuvieron en sus colonias encerrados 
entre ellos mismos y con contactos 
esporádicos con el vecindario? Creo 
que contestando a continuación estas 
preguntas podemos iniciar el recono­
cimiento del aporte de los chinos en 
lo costeño. 

No parece que haya sido posible un 
aislamiento absoluto entre los chinos 
y el resto de la población residente de 
la costa. No fue así ni en las hacien­
das, ni en el trabajo en el tendido de 
rieles para los ferrocarriles, ni en sus 
fondas, ni en sus tiendas y, en cuanto 
al barrio chino de Lima, que existe 
desde la década de los sesenta del 
siglo XIX, era un barrio de comercian­
tes donde si predominaba la vida fa­
miliar entre los orientales, también 
era inevitable la apertura al resto de 
clientes. Además se conoce matrimo­
nios interraciales de chinos con ne­
gras y cholas. En los hogares que se 
formaron, a los hijos se les dio una 
educación con doble tradición cultural 
predominando la de la madre ya que 
la de ella estaba en el ambiente social 
que rodeaba a esas familias. Pese a 
ese predominio, algo de lo oriental 
quedaba en los hijos, lo mismo que se 



transmitió en las generaciones suce­
sivas perdiéndose cada vez más la 
tradición asiático-china. 

Aquellos hogares donde padre y 
madre fueron o son chinos y hay un 
interés por mantener lo chino, existen 
las condiciones para conseguirlo. Los 
chinos ricos son los que más pueden 
continuar siendo y convirtiendo en 
chinos a sus herederos. Por lo general 
los chinos pobres han sido ingeridos 
por los ambientes peruanos (costeños 
serranos o selváticos) donde están re~ 
sidiendo. Pero más allá de lo dicho, y 
posiblemente porque no se trata de 
una inmigración que ha mantenido su 
numeroso volumen migratorio con el 
que se inició hace 140 años; la agre­
sividad o presencia de lo cultural chi­
no si en algún instante tuvo fuerza e 
influencia, en la actualidad se man­
tiene en cierto aislamiento. Pero ya 
desde hace algunas décadas ha pe­
netrado en el pueblo costeño peruano 
el sabor de la comida china que se 
come por doquier y es parte de la 
dieta familiar. Y los festejos de oficina 
o familiares algunos peruanos los ce­
lebramos en los restaurantes chinos 
que los denominamos chifas. Tanto es 
este afecto (¿pasión?) que es frecuente 
encontrar en los mercados limeños un 
puestecito especializado en venta de 
ingredientes y verduras chinos. Y es 
indudable que en casi todas las tien­
das y supermercados nunca falta el 
sillao. Pero entre todos los ingredien­
tes el de mayor consumo es el arroz 
y del cual aceptamos e informamos 
conscientemente nuestra adicción. No 
es que con los chinos se inicie el con­
sumo de arroz en la costa, pero sí se 
intensifica y su producción se amplía. 
Actualmente todo buen costeño es 
arrocero. Y a nuestro informe debe­
mos agregar que más de un ministro 
de agricultura ha tenido serios pro­
blemas cuando este cereal ha faltado 
en los mercados y en la mesa popular. 

Por lo antes dicho, de inmediato 
surge la preocupación sobre lo que se 
ha asimilado de la cultura china, ¿por 
qué casi sólo tenemos evidencia que 
de esta cultura ya casi forma parte 
de lo costeño peruano la culinaria chi­
na? Posiblemente porque ello es tan­
gible, constatable. Hay, sin embargo, 
otros elementos o rasgos que se en­
cuentran tan incorporados en la idio­
sincrasia costeña y que nos son tan 
obvios y cotidianos que no notamos ni 
tenemos en cuenta su origen. Un in­
vestigador social nos decía que perci­
bía que en algunos pueblitos costeros 
en los que anteriormente hubo pobla­
ción china que con el tiempo y las 
generaciones sucedidas se fue dilu­
yendo, los habitantes de esos puebli­
tos son permanentemente amables 
corteses, más refinados en su trat~ 
cotidiano interpersonal. Si esto es así 
¿cómo no considerar, por lo tanto, qu~ 
en la identidad del costeño hay aspec­
tos sutiles orientales que están incor­
porados y que forman parte de su 
universo? 

De todas maneras queda pendiente 
la preocupación por determinar qué 
se mcorpora, qué se rechaza, qué se 
acepta parcialmente y qué mecanis­
mos soterrados ocurren para que al 
final se presente un todo cernido sim­
biótico cuando se encuentran pobla­
ciones con diferentes tradiciones cul­
turales. Y en nuestro caso, el de la 
costa peruana, esas tradiciones vie­
nen, como frecuentemente se ha re­
petido, de por lo menos cuatro conti­
nentes. Una revisión de la historia 
latinoamericana indica que no se tra­
ta de una particularidad del Perú. 

Otras tradiciones en la costa 

En menor medida que las anterio­
res, en la costa hay algunas otras 
tradiciones culturales de reciente pre­
sencia. Desde el siglo XIX también 
están presentes grupos menores de 
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inmigrantes europeos (ingleses, ita­
lianos, alemanes, franceses) de los 
cuales nos parecen importantes, por 
su número y por su ligazón con ciertos 
sectores populares, los italianos. Debe 
tenerse en cuenta que en cuanto a 
cantidades ninguno de estos grupos 
europeos, ni siquiera la totalidad de 
ellos, es comparable con la cantidad 
de chinos. En 1876 había 50,000 chi­
nos y, entre todos los otros extranjeros 
destacaban por su cantidad los italia­
nos que, en ese mismo año, eran no 
más de 8,000 personas. Si bien ellos 
se mezclaron con sectores sociales po­
pulares, parte de esta colonia o mino­
ría poblacional se mantuvo, frente a 
la "sociedad nacional", como grupo au­
tointegrado de extranjeros. 

Ha sido mayormente notable la 
presencia de japoneses, tanto por su 
número como por su importancia eco­
nómica pasada y actual. Se trataría 
de una comunidad o colonia de ex­
tranjeros que ha pretendido mante­
nerse integrada en sí misma, con 
cierto aislamiento, creando o tenien­
do con anterioridad mecanismos de 
sanción para aquellos que salen de 
los límites de la comunidad. Desde 
un comienzo se dieron niveles de or­
ganización propios que posibilitaron 
que se desenvolvieran en la sociedad 
peruana sin que ello represente su 
absorción. Los japoneses inmigraron 
al Perú con la evidente intención de 
radicarse definitivamente. Desde 
1899 a 1923 llegaron cerca de 20,000 
destinados a la agricultura cañera y 
algodonera. Luego, en años posterio­
res, han arribado otras oleadas más 
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de inmigrantes nipones renovando y 
dando solidez de esta manera a sus 
tradiciones culturales. 

REFLEXIÓN FINAL 

En la parte final de esta exposición 
hemos hecho breves referencias a las 
diversas modalidades de pobladores 
que han estado presentes en la costa 
peruana. No se trata de un fenómeno 
particular, de manera similar ha ocu­
rrido en varios países latinoamerica­
nos. En cada uno de ellos hay una 
tradición cultural de mayor fuerza 
que viene conformándose desde hace 
varios siglos y que es la identidad 
hegemónica de mayor solidez alrede­
dor de la cual se han ido añadiendo, 
incorporándose o teniendo vida pro­
pia, algunas otras más. Parte de 
nuestra propuesta es considerar co­
mo positiva esta pluralidad sin que 
pretendamos para el porvenir una fu­
sión integradora que destruya las 
particularidades. 

Para el Perú aceptamos que, en 
una sociedad futura y nueva, que no 
puede ser otra que un socialismo 
creativo, la cultura andina debe ser 
la identidad hegemónica por la cual 
se nos reconozca; pero que, a pesar 
de este predominio, no se debe ni 
destruir ni desordenar las variantes 
o tonalidades existentes de esta cul­
tura andina así como tampoco a 
aquellas que, sin tener antigua pre­
sencia en el espacio de los Andes, se 
han desarrollado en este mismo te­
rritorio en estos últimos siglos y has­
ta de manera muy reciente. 
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SUMARIO 

La ponencia de Humberto Rodríguez Pastor en el V Congreso Nacional 
de Antropología colombiano traza un cuadro preciso de cómo los asiáticos, 
africanos y otros se han integrado a la cultura costeña peruana. A la uez, 
da cuenta del "juego de fuerzas" entre la cultura dominante, la cultura 
andina y las culturas de los asiáticos y africanos. Plantea que, en un futuro 
socialismo creativo, la cultura andina debe ser la identidad hegemónica 
por la cual seamos reconocidos, pero sin destruir ni desordenar las varia­
ciones producidas en ésta ni desconocer a las que se han desarrollado en 
nuestro territorio. 

SOMMAIRE 

L'exposé de Humberto Rodríguez Pastor au cours du V Congres National 
d'Anthropologie colombienne, retrace avec précision comment les asiatiques, 
afrícains et autres se sont intégrés a la culture de la cote péruvienne. En 
méme temps il rend compte de la "relation de force" entre la culture 
dominante, la culture andine et les cultures asiatíques et africaines. Il 
propase que dans le cadre d'un futur socialísme créatif, la culture andíne 
constítue l'ídentité hégémonique grtlce a laquelle nous soyons reconnus sans 
toutefois détruire ni mettre en désordre les variations qui se produisent au 
sein de celle-ci pas plus qu'en méconnalissant celles qui se sont développées 
sur notre territoire. 

SUMMARY 

Humberto Rodríguez Pastor's paper, delívered at the V National Congress 
on Anthropology, in Colombia, portrays the way Asians, Afrícans, and other 
migrants have integrated in Peruvian coastal culture. At the same time, the 
author explains the "power interplay" between the dominant part, the 
Andean culture, and the Asían and African cultures. He also states that 
-under a future and creative socialism- the Andean culture should be the 
hegemoníc identity by which we could be recognized, but without destroying 
or upsetting its varíations or disregarding those aspects which evolved in 
our territory. 

62 



Wálter Zegarra Cerff / 
PARTICIPACION CAMPESINA Y 
CONCERTACION AGRARIA EN LOS 
NUEVOS GOBIERNOS REGIONALES 

LOS MOVIMIENTOS REGIONALES 

U na primera consideración que 
nos parece necesaria y quere­
mos destacar es la necesidad 

de lograr la más amplia participación 
popular organizada en el proceso de 
regionalización, sin este ingrediente 
el proceso regionalizador será suma­
mente limitado y esencialmente buro­
crático y administrativo. 

Por ello, realizadas las elecciones 
regionales y conformados los parla­
mentos de once regiones, creemos ne­
cesario rescatar la experiencia de los 
movimientos regionales, ya que ellos 
expresan un amplio frente de unidad 
de las fuerzas democráticas y progre­
sistas en cada región, ante la debili­
dad de los gobiernos locales y el "va­
cío" de gobiernos regionales que re­
cién inician una experiencia de ges­
tión gubernativa. 

Sin este rol protagónico de los pue­
blos del interior, las propuestas y 
aportes de intelectuales y el compro­
miso de legisladores y políticos en el 
proceso de regionalización que se ha 
iniciado, seguramente no hubiera po­
dido concretarse. 

En las elecciones regionales, se ini­
cia un proceso participativo de las 
organizaciones, todavía limitado por 
cierto, que deberá ser perfeccionado 
en próximos comicios cada tres años. 

Ahora, nos proponemos reflexionar 
acerca de la participación campesina y 
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la concertación necesaria para llevar 
adelante el proceso regionalizador. 

Queremos analizar la relación en­
tre reivindicaciones campesinas y re­
gionalización, así como las condicio­
nes necesarias para que las organiza­
ciones rurales puedan tener mayor 
ingerencia en la determinación de ob­
jetivos que respondan a sus intereses. 

En definitiva, cómo participar y 
concertar las políticas relativas al ám­
bito rural. 

El artículo 19 de la Ley de Bases 
de la Regionalización establece que 
las organizaciones que agrupen a ni­
vel regional a comunidades campesi­
nas y nativas, cooperativas agrarias y 
otras formas empresariales y asocia­
tivas rurales, así como productores 
agrarios, estarán representados en la 
asamblea regional, en el estamento 
correspondiente, en una proporción 
equivalente al porcentaje de la pobla­
ción rural de la región. 

Como se sabe, la población rural es 
menor que la urbana por la concen­
tración de habitantes en las grandes 
ciudades; pero las proporciones se van 
invirtiendo, constituyendo la pobla­
ción rural la inmensa mayoría, en los 
distritos, pueblos, caseríos y aldeas. 

El primer aspecto que debe conside­
rar es que los gremios agrarios tienen 
una estructura orgánica diseñada en 
función de la administración estatal 
tradicional y por tanto tendrán que ser 
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redimensionados para adecuarse al 
ámbito de las nuevas regiones. 

Por ello creemos que en algún mo­
mento tal vez sea necesario conside­
rar la formación de confederaciones 
que agrupen a las federaciones y or­
ganizaciones de base de los ámbitos 
regionales conformados por varios de­
partamentos. 

Actualmente la FRADEPT (Fede­
ración Regional Agraria de Piura y 
Tumbes) tiene una estructura organi­
zativa que responde al ámbito de la 
Región Grau, lo que no ocurre en las 
otras regiones. 

La decisión de darle prioridad al 
agro y efectiva participación a las or­
ganizaciones campesinas en el proce­
so de regionalización presupone en­
tonces reconocer la importancia de las 
mismas, así como su· diversidad y 
complejidad organizativa. 

El vasto espectro gremial de orga­
nizaciones de agricultores y ganade­
ros de nuestro país es el reflejo de 
nuestra diversa realidad geográfica, 
así como de la heterogénea y compleja 
realidad agropecuaria peruana, emer­
gente corno consecuencia del cambio 
estructural provocado por la reforma 
agraria en la década del setenta y los 
nuevos movimientos sociales y cam­
bios introducidos por la movilización 
campesina en los últimos años. 

Fortalecer la organización 

En nuestra opinión, las diversas 
formas como se han organizado los 
campesinos peruanos para producir y 
subsistir son la base y el punto de 
partida para construir nuevas condi­
ciones de vida y lograr cambios reales 
en la sociedad peruana. 

Es que, creemos que no hay forma 
de terminar con la agobiante centra­
lización que nos asfixia sin el contra­
peso respecto del poder político tradi­
cional de fuertes y dinámicas organi-
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zaciones representativas de base, ca­
paces de defender sus intereses colec­
tivos y proponer alternativas adecua­
das al resto de la población. 

Por estas consideraciones, el forta­
lecimiento de las organizaciones cam­
pesinas existentes, independiente­
mente de su orientación política o 
gremial, y el respeto a su autonomía 
(entendida en el más amplio sentido 
de la palabra) son condiciones necesa­
rias para lograr su participación cons­
ciente y efectiva en el desarrollo re­
gional y nacional. 

Esta participación no debe elimi­
nar, sino por el contrario potenciar la 
necesaria autonomía de las organiza­
ciones campesinas, asimismo su dere­
cho de fiscalización. 

Participación que, de otro lado, es­
tá expresamente consagrada en la 
Ley de Bases de la Regionalización. 

En efecto, el artículo sexto textual­
mente dice: "La finalidad del gobierno 
regional es lograr el desarrollo integral 
y armónico de la región con el concurso 
y participación de la población y con 
sujeción a la Constitución, la ley y los 
planes nacionales de desarrollo". 

En el artículo sétimo al referirse a 
las competencias del gobierno regio­
nal se señala que éste debe considerar 
"la colaboración con los gobiernos lo­
cales y las acciones tendientes al fo­
mento de la participación de la pobla­
ción en acciones de desarrollo". 

Al constituirse los nuevos gobier­
nos regionales uno de sus objetivos 
generales debiera ser la organización 
de una estructura de gobierno regio­
nal que asegure la descentralización 
y el inicio de la participación en las 
tareas del desarrollo. 

Otros debieran ser: identificar ám­
bitos subregionales de planificación y 
administración, promotores del desa­
rrollo. Formular y aprobar los planes 
de mediano y largo plazo para las 



regiones en coordinación con las fuer­
zas sociales de esos ámbitos y con la 
participación del sector público. Ini­
ciar acciones destinadas a concertar 
con los productores agrarios una polí­
tica de incremento en la producción 
de alimentos e insumos para la 
agroindustria y la exportación. Re­
forzar una estrategia de articulación 
productiva a nivel local en el marco 
de proyectos integrales de desarrollo 
en las subregiones. Programar accio­
nes de desarrollo, que deberían estar 
orientadas centralmente a reforzar la 
base económica productiva, especial­
mente la agropecuaria, para desde 
ella articular las actividades de trans­
formación agroindustriales. 

Al formular los lineamientos de 
desarrollo estos deberían discutirse 
con la población organizada para lo 
cual debe implementarse un sistema de 
participación regional que la promueva 
durante todo el proceso, desde la for­
mulación de los planes, hasta la eva­
luación y la ejecución de los mismos. 

La planificación debe constituirse, 
entonces, en el instrumento idóneo 
para la búsqueda del consenso y la 
concertación en las decisiones para 
que éstas sean técnicas en relación a 
optimizar el uso de los recursos y 
democráticas en relación a definir los 
propósitos de desarrollo desde la base. 

De otro lado, la concertación debe 
realizarse entre los gobiernos regiona­
les y los diferentes sectores de la po­
blación mediante la formulación y eje­
cución concertada de Planes Regiona­
les de Desarrollo, el presupuesto para 
cumplir esos planes y los programas de 
producción y abastecimiento. 

Asimismo, debe ser concertado el 
rol específico que asumirán los dife­
rentes agentes económicos y sociales 
en el logro de los objetivos y metas de 
desarrollo regional. 

Se trata de que reflexionemos so­
bre cómo institucionalizar la concer­
tación en la conducción planificada 
del desarrollo regional y qué rol cum­
plen en esta perspectiva los sectores 
rurales y sus organizaciones repre­
sentativas. 

La experiencia indica que debería 
continuar apoyándose la actividad 
agrícola, pesquera y minera requi­
riendo programas de acción operativa 
que consoliden la participación de los 
productores agrarios cuya dinámica 
ha sido demostrada, tanto en la planifi­
cación como en la realización de obras 
de infraestructura menor de riego y 
otras que posibilitan el reforzamiento 
de la producción de alimentos. 

Hechas estas consideraciones gene­
rales, queremos referirnos a la parti­
cipación campesina en el proceso de 
regionalización. 

DEMANDAS AGRARIAS Y 
REGIONALIZACIÓN 

Las organizaciones campesinas lu­
chan por diferentes tipos de reivindi­
caciones que podríamos denominar 
genéricas. Ellas pueden ser de carác­
ter económico (referidas a precios y 
costos) o financiero (referidas a crédi­
to) o seguro agrario contra siniestros. 

También pueden ser de carácter 
político-social, en demanda de partici­
pación en la determinación de políti­
cas y programas rurales, en la exigen­
cia del cumplimiento de derechos 
constitucionales, o referidas a las de­
mandas de servicios básicos de cami­
nos, vivienda, salud y educación. 

Finalmente, presentan demandas de 
carácter jurídico-administrativo, como 
reconocimiento y seguridad jurídica, re­
laciones con el Estado y otras. 

Reivindicaciones especificas 

De otro lado, tenemos las reivindi­
caciones específicas que expresan los 
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intereses particulares de cada grupo 
social existente en el agro, con diverso 
grado de afinidad o contraposición en­
tre los mismos. 

Entre estas tenemos, por ejemplo, 
las de las comunidades campesinas, 
respecto al rescate de su predominan­
cia en la disponibilidad de tierras, el 
autogobierno, la recuperación de cul­
tivos y crianzas nativas y otras de 
recuperación frente a la postergación 
y segregación racial. 

Otras reivindicaciones específicas 
expresan los intereses del capital inver­
sionista de medianos y grandes propie­
tarios en la búsqueda de la mayor ren­
tabilidad económica, financiera y pro­
ductiva, seguridades para el manteni­
miento y ampliación de la inversión, o 
su segregación frente a los privilegios 
otorgados a inversionistas de otros sec­
tores económicos, no agrarios. 

Cada grupo social tiene sus reivindi­
caciones propias que responden a inte­
reses particulares y que no necesaria­
mente coinciden, y en más de una opor­
tunidad se hallan contrapuestas. 

Así ocurre, por ejemplo, entre em­
presas cooperativas y parceleros, so­
ciedades agrícolas de interés social y 
comuneros, empresarios agrarios in­
dividuales y sus asalariados, campe­
sinos con tierras, y sin tierras, cam­
pesinos con trabajo estable y eventua­
les, colonos y comuneros nativos, para 
citar algunos casos. 

Las reivindicaciones señaladas se 
tramitan ante los poderes del Estado 
centralizado y frente a una burocracia 
cada vez más insensibilizada ante las 
demandas populares. 

En consecuencia, todas ellas tienen 
relación directa o indirecta con el pro­
ceso de regionalización, en la medida 
que el gobierno central transfiere a 
los gobiernos regionales facultades le­
gislativas y administrativas que per-
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mitirán el tratamiento y la posible 
solución a dichas reivindicaciones. 

La capacidad de los gobiernos re­
gionales para atender las demandas 
campesinas dependerá de la transfe­
rencia real y no formal de facultades 
y del cómo se utilicen éstas, pero tam­
bién del cómo aprovechen este nuevo 
espacio las organizaciones campesi­
nas para tener presencia efectiva en 
los gobiernos regionales, comprome­
tiendo su concurso en la solución de 
sus propias reivindicaciones. 

La presencia de representantes 
agrarios (delegados de las comunida­
des campesinas y otros delegados de 
las organizaciones de productores 
agrarios) en las diferentes asambleas 
regionales, debería conformar inicial­
mente un bloque que puede y debe 
concertar su participación para hacer­
la efectiva en los parlamentos regio­
nales. Ello puede posibilitar condicio­
nes favorables sobre nuevas bases pa­
ra avanzar en la unidad campesina. 

Si a ellos se suman representantes 
de otros sectores, alcaldes y diputados 
conscientes de la importancia del des­
arrollo rural, las iniciativas y proyec­
tos que aprueben las asambleas regio­
nales tendrán efectos positivos sobre 
los campesinos y productores agrarios 
de esas regiones. Esto permitirá am­
pliar la unidad popular en el ámbito 
regional. 

Para ello creemos necesario, se pre­
cisa una plataforma agraria por cada 
región, que incluya las principales de­
mandas rurales y cómo resolverlas. 
Esta es, en nuestra opinión, una de 
las primeras tareas que debería enca­
rar la representación agraria a las 
diferentes asambleas regionales. 

POSIBILIDADES POR 
APROVECHAR 

Existen posibilidades abiertas por 
la legislación regional, para incluir 
las demandas agrarias en los planes 



de desarrollo regional y en los presu­
puestos respectivos. Se trata de obte­
ner capacidad de decisión en la deter­
minación de las prioridades de inver­
sión pública, por intermedio de los 
delegados agrarios a las representan­
tes sensibles al reclamo campesino. 

Baste mencionar que entre las 
competencias del gobierno regional se 
encuentran algunas de sumo interés 
para los campesinos como las siguien­
tes: la regulación de la actividad agro­
pecuaria y la comercialización de sus 
productos; la promoción y ejecución de 
acciones de fomento agropecuario; la 
regulación en el uso de los recursos 
naturales; la regulación y promoción 
de la transformación primaria, así co­
mo la comercialización de sus produc­
tos y subproductos; la ejecución de 
proyectos de irrigación y mejoramien­
to de riego. 

Otras competencias se refieren a la 
conducción de programas de seguri­
dad alimentaria; la organización de 
centros de acopio, almacenamiento y 
comercialización de insumos y pro­
ductos agropecuarios; la ejecución de 
acciones de sanidad y control agrícola 
y ganadero; la ejecución de proyectos 
de infraestructura regional; la organi­
zación y administración de los distri­
tos de riego; la administración de las 
líneas de crédito preferencial. 

Finalmente, el gobierno regional 
tiene facultades para la conducción 
del sistema de mercados y precios de 
productos agropecuarios; el fomento 
del desarrollo de la pequeña y media­
na industria y de la actividad artesa­
nal; la programación y ampliación de 
la frontera agrícola o la ejecución de 
acciones de reforma agraria. 

ROL DE LAS OFICINAS 
SUBREGIONALES 

En cuanto a las oficinas subregiona­
les de desarrollo deben en su ámbito 
concertar, planificar, programar, pre-

supuestar, coordinar, ejecutar y eva­
luar las acciones relacionadas con los 
aspectos sociales de producción de bie­
nes y servicios de infraestructura que 
le corresponden al gobierno regional. 

Mediante estas oficinas el gobierno 
regional se relaciona y apoya a las 
municipalidades proporcionándoles 
recursos materiales, financieros y de 
personal, brindándoles la asistencia 
técnica y el asesoramiento para el 
cumplimiento de sus funciones. 

Las subregiones mediante funcio­
nes delegadas deben tener suficiente 
autonomía para decidir participativa­
mente y concertar planes que conlle­
ven decisiones sobre cuánto, cómo, 
dónde y cuándo invertir. 

Las subregiones, en nuestra opi­
nión, deben tener el máximo de au­
tonomía y las organizaciones campe­
sinas deben estar especialmente in­
teresadas en la determinación de las 
oficinas subregionales de desarrollo, 
ya que como señala la ley de bases 
de la regionalización, la delimitación 
de estos ámbitos debe permitir un 
manejo integrado de los distintos pi­
sos ecológicos. 

Preferentemente a base de una 
cuenca hidrográfica o cuencas hidro­
gráficas relacionadas, de modo que 
favorezcan la recuperación, conserva­
ción y preservación de los recursos 
naturales renovables, la organización 
de la producción y comercialización 
con criterios de complementariedad y 
especialización, la integración y mejo­
ra de la gestión y los servicios públi­
cos, así como la participación de la 
población en la toma de decisiones del 
desarrollo subregional. 

De otro lado, las reivindicaciones 
campesinas pueden y deben ser cana­
lizadas por intermedio de los consejos 
de desarrollo subregional, en los que 
las organizaciones representativas 
tienen una decisiva predominancia 
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(un 40 por ciento), dentro de la estruc­
tura del gobierno regional. 

Corresponde a las oficinas subre­
gionales de desarrollo formular obje­
tivos, prioridades y metas de desarro­
llo y presupuesto de la subregión; sus­
cribir contratos de producción y abas­
tecimiento de bienes y servicios; eje­
cutar el programa de desarrollo y el 
presupuesto subregional. 

PRIORIDAD A LOS GOBIERNOS 
LOCALES 

En una estrategia de desarrollo 
que no atienda exclusivamente lo co­
yuntural, sino que se oriente a pensar 
en el mediano y largo plazo, creemos 
que la principal prioridad debe ser 
asignada al funcionamiento e integra­
ción de los gobiernos locales, del ám­
bito distrital rural. 

Estos espacios rurales, perdidos en 
los Andes, han tenido escasa o nula 
importancia para el gobierno centra­
lizado en Lima o para los poderes 
regionales establecidos, que sólo in­
vierten donde pueden obtener crecien­
tes ganancias. 

Los nuevos gobiernos regionales, si no 
quieren reproducir un nuevo centralis­
mo regional con todos los males que éste 
conlleva, deben encarar el problema del 
desarrollo de los gobiernos locales. 

Sabemos que esta propuesta no es 
sencilla de abordar, debido a las ur­
gencias del momento y a la necesidad 
de institucionalizar los nuevos gobier­
nos regionales, que se asumen prácti­
camente desfinanciados. 

Sin embargo, nos parece imprescin­
dible prestar atención a este aspecto 
referido a la pequeña sociedad local 
rural, donde la lucha por el poder 
viene siendo eficientemente asumida 
por "Sendero" que parece ser una de 
las pocas organizaciones que sí tiene 
en cuenta el largo plazo y paciente­
mente penetra y controla la pequeña 
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sociedad rural que no reacciona a su 
accionar, salvo contadas excepciones. 

Ellos se proponen "batir el campo" 
con violencia sistemática y selectiva 
sobre blancos claramente estableci­
dos. Dueños de un ámbito de poder, 
reorganizan toda la actividad, incluso 
la productiva, en función de la guerra 
en }a que están empeñados. 

Es en estos gobiernos locales, en los 
que debe institucionalizarse la parti­
cipación organizada de la población 
del ámbito municipal, conformando 
los consejos de desarrollo local, con la 
presencia efectiva de todas las orga­
nizaciones de ese ámbito territorial. Y 
son estas instancias las que deben ser 
utilizadas de la mejor manera por las 
organizaciones campesinas para des­
de allí potenciar la solución de sus 
demandas. 

Téngase presente que los alcaldes 
distritales son también miembros del 
consejo de desarrollo subregional y 
pueden y deben ser portavoces de las 
reivindicaciones agrarias de sus res­
pectivos ámbitos distritales. 

El gobierno regional debiera efec­
tuar necesarias coordinaciones con los 
gobiernos locales para apoyarlos en el 
desarrollo integral de sus ámbitos ju­
risdiccionales, teniendo en cuenta las 
experiencias acumuladas en la ejecu­
ción de obras con la participación de 
la población. 

También debe propenderse a la eje­
cución de programas de capacitación 
de gestión municipal. Reforzar la ad­
ministración de los gobiernos locales 
que garanticen la capacidad técnica 
operativa para constituirse en verda­
deros promotores del desarrollo local. 

D~be efectuarse un tratamiento 
descentralizado de la administración 
de inversión para el desarrollo y la 
necesidad de prestar apoyo decidido a 
los gobiernos locales transfiriéndoles 
recursos y asesorándolos en sus accio-



nes, buscando la participación para 
optimizar los recursos económicos. 

CONDICIONANTES NECESARIOS 

Indudablemente, las condiciones 
jurídicas y administrativas que abre 
la regionalización, no son suficiente 
garantía para que se atiendan las 
demandas campesinas, pero abren 
nuevas posibilidades para luchar por 
consolidar y ampliar estos espacios 
democráticos y participativos que po­
sibilita el proceso regionalizador. 

Se trata de lograr iniciativa y com­
petencia que se exprese en nuevas 
normas legales, proyectos de ley y 
propuestas de desarrollo regional que 
atiendan al sentir de los campesinos 
y sus organizaciones. 

Otros factores entran en juego en 
la posibilidad real de que se absuel­
van las reivindicaciones siempre pos­
tergadas de los campesinos. 

Por ejemplo, la eficiencia o eficacia 
del gobierno regional para atender 
esas demandas, en la que puede ser 
determinante la obtención de los es­
casos recursos de que se dispone y la 
administración económica que respal­
de la gestión del gobierno regional 

Cómo el nuevo gobierno regional 
puede combinar lo urgente y lo inme­
diato de hoy, encarar los graves pro­
blemas derivados de la sequía climá­
tica y "financiera" que ha devastado 
algunas zonas rurales, con lo perma­
nente y el largo plazo, que, en nuestra 
opinión, tiene que ver con la construc­
ción de la organización popular y la 
atención prioritaria a los gobiernos 
locales. 

Estos aspectos están relacionados 
con la solvencia profesional y la com­
petencia de los cuadros dirigenciales, 
su comprensión política y compromiso 
personal con el destino democrático 
de nuestra sociedad, así como con el 
personal profesional capaz de gestio-

nar el Estado y las empresas de ma­
nera honrada y eficiente y al servicio 
de los sectores populares y no de los 
grupos de poder. 

Lograr poder de negociación 

La institucionalización y el fortale­
cimiento de la representación campe­
sina en las asambleas regionales, en 
los consejos de desarrollo subregional 
y en los gobiernos locales permitirá 
ampliar su poder de negociación y 
fiscalización para el logro de sus rei­
vindicaciones. 

En el entendido que ya no se trata 
exclusivamente de formular reclamos 
y hacer oposición, sino de precisar las 
principales demandas campesinas en 
una plataforma precisa, que pueda 
ser incorporada al plan de desarrollo 
regional y formulada en iniciativas de 
ley que permitan su atención. 

El campesinado requiere necesa­
riamente de una serie de programas 
de apoyo para compensar sus desni­
veles educativos y culturales frente a 
otros sectores urbanos y grupos privi­
legiados. Este apoyo complementario 
debiera ser múltiple y variado. 

En este sentido, el aporte decidido 
que estén en condiciones de brindar 
las Universidades, Colegios Profesio­
nales y Centros de Investigación para 
mejorar las propuestas que requieran 
las organizaciones campesinas puede 
resultar invalorable en los próximos 
tiempos. 

Su compromiso en la asesoría, que 
no puede ni debe confundirse con la 
manipulación, y en la capacitación de 
los representantes agrarios para ela­
borar planes, políticas, normas y es­
trategias, creará condiciones más fa­
vorables para que finalmente se 
atiendan las demandas campesinas. 

La política económica de los futu­
ros gobiernos regionales dependerá de 
los recursos asignados por el gobierno 
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nacional que, como todos sabemos, 
son extremadamente insuficientes, 
pero también de la iniciativa creativa 
para captar y acumular recursos des­
de cada región. 

Para ello se ha dotado a los gobier­
nos regionales de la facultad de con­
certar operaciones financieras, admi­
nistrar empresas, recursos, participa­
ciones, cánones, fijar determinados 
tributos, etc. 

Un manejo deficiente de estos me­
canismos puede ser la causa de la 
prolongación de los males vigentes o 
por el contrario, una eficiente gestión 
para atraer inversiones, concertar 
créditos y lograr financiamiento de la 
cooperación internacional, puede con­
ducir a lograr cierta acumulación re­
gional y reinversión productiva que 
permita compensar los desequilibrios 
regionales. 

Por encima de estas consideracio­
nes está, sin embargo, como factor 
determinante, el de las condiciones 
políticas nacionales que permitan 
controlar la inflación, estabilizar la 
situación económica y contener la vio­
lencia terrorista. 

Sin un gobierno, cualquiera sea su 
signo político, capaz de reconstruir 
una institucionalidad que permita re­
caudar eficazmente los impuestos y 
redistribuir racionalmente estos re-

70 

cursos, administrar adecuadamente 
justicia y dotar a las fuerzas armadas 
de los recursos necesarios para enca­
rar la lucha antisubversiva, resulta 
difícil pensar en proyectos viables que 
atiendan, entre otras, las demandas 
campesinas. 

De otro lado, la correlación política 
emergente del proceso electoral para 
conformar los diferentes gobiernos re­
gionales, determina la predominancia 
de intereses que en ellos puedan pre­
valecer, en función de ciertos grupos 
de poder urbano o rural o en función 
de los sectores populares de la ciudad 
o el campo. 

De los once gobiernos regionales 
establecidos, seis son presididos por 
la izquierda, cuatro por el APRAy uno 
por el FREDEMO. Sin embargo, prác­
ticamente en todos ellos, debieron es­
tablecerse alianzas entre diferentes 
fuerzas políticas para elegir a sus 
nuevos gobiernos. Este es uno hecho 
que abona sobre la necesidad de con­
certar. 

Los resultados electorales regiona­
les, en el sur y centro del país son 
favorables a la izquierda y parecen 
abrir mejores posibilidades para los 
sectores populares, siempre y cuando 
éstas sean bien utilizadas. Esperemos 
que sí sea. 



SUMARIO 

Wálter Zegarra reflexiona acerca del papel de las organizaciones popu­
lares del campo en el proceso de regionalización, analizando la relación 
entre reivindicaciones campesinas y dicho proceso. 
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SUMMARY 
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tions within the course of regionalization, establishing the relationship 
between countrymen's demands and processes of that kind. 
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Washington Delgado/ 

ÚLTIMA CONVERSACIÓN SOBRE ARTIDORO 

Dúctil melancolía se disuelve en la tarde 

y suavemente cae en la fresca cerveza, 

el viejo se remoja la garganta y el alma: 

-Es verdad, hubo mucha confusión, muchos muertos, 

las balas que silbaban en las calles abiertas, 

la angustia que oprimía las casas, es verdad. 

Y los muertos. El viejo entrecierra los párpados, 

su mirada se pierde en el mar del pasado, 
sus palabras apenas pueden salir a flote: 

-A ese Artidoro nunca lo conocí, por cierto, 

pero no sé, un relumbre suyo se me trasluce, 
alguien me habló de un hombre muerto y resucitado 

o lo leí en un libro, periódico o revista. 
Se me van los espíritus, acaso fuera un cuento 

oído en mi niñez, un relato o novela 

que más tarde leí. O también, usted sabe, 

ocurre una cosa, no del todo corriente, 

y un escriba avisado juzga el caso hazañoso 

y digno de memoria o relato. Otras veces, 

puras fabulaciones, ciegamente esparcidas 

en papeles o el aire, resulta que a la larga 

sucede. Por antiguos caminos literarios 

se desorienta el viejo, su boca desparrama 

unas flores ajadas como para llenar 

el café melancólico, en este turbio instante 

desolado, con una romántica hojarasca. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION I Nº 51 
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-S{, le dije, sí. Ocurre algunas raras veces 
de una manera u otra. Sin embargo Artidoro ... 
Yo lo traté, tuvimos alguna intimidad 
y algo me dijo y algo dejó también escrito. 
En papeles perdidos que por dónde andarán 
y acaba de morir, de morir nuevamente 
si as{ puede decirse y yo sólo quisiera ... 

Lo que tan sólo quise se quedó sin palabras, 
detenido en el aire, sobre el polvo dorado 
por un rayo de sol ¿Para qué decir más? 
Mi pregunta callada, como un leve velero, 
navegaba en la luz horizontal muerta. 
Con el rastro azorado de un viajero sin rumbo 
a orillas de las aguas, el viejo soslayó 
mi barca interrogante, la apartó con la mano 
y habló como si nada se hubiera deslizado 
por el aire dormido y él volviera de pronto 
a sus propias palabras, después de contemplar, 
sólo por un momento, el paisaje marino: 
-Es verdad, hubo muchos muertos. Muchas historias, 
además, y el desorden. Los desaparecidos 
eran innumerables. Por siempre se perdieron 
tantos, muertos en calles, pampas o prisiones, 
según juicio marcial o en abierto combate 
o a traición, por la espalda, según la ley de fuga 
o así no más, sin causa ni registro ni informe. 
Años corridos, otros volvieron al terruño, 
cuando llegó el olvido de las persecuciones. 
No faltaban las viejas asombradas: "¿Pero éste 
no es Guarniz? ¿El muchacho de la camisa roja 
que a empellones llevaron al cuartel y dec{an 
que murió fusilado y la madre lloraba 



interminablemente y se murió también?" 
Era Guarniz, a veces, a veces otro 
que no se le parecía ni de lejos y a oscuras. 

Como para empujar otro velero náufrago 
esbocé un ademán y solté tres palabras: 
-Sí, pero Artidoro ... 

Sin bajar de sus propias 
nostalgias melodiosas, mi viejo confidente, 
salvado de penurias y de revoluciones 
por azar del Destino o para mi tormento, 
sacudió la cabeza y mi respiración 
se detuvo un instante: 

-De algún mozo avispado 
supe que aprovechó esas horas confusas 
para irse a la francesa con ajena mujer 
o una arruga tremenda y que durante mucho, 
mucho tiempo pasó por abnegado mártir 

de la revolución. En ciertas ocasiones 
se descubrió el pastel y en ocasiones, no. 
Así se hace la historia. En cuanto a ese Artidoro ... 

Se oscurece la tarde lo mismo que el relato 
de vidas hazañosas y de granujerías. 
En la sombra que cubre las edades heroicas, 
el nombre de Artidoro prende una lucecita 
distante que percibo con tenaz esperanza, 
con placer, con ahínco: 

-¿Decía usted? ¿Recuerda? 
la historia de Artidoro? 

Se apaga la distante 
lucecita anhelada bajo la húmeda voz 
del viejo catador de cervezas dormidas: 
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-No, en verdad, no. Pero hubo muchos casos de muertos 
y de resucitados, de presos que escaparon, 
de aparecidos súbitos y desaparecidos. 
Déjame recordar. ¡He visto tantas cosas! 

¡Hubo cada suceso! Ahora rememoro 
al que pudo escapar de las persecuciones 
disfrazado de muerto. 

Se encienden y se apagan 
las luces, yo no sé si en el café nostálgico 
o en mis íntimos sueños: 

-¿Habla usted de Artidoro? 
Con la palabra niega el viejo y con la mano: 
-No, de él yo no sé nada. A este otro lo conozco 
de tiempos y aún vive. Vea usted, no sé como 
convenció a la familia de un recién fallecido 
para ocupar el sitio del muerto en el cajón. 
Era el finado un hombre de bien, adinerado 
y sin trastienda política, oriundo de Motupe 
y en Motupe debía ocurrir el entierro. 
El joven perseguido pagó crecida suma 
o era, tal vez, pariente, buen amigo o el novio 
de una hija del difunto o qué vainas haría, 
lo cierto es que partió de Trujillo a Motupe 
como el joven cadáver de un viejo caballero 
y escapó en el camino. Nadie llegó a saberlo 
hasta que a su retorno, años y años corridos, 
él mismo hizo el relato de los muertos cambiados 
y de su salvación. Al muerto de verdad 
debieron sepultarlo a ocultas, en terreno baldío 
o en la huerta trasera de su casa, abonada 
por asnos y caballos. Lo que puede el dinero, 
el amor o la pura misericordia humana. 



Por extraños caminos discurría la tarde 
y la conversación se iba descarrilando 

de los heroicos tiempos. Esos tiempos heroicos 

se prestan buenamente a viejas arterías 
y a travesuras nuevas. Quise, a pesar de todo, 
enderezar el rumbo: 

-Es un cuento asombroso, 
casi una comedia fúnebre y novelesca. 
Sin embargo, yo vine por algo más bien trágico, 
la historia de Artidoro, fusilado una vez 
en pampas trujillanas, muerto ahora de veras, 
sin familia llorosa ni antiguos compañeros 

ni marsellesa alguna con las manos alzadas ... 
La tarde estaba a punto de morir y el buen viejo 
se moría también. Barrió el aire cansino 
con la mano siniestra como para espantar 
las moscas, los fantasmas o solamente el polvo 
o para recobrar el aliento perdido 
y luego murmuró: 

¿Qué podría decirles? 
Simplemente que nunca lo vi, que no recuerdo 
ni siquiera su nombre. Además, son tan frágiles 

las memorias humanas ... En fin, yo buscaré 
en mi casa papeles viejos, cartas, periódicos. 
Si hay algo de Artidoro yo se lo mostraré. 

El viejo se recobra como si le encendiera 
la fatigada sangre, el último fulgor 
de la tarde en derrota. Con fingido entusiasmo 
quiero avivar sus llamas sabiendo que es inútil, 
que ese recuerdo esquivo no habrá de retornar, 
lo que nunca existió no retorna jamás: 
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-¡Ojalá! No se olvide del caso, un fusilado 
en pampas de Chanchán, maravillosamente 

salvado de las balas, enterrado en la zanja 
entre cientos de muertos y que logró salir 
de la tumba común, huyó del arenal, 

se refugió en la sierra, vivió a salto de mata, 
en un pueblo y en otro y cuando cesó todo 
el odio y el terror, pudo llevar en Lima 
una vida apacible, sin odios ni temores, 
una oscura existencia levemente alumbrada 
por una extraña luz que a veces irisaba 

sus gestos, sus palabras musitadas apenas, 
palabras que escuché, que él acaso escribiera 
en papeles perdidos. No se le olvide el nombre, 
Artidoro, Artidoro. 

Lo repet( en voz baja, 
dos o tres veces más. Me contemplaba el viejo 
desconsoladamente, sólo atinó a decirme: 
-¿Y dice usted que ha muerto? ¡Qué verdadera lástima 
salvarse de la muerte para morirse después! 

Enronqueció su voz, sus ojos parecían 
a punto de volar, con el borde afilado 
de una débil sonrisa, cogió el último cabo 
de tan sabio exabrupto: 

-Quiero decir, morirse 
solo y en una cama de hospital. Es muy triste. 

Se derrumbó la tarde sobre este agrio lamento 

por una invalidada muerte heroica. A la calle 
salimos y era noche. Era noche y silencio. 
Una apacible noche muda para Artidoro. 
Una noche de donde no saldría jamás. 



Julio Wong/ POEMAS 

3 SUEÑOS DE 3 

el monte de la luna es guardia de un chifa 
cerca a tu casa 
fluorescentes verdosos y la señal ausente que parpadea 
acá pasea sus pisadas mi recuerdo 
y me voy contigo sobre un puente de estanque 
buscando la vieja luna en el agua 

redacto un sueño de domingo: 
la frescura invade mi sala y es eterna en su instante 
coge guitarra y ojos 
despierta a otro sueño de lunes y voces sucesivas 
escucho el ala del tiempo malvado 
todo ha quedado, pequeñita, 
aunque se diga que te devuelvo a tu castillo 

recuerdas los cuentos de arabia: 
madagascar y una doncella dentro de las cuevas selladas 
bagdad roída por los labios de un camello chino. comercio de oriente, 
para volar, los deseos más fuertes, 

as( vengo volando montado en estos días de reconocerte 
-estuviste detenida en un olvido fatal 

es primavera en agosto 
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LA DULZURA SE DESPINTA 

la dulzura se despinta 
del que ya no ama 
entre paredes los deseos 
entre viejo cielo gastado 
donde destiñe el hablarte 
contra la sombra de otro 
canto que viene con otras 
notas cambiadas de 
la música que 

fue nuestra 



MI ANHELO MUERTO 

lo único que resta es mi anhelo muerto 

lo único que he de hacer para ti es elevar el sol para que alumbre tu dicha 
adiós amor 

he conocido tus sueños y tus rascacielos de nube 

adiós amor bajo la hora del dolor se pierde una hora de luces 
adiós amor 

tu viejo dolor me pertenece / la herida azul recibe mi cuerpo 
lo único es callarse 

bajo espina o adioses absolutos 

sea tu sueño construir los campos 
reconocer la belleza de un nuevo beso 
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ESTAS PLANTAS VERDES 

estas plantas verdes 
no nogales no pinos no almendros no rosales 
esta escena blanca y adolescente 
no amantes no sarcasmos no asesinos no quirófanos 
esta laca blanca que me tiñe la tarde 
no rencores no adioses no ensueños 
esta espera idiota que espanta mis fantasmas 
no el poema no el amor sino el amor 
esta cárcel este cuerpo esta paciencia muerta e inútil 
no el agua no los r(os o ramales o su lluvia 
estas hojas de los cipreses 
no el infierno no el cielo 
sino las hojas 



Carlos García-Bedoya / 
LITERATURA Y CRITICA LITERARIA 
LATINOAMERICANAS 
(Entrevista a Antonio Cornejo Polar) 

Carlos García-Bedoya conversó ampliamente con Antonio Cornejo 
Polar; la primera parte de esta conversación fue publicada en Quehacer 
64, en ella toca preferentemente el tema de las elecciones generales 
pasadas y las tendencias políticas que tomaron parte. 

Se refiere a temas estrictamente (si es posible) literarios: la valoración 
de la crítica literaria, su inserción en la cultura nacional, la modernidad 
y la postmodernidad, etc. 

Agradecemos a Carlos García-Bedoya Maguiña por la gentil cesión de 
este valioso material que nos permite contribuir a la discusión sobre 
la naturaleza, especificidad y tarea de la crítica literaria 
latinoamericana. 

Un interés por la historia preside 
la organización de su último libro. Ese 
interés se sitúa, sin duda, a contraco­
rriente de opiniones gravitantes en el 
pensamiento contemporáneo, ¿tiene 
aún vigencia el pensamiento histórico? 

Yo pienso que s(, más aún, creo que 
el pensamiento histórico es una nece­
sidad absoluta no sólo de la crftica 
literaria sino de todas las disciplinas 
humanistas y sociales. Es cierto que 
la historia literaria ha sido una acti-. 
vidad en receso, hasta desprestigiada, 
es también cierto que desde posiciones 
muy actuales se considera que la pers­
pectiva histórica es irrelevante y en­
gañosa, pero me parece que esto se 
debe, en buena parte, a que se ha 
confundido la historia, tal como se 
ej ercitaba hasta no hace mucho, cuan­
do el peso del positivismo era decisivo, 
con las enormes posibilidades cognos-

LCS 

citivas del pensamiento histórico. Por 
ejemplo, yo estoy de acuerdo en que 
una historia pensada como secuencia 
lineal y como proceso teleológico, no 
tiene ninguna validez; pero no hay 
que confundir errores de este tipo con 
las virtualidades del pensamiento his­
tórico en general. De lo que se trata 
es de ensayar nuevas formas y nuevos 
métodos para la historia literaria. En 
mi caso concreto, me interesa, por 
ejemplo, analizar una historia que es­
tá formada por varias historias, una 
historia densa, con varios tiempos y 
con varios ritmos, que es como efecti­
vamente se produce en el Perú; o tam­
bién observar (que es el tema que estoy 
trabajando ahora) cómo la historia no 
sólo relaciona un texto con otro, sino 
que se profundiza en cada texto, al 
interior de él. Por lo demás, creo que 
hay que tener muy en cuenta que el 
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pensamiento histórico no sólo revela 
el carácter de los procesos sociales si­
no que construye imágenes de ellos y 
los configura. 

Como ciudadano de un país que es 
posible calificar como premoderno y, 
al mismo tiempo, residente en uno de 
los centros hegemónicos mundiales, 
usted está situado en una perspectiva 
tal vez privilegiada para opinar sobre 
la llamada postmodernidad. ¿Qué le 
sugieren las encontradas teorías que 
se adscriben a lo postmoderno? 

Creo que nadie tiene una idea clara 
de qué es eso que se está llamando 
postmodernidad, postmodernismo. Al­
gunos piensan la postmodernidad co­
mo un per(odo, otros como un estilo o 
más genéricamente como un "espíri­
tu", de suerte que no está nada claro 
qué es lo que está detrás de esas pa­
labras. Lo que sí es evidente es que se 
trata del agotamiento de la moderni­
dad, de sus grandes proyectos, y del 
cuestionamiento de ciertos principios 
básicos como los de totalidad, causa­
lidad, racionalidad, coherencia del 
sujeto, etc. Creo que es normal que 
cada cierto tiempo se produzcan estos 
cuestionamientos, que suelen ser salu­
dables. Ahora bien, ¿cómo ver desde 
una sociedad postmoderna un pa(s 
premoderno? Por lo pronto, la verdad 
es que yo no me siento integrado a ese 
pa(s y mal podría asumir su perspec­
tiva. Estados Unidos es sumamente 
complejo y no es fácil comprenderlo. 
Yo, por lo menos, no lo he logrado. En 
todo caso, mis continuos retornos al 
Perú me ligan mucho más a esta rea­
lidad -que además es, por cierto, lo 
que me interesa fundamentalmente. 
Además gran parte de mi trabajo in­
telectual es sobre el Perú, sobre Amé­
rica Latina. Lo que quiero decir es que 
no estoy calificado para asumir la pers­
pectiva que supone tu pregunta. 
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Curiosamente, dos de los ejes de su 
reflexión teórica, la perspectiva histó­
rica y la categoría de totalidad, figu­
ran entre los blancos predilectos de 
los pensadores postmodernos. 

S(, pero otras categorías con las que 
trabajo como lo heterogéneo o la di­
versidad de los tiempos de la historia 
podrían ser consideradas postmoder­
nas, sólo que desintencionadamente 
postmodernas porque las comencé a 
utilizar cuando no había ni escuchado 
la palabra postmoderno... En reali­
dad no proyecto mi trabajo en función 
de la modernidad o de la postmoder­
nidad sino en función de la proble­
mática que intento revelar. Es posible 
que algunas categorías que yo empleo 
sean modernas (y en ese sentido "an­
ticuadas''), pero también uso otras, co­
mo las mencionadas, que caer(an den­
tro del campo de preocupaciones de 
la postmodernidad. La verdad es que 
el asunto no me interesa demasiado. 
Lo que es importante es que en el 
campo espec(fico de la crítica literaria 
latinoamericana hay nuevas opciones: 
por ejemplo la problematización del 
sujeto a la heterogeneidad de los dis­
cursos, que vienen tanto de la crítica 
postestructuralista como son -a la 
vez- conclusiones casi inevitables del 
propio desarrollo de la cr(tica latinoa­
mericana. Esta convergencia está por 
estudiarse, pero bien podr(a explicar­
se -al menos en parte- en el hecho de 
que los pensadores postmodernos fre­
cuentemente utilicen textos latinoame­
ricanos (Borges o Garcfa Márquez) 
para desarrollar sus planteamientos. 
El tema ha comenzado a ser estudiado 
por Carlos Rincón, pero me parece que 
todav(a no está claro qué significa 
para la cr(tica latinoamericana la teo­
ría o las teorías postmodernas. 



En el campo de la literatura se 
suele hablar de literatura latinoame­
ricana, de crítica literaria latinoame­
ricana, consideradas como un todo, 
¿son estos entes construcciones arbi­
trarias?, ¿o es que la literatura prefi­
gura un porvenir posible (y deseable)? 

Bueno, de hecho tengo la impresión 
de que la literatura es algo así como 
una metáfora propiciatoria de un fu­
turo que se quiere en unidad. Hay que 
advertir de todas maneras que el con­
cepto mismo de literatura latinoame­
ricana es una construcción, una ima­
gen formada por el sujeto que la dice 
y que al decirla expresa una concien­
cia colectiva. La literatura no está ahí, 
no es algo puramente objetivo, ni si­
quiera el texto es un objeto, puesto que 
para funcionar como tal necesita de 
la lectura, tiene que entrar a un cir­
cuito de comunicación y, en último 
término, tiene que ser construido por 
el lector. Esto es más evidente en el 
caso de los sistemas literarios que son 
objetos culturales, es decir construidos 
por el discurso cr(tico. De ah( que 
cuando dos críticos de posiciones muy 
antagónicas hablan de fa literatura 
latinoamericana podrían estar refi­
riéndose a dos cosas completamente 
distintas. Para uno podría ser la lite­
ratura escrita en español según las 
normas cultas de occidente, pero para 
el otro podría ser eso más lo oral y 
más las literaturas en lenguas nati­
vas, por ejemplo. Naturalmente todo 
este proceso no es subjetivo porque, de 
un lado, está en una relación dialéc­
tica con la materia misma de la lite­
ratura, pero además, por otra parte, 
es un proceso social que el crítico re­
presenta o expresa. 

En todo caso, parece que América 
Latina sigue existiendo por contraste 
frente a los Estados Unidos. 

Sí, sin duda, América Latina ha 
funcionado en relación con algo que 
no es ella; al menos, esto es as( desde 
la conquista. Por lo demás, esto no es 
privativo de América Latina. Con ma­
yor o menor intensidad, las socieda­
des o las culturas se definen relacio­
nalmente, pero entre nosotros se da 
con toda evidencia. Además, hay una 
tradición americanista que pone espe­
cial empeño en el deslinde, como es el 
caso de Rodó y de otros pensadores 
de comienzo de siglo, para los que la 
definición se hace en oposición a la 
América sajona. 

América Latina, como proyecto so­
cial, ¿tiene algún futuro? 

Yo pienso que sí. Al margen de con­
tratiempos, de pérdidas de rumbo, de 
grandes y pequeñas catástrofes, yo 
creo que de alguna manera se ha ido 
produciendo en América Latina un 
proceso de democratización social, 
mucho más importante que la demo­
cratización puramente política, proce­
so que es muy confuso y hasta azaroso 
pero que implica que el cuerpo social 
comienza a funcionar de otra manera. 
Ahora bien: esta democratización to­
davía no tiene canales muy claros de 
expresión y de alguna manera ha so­
brepasado los niveles de la política y 
de sus instituciones, como los parti­
dos, por ejemplo. Pienso que esa de­
mocratización profunda obligará a 
una recomposición de instancias bá­
sicas de América Latina. Natural­
mente bien pudiera ser que al no en­
contrar nuevas formas de organiza­
ción social, esta democratización se 
anule por la irrupción de la violencia, 
que es lo que está pasando en el Perú. 
Y es grave que sea as( porque violen­
cia y democracia, democracia de ver­
dad, profunda, no pueden coexistir. 
La violencia termina por echar fuera 
del juego a la democracia, sin duda. 
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Por eso es importantísimo que nues­
tras sociedades comprendan que en su 
propio seno hay una enorme fuerza 
democrática y que no anulen su des­
arrollo. 

Usted ejerce una actividad que a 
muchos puede parecerles algo esoté­
rica, la crítica literaria. ¿Cómo surgió 
su vocación por la crítica? 

Creo que surgió de una manera casi 
natural como una derivación de mi 
afición por la lectura. Creo que sigue 
siendo vigente aquella vieja frase de 
Picón que señala que una obra litera­
ria es objeto de goce y de conocimiento 
y en mi caso yo pasé de lo primero, el 
goce de la lectura, a lo segundo, la 
crítica del texto; por supuesto sin per­
der lo primero, dentro de un desarro­
llo, como digo, casi natural. Tal vez 
por esto me gusta repetir uno de los 
principios de la Estilística: detrás de 
una buena crítica hay una buena lec­
tura. Esto lo recalco porque hasta no 
hace mucho un buen sector de la crí­
tica formalista daba la impresión de 
que no le "gustaba" la literatura y que 
operaban sobre ella con un desapego 
cienttfico, esterilizado. Y no es así. La 
crítica puede ser rigurosa por no dejar 
de partir de intuiciones, tal vez hasta 
de pasiones. Por lo menos, en mi caso, 
yo llego a la crítica después de ser un 
lector voraz y supongo que en algún 
momento me propuse racionalizar, 
mediante la crítica, las experiencias 
de la lectura. Naturalmente, más tar­
de se amplía y se hace más complejo 
el aparato teórico y metodológico. 

¿Qué pueden aportar los estudios li­
terarios a la reflexión sobre la proble­
mática nacional, cuando esta es asedia­
da desde múltiples ópticas por las 
ciencias sociales? ¿Es posible un diálo­
go entre estas distintas disciplinas? 
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Bueno, creo que salvo en algunos 
extremos de la crítica formalista este 
diálogo con las ciencias sociales se da; 
más aún, tal vez la crítica sea una de 
las ciencias sociales. En todo caso, no 
hay manera de hacer crítica literaria 
sin tener un conjunto de relaciones 
con otras disciplinas, con la lingüís­
tica, la antropología, la sociología, etc. 
Aunque tengo algunas dudas sobre el 
sentido del proyecto, me gustaría 
mencionar que hay muchos colegas 
que trabajan por establecer una suerte 
de disciplina abarcadora que suelen 
llamar "estudios culturales", en la que 
lo literario es parte de un discurso 
mucho más vasto. Pero si esto puede 
discutirse, lo que es evidente es que 
la interdisciplinariedad es inevitable, 
aun en el trabajo de quienes no la 
postulan de una manera explícita. 
Ahora, yo creo que la reflexión sobre 
la literatura es la reflexión sobre un 
aspecto socialmente producido, hecho 
con bienes simbólicos, con símbolos en 
los que los hombres se reconocen y se 
comunican, y por consiguiente no se 
trata de un campo autónomo o al 
margen de otros espacios de produc­
ción social. La crítica, en este sentido, 
dice siempre algo sobre el mundo, so­
bre la realidad. 

Sin embargo, en el Perú el público 
lector es bastante reducido, la litera­
tura como práctica parece perder so­
cialmente cada vez más terreno. ¿Tie­
ne espacio la crítica literaria en un 
país como el nuestro? 

Son espacios pequeños, básicamen­
te la Universidad, algunos centros de 
investigación y -cada vez menos, y 
cada vez peor- el periodismo. Pero 
hay un fenómeno que no llego a en­
tender del todo y que sería interesante 
analizar. En el Perú la audiencia de 
la cultura escrita es mucho más am­
plia que el muy pequeño número de 



. lectores. Habría que pensar, por ejem­
plo, en dos casos distintos pero que en 
este punto son similares: el peso cul­
tural de la figura de Arguedas es in­
finitamente mayor del que podría 
imaginarse a partir del número de 
personas que lo han leído; y la impor­
tancia de Vargas Llosa está también 
muy por encima, y hasta es casi in­
dependiente, del número de sus lecto­
res. En general, creo que la literatura, 
que ocupa un espacio social muy re­
ducido en el Perú, tiene resonancias 
desproporcionadas, enormemente más 
vastas. Mucho más modestamente, el 
discurso crítico· puede tener también 
este tipo de difusión. 

¿Qué espera Ud., ante todo, de un 
buen trabajo de crítica literaria? 

Primero, que esté bien escrito ... Al 
margen de esto creo que lo fundamen­
tal de la refiexí6n crítica es que pueda 
iluminar, que pueda revelar la estruc­
tura, el funcionamiento, el sentido de 
objetos y sistemas literarios y revelar 
también su inserción en el mundo. En 
el caso de la literatura latinoamerica­
na este segundo aspecto es muy im­
portante. De hecho, se trata de una 
literatura fuertemente ligada a la vi­
da social y con frecuencia ha generado 
imágenes muy perspicaces de la pro­
blemática de nuestros países. Creo que 
Jameson exagera cuando señala que 
las literaturas del Tercer Mundo son 
siempre alegorías de la nación, pero 
s( es cierto que tienen una especie de 
obsesión por integrarse al proceso for­
mativo nacional. Además, la crítica, 
trabajando con este material, ha ge­
nerado imágenes muy convincentes de 
América Latina. Aludo a las imágenes 
de pluralidad social, de espesor his­
tórico, con una historia que es común 
pero que tiene varios tiempos y varios 

ritmos, o imágenes que ponen de re· 
líeve la complejidad casi inabarcable 
de las conciencias que coexisten en 
nuestro continente, etc. En otra pala­
bra, la crítica literaria como crítica 
cultural está encontrando nuevos ob­
jetos de estudio y está iluminando des­
de nuevas perspectivas los problemas 
de América. 

En el campo de los estudios litera­
rios parece haber lo que los chinos 
llaman "un gran desorden bajo los 
cielos". ¿Con qué brújula se orienta 
Ud. en el encrespado mar de las con­
troversias teóricas y metodológicas? 

Creo que hay ciertas dimensiones 
del trabajo critico que por lo menos 
para mí sirven de orientación. Algu­
nas han ido surgiendo a lo largo de 
esta conversación. Por ejemplo, yo sigo 
imaginando el trabajo crítico como 
una proyección especializada de la 
lectura. Sigo creyendo también en la 
eficiencia del "círculo hermenéutico" 
como creo que te dije en algún mo­
mento. Insisto igualmente en que la 
literatura no es un espacio autónomo, 
que, al contrario, es parte de la vida 
social. Además, en mi caso personal, 
siento una necesidad muy grande de 
decir cosas sobre el Perú, a través de 
esos símbolos espléndidamente escla­
recedores que son las obras literarias. 
Por lo demás, creo que, efectivamente, 
en este momento hay un gran desor­
den en la crítica, con muchas opciones 
abiertas y con proyectos que sobrepa­
san largamente lo que hasta no hace 
mucho se suponía que eran los límites 
de la crítica. A mt me parece estimu­
lante que sea así. Yo tomo lo que quie­
ro tomar y tengo ahora mejores ins­
trumentos que antes para ver lo que 
me interesa: la articulación de la li­
teratura con la sociedad. 
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¿En qué corrientes nutre Ud., prin­
cipalmente, su reflexión crítica? 

Bueno, ya mencioné que mi forma­
ción inicial estuvo marcada por la es­
tilística y por eventuales experiencias 
en el campo de la filología. Creo que 
de ambas me ha quedado algo así 
como una subconciencia crítica que 
me lleva a respetar el texto, a leerlo 
con cuidado, y una vocación por la 
hermenéutica. Pero bastante pronto 
descubrí -y quedé deslumbrado- la 
crítica que hacía Alberto Escobar, ve­
nía de la fenomenología literaria pero 
que él enriquecía con aportes de la 
lingüística y de la historia. Sus tra­
bajos sobre Garcilaso, Palma o Ale­
gría fueron decisivos para mí. Pienso 
que los varios estudios que hice bajo 
el rubro de análisis e interpretación 
de textos tienen allí su estímulo más 
claro. Me parece que a Escobar no se 
le ha hecho todavía la suficiente jus­
ticia. Más tarde hizo mucho peso en 
mí la sociología de la literatura, sobre 
todo en la versión de Goldman, que 
hoy es poco trabajada, pero que a mí 
me dio un instrumento eficaz para 
vincular estructuras de distinta índo­
le, para asociar lo literario con lo ideo­
lógico y finalmente con lo social. Na­
turalmente, esta lectura de Goldman 
está enriquecida, en mi caso, por la 
lectura de Mariátegui. En los últimos 
a,los he abandonado bastante las lec­
turas teóricas porque siento que es 
más importante el pensamiento de las 
ciencias sociales. Si hiciera un balan­
ce de lo que he leído en los últimos 
años, lo primero sería la literatura 
misma, inmediatamente después, 
obras de ciencias sociales y sólo en 
tercer lugar textos de teoría. Ultima­
mente he regresado un poco a la teoría 
porque me interesa profundizar en 
ciertas categorías como intertexto, la 
historia como construcción imaginaria, 
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polifonía, crítica del sujeto, etc. que 
juzgo especialmente útiles para la crí­
tica literaria latinoamericana, al me­
nos en la manera como yo la practico. 

¿Se definiría como un ecléctico? 

Creo que no, porque no trato tanto 
de combinar cosas como de resolver 
problemas con los instrumentos que 
me parecen más pertinentes y eficaces. 
Más bien me definiría, en este punto, 
como un pragmático, un pragmático 
en el sentido de que uso la teoría que 
me sirve y la metodología más rendi­
dora con respecto a una problemática 
concreta. Todo esto, por supuesto, den­
tro de un cierto orden conceptual bá­
sico que estaría dado, en lo esencial, 
por la convicción de que la literatura 
es social y que la crítica no es inocente 
porque postula no sólo una imagen 
acerca de la literatura sino también 
acerca del mundo. 

Para terminar, volvamos un poco a 
su libro. ¿Qué espacio siente Ud. que 
ha ocupado este libro en la r eflexión 
nacional? ¿Está satisfecho por la for­
ma en que ha sido recibido? 

Es muy pronto para saberlo, pero 
hasta donde puedo captar las prime­
ras reacciones creo que ha sido bien 
recibido. Jean Franco me decía que 
había sido útil en su seminario sobre 
literatura y nación en la Universidad 
de Columbia. En el Perú, hasta ahora 
no ha producido más que reacciones 
periodísticas, poco significativas, a mi 
modo de ver. En todo caso, creo que 
el libro invita a un replanteamiento 
de varios aspectos importantes de la 
literatura peruana y supongo que más 
tarde se podrá debatir en serio sobre 
sus propuestas. No creo que lo que yo 
digo es verdad, pero algunas de mis 
ideas están enfrentadas a la crítica más 
tradicional y habría que discutirlas en 
el mismo nivel que las planteo. 



Gonzalo de Cárdenas / 
GRABADO Y PINTURA 

Con la presentación de 2 litografías y 2 óleos de Gonzalo de 
Cárdenas, quien recientemente expuso en la galería Gaya, abrimos 
las páginas de Socialismo y Participación a los jóvenes artistas 
peruanos; pretendemos así que ellos tengan un espacio alternativo 
al de las galerías, las que, en ciertos casos, sólo ofrecen su lugar a 
los artistas ya consagrados. 

Grabador y pintor peruano, pese a su juventud, de Cárdenas tiene 
ya numerosas exposiciones acumuladas en muchos años de trabajo. 
Ingresa a la Facultad de Artes de la Universidad Católica en 1979, 
luego pasa a la Escuela Nacional de Bellas Artes del Perú, de allí 
egresa en 1987 obteniendo la primera mención Honrosa en el Pro­
grama de Grabado de su promoción Aitor Castillo Gaubeka. 

Sus obras, muy bien concebidas en colores casi puros y diferentes 
medios de expresión, son muestra de su intento por una preocupación 
creativa que, lejos del reduccionismo fácil de pintar campesinos o 
auquénidos, quiere encontrar en el paisaje andino la identidad na­
cional. Con este fin viaja constantemente por el país e interioriza los 
paisajes sin tomar apunte alguno, y luego los recrea. Trabaja con un 
paisaje que viene o pasa por su interioridad de manera muy marcada. 

Las obras de Cárdenas, que presentamos, permiten observar el 
desarrollo de una pintura en evolución que busca, en sus referencias 
y en su autor mismo, posibilidades creativas que resultan sumamente 
vigentes. 

LUIS CUEVA SÁNCHEZ 
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"Noche". Litografía, 38 x 38 cm. 



"Lupus Canis". Litografía, 40 x 45 cm. 



"Atardecer". Acrílico sobre lienzo, 59 x 46 cm. 



"La Catedral". Acn1ico sobre lienzo, 50 x 60 cm. 



Documentos 

lmelda Vega-Centeno I 
LOS VEINTE AÑOS DE ALLPANCHIS ... 

e on este canto de esperanza, se 
inició en 1969, lo que es hoy un 
clásico en la antropología del 

mundo andino. Entonces los objetivos de 
los obispos y pastores del sur-andino reu­
nidos en el Instituto de Pastoral Andina, 
eran los de contar con un medio de comu­
nicación y difusión de los esfuerzos inci­
pientes de los Departamentos de Investi­
gación y de Formación del IPA (Instituto 
de Pastoral Andina), los cuales debían 
subsanar las insuficiencias en el conoci­
miento y la reflexión sobre la realidad 
social del sur andino por parte de sus 
pastores. Este esfuerzo contó con el apoyo 
de algunas instancias eclesiales como la 
Comisión Episcopal de Acción Social y la 
de Catequesis, así como la de la Univer­
sidad Nacional del Cusco y de la Pontifi­
cia Universidad Católica del Perú. 

Veinte años después, y con una larga 
historia social e institucional nos encon­
tramos con que la revista de tan humil­
des comienzos es una publicación de 
circulación internacional, reconocida por 
sus aportes en el campo de las ciencias 
sociales y la pastoral y que se edita, 
desde una capital de provincia, en el 
departamento del Cu seo, en Sicuani .. . 

APORTES A LAS CIENCIAS SOCIALES 

Allpanchis phuturinqa se edita en el 
Cusco, donde el IPA tiene su sede insti­
tucional hasta 1984. Tanto los primeros 
números de la revista, corno los cursos de 
formación organizados por el IPA, están 
marcados por el aporte invalorable de los 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION I Nº 51 

Allpanchis phuturinqa 
orakesajj achukaniwa 
Nuestra tierra germinará .. . 

trabajos en el área de la Antropología 
desarrollados en la UNSAAC (Universi­
dad Nacional San Antonio Abad del Cus­
co) a raíz del convenio con la Universidad 
de Cornell en la década de los cuarenta, 
y que tuvieron la virtud de formar un 
selecto grupo de antropólogos del sur an­
dino, entre los cuales están los hoy céle­
bres doctores Osear Núñez del Prado, 
Efraín Morote Best, Demetrio Roca Wall­
parimachi, Manuel Chávez Ballón, entre 
los más conocidos. 

Este excepcional grupo de científicos 
sociales se desarrolló en torno a la Uni­
versidad cusqueña; la revista Waman Pu­
ma en la década de los años cuarenta y 
la Revista del Archivo Peruano de Folklo­
re, editada en el Cusco a mediados del 
decenio de mil novecientos cincuenta, di­
vulgaron alguno de sus trabajos, así como 
la revista Mar del Sur de las mismas 
fechas, lo hizo a nivel nacional. Posterior­
mente en la década de los sesenta el IEP 
publica pro-manuscrito el hoy clásico tra­
bajo sobre Matrimonio y familia en Q'ero, 
del Dr. Núñez del Prado; a su vez el 
CERA Bartolorné de las Casas del Cusco 
publicó recientemente una antología de 
los principales artículos del Dr. Morote 
Best, reunidos en las monumentales Al­
deas sumergidas: cultura popular y socie­
dad en los Andes (Cusco 1988). Sin em­
bargo, el conjunto de los trabajos de esta 
generación excepcional y los de sus discí­
pulos no es difundido sino a fines de los 
sesenta, por Allpanchis phuturinqa. El 
rescate de este inmenso caudal de traba-
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sesenta, por Allpanchis phuturinqa. El 
rescate de este inmenso caudal de traba­
jo, de búsqueda de conocimiento del mun­
do andino, es un primer aporte de la 
revista a las ciencias sociales y a la cul­
tura nacional. 

Sin que lo impida su carácter pastoral 
-de acción eclesial evangelizadora­
Allpanchis ... siempre fue planteada como 
una revista de ciencias sociales, por ello 
científica. Desde sus inicios el respeto por 
la autoría intelectual, la libertad de in­
vestigación, y el cuestionamiento ince­
sante, fueron características de la revis­
ta, llevadas a efecto por los distintos 
directores: Luis Dalle, Juan Rugues, 
Henrique Urbano, Alberto Flores-Galin­
do, y Javier lguíñiz. Apoyaron eficiente­
mente a esta tarea dos de los secretarios 
ejecutivos del IPA: Andrés Gallego y Es­
teban Judd. 

Esta característica de lugar de en­
cuentro entre lo científico y lo pastoral es 
otro aporte fundamental deAllpanchis ... , 
único y aislado durante algún tiempo, 
pero luego completado por el esfuerzo del 
CETA (Centro de Estudios Teológicos de 
la Amazonía) y Shumpihui en !quitos y 
Amazonía peruana del CAAAP (Centro 
Amazónico de Antropología y Aplicación 
Política), para estas dos últimas expe­
riencias, el IPA y Allpanchis ... fueron un 
punto de referencia imprescindible. 

Junto con el primer volumen, una hoja 
en papel verde invitaba: "a los antropólo­
gos y a los estudiosos que se interesan 
por la cultura y la mentalidad religiosa 
del poblador andino, Allpanchis phutu­
rinqa ofrece sus páginas para la publica­
ción de sus estudios". Esta invitación tan 
abierta, fue otra tónica que esta revista 
siguió a lo largo de su enriquecedora 
trayectoria; en ella colaboraron no sola­
mente los primeros antropólogos cusque­
ños y sus discípulos, sino que fue tribuna 
abierta para investigadores nacionales y 
extranjeros, investigadores norteameri­
canos, europeos y de todo el país encon­
traron en la acogida de Allpanchis ... el 
lugar de confrontación y de búsqueda 
común tan necesarios como imprescindi­
bles para crecer en el conocimiento de la 
realidad y para realizar una vocación de 
servicio. 
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Esta apertura pluridisciplinar fue plu­
ral en el sentido más amplio del término, 
pues aunque surgida de un esfuerzo ecle­
sial, nunca se pidió la confesionalidad de 
sus autores, y en el caso de ser estos 
cristianos, jamás se demandó de ellos esa 
archiortodoxia que ha limitado si no so­
metido el trabajo científico de los creyen­
tes en determinados ámbitos institucio­
nales. En este sentido el IPA y su revista 
fueron la encarnación de un auténtico 
sentido conciliar, fruto del vaticano II, 
precursores de Medellín y de la 36a. 
Asamblea del Episcopado Peruano. 

APORTES TEMÁTICOS 
Veinte años después de iniciado el es­

fuerzo de encuentro, diálogo, reflexión y 
estudio que significa Allpanchis... como 
revista, acaba de ser publicado el Indice 
tanto del contenido de los 34 números ya 
aparecidos, como el de su contenido temá­
tico. Trabajo que era imprescindible, que 
llena un vacío y facilita la consulta de tan 
importante publicación. Los 15 primeros 
números tuvieron una periodicidad 
anual, desde entonces ésta es semestral, 
el Indice es pues una importante herra­
mienta de trabajo para maximizar la uti­
lización de los 357 artículos que constitu­
ye el thesaurus, de Allpanchis ... 

Desde su primer número, la opción de 
la revista fue temática, así cada número 
tuvo un eje central, en torno al cual 
convergieron los trabajos de diferentes 
personas y en perspectivas distintas. El 
Indice ofrece en su sección temática, un 
ordenamiento en torno a veinte temas. 
Nosotros en esta Crónica, proponemos un 
reordenamiento temático menos exhaus­
tivo y más sencillo. 

Tratando de ver el conjunto de los 
temas asediados desde distintos ángulos, 
podemos ordenar los portes de Allpan­
chis ... en torno a cuatro temas centrales, 
los cuales están en relación de mutua 
implicación y que sólo son comprensibles 
por la relación que existe entre ellos. 
Estos temas centrales son: 

CAMPESINADO: agricultura, ganade­
ría, riego, comunidades y movimientos 
campesinos, etc. Estos temas están trata­
dos en los números 3, 8 11-12, 14, 15, 22, 
27 y 28. 



CULTURA: familia, lengua, mujer, ar­
te, corrientes intelectuales; temas que 
son abordados sobre todo en los números 
4, 5, 6, 7, 16, 17-18, 25, 29-30 y 33. 

ECONOMÍA: minería, región y regio­
nalismo, agricultura, lemas que son tra­
tados en los números 13, 21, 23 y 26. 

RELIGIÓN: cosmovisión, mito y uto­
pía, religiosidad andina, ritos y rituales, 
Iglesia y evangelización; problemática 
que es trabajada a lo largo de los núme­
ros 1, 2, 3, 7, 9, 19, 20, 24, 31, 32 y 34. 

El campesino es el sujeto de la historia 
en el sur andino, la misma que escribe 
desde su propia cultura, mediante deter­
minadas formas de relación social expre­
sadas en la economía, pero cuya funda­
mental forma de expresión y comunica­
ción es lo religioso. La convergencia y 
complementariedad de los temas aborda­
dos en Allpanchis ... es evidente, observar 
hoy el conjunto de la obra realizada en 
estos veinte años es también comprobar 
la fidelidad a la vocación con que nació y 
de la cual nos dio testimonio permanen­
temente. 

ALGUNOS VOLÚMENES ESPECIALES 
Quiero resaltar, ahora, algunos núme­

ros en especial, que en mi concepto han 
contribuido de manera especial al estudio 
del mundo andino. Este señalamiento lo 
hago -obviamente- desde los intereses 
específicos de mi formación profesional. 

Además de lo señalado más arriba 
como aportes de la revista, los números 1 
y 2 de Allpanchis ... (1969, 1970), son el 
primer conjunto de trabajos sobre reli­
gión andina hechos en el Perú por inves­
tigadores peruanos. Destacan en los mis­
mos los trabajos del Dr. Osear Núñez del 
Prado, Mariano Cáceres Olazo, Juvenal 
Casaverde y Juan Víctor Núñez del Pra­
do; convergen en esta reflexión los traba­
jos de algunos sacerdotes, que sin tener 
formación antropológica su vida y obra 
fue el mejor testimonio de su vocación 
antropológica, los PP. Jorge Lira y Juan 
Antonio Manya, cuyas recolecciones etno­
gráficas son hoy un clásico de la antropo­
logía peruana. A este esfuerzo se une el 
trabajo más sistemático y profesional de 
Manuel Marzal y el cálido testimonio 
reflexivo de Domingo Llanque y su visión 

del mundo aymara, así como la acuciosa 
recolección puntual realizada paciente­
mente por Luis Dalle. A estos dos núme­
ros iniciales podemos añadir el número 3 
(1971), sobre ritos agrícolas y ganaderos, 
el cual reúne de manera monográfica un 
conjunto bastante amplio de recoleccio­
nes etnográficas sobre dicha temática, 
hechas por antropólogos, sacerdotes, 
egresados y alumnos de la UNSAAC, in­
vestigadores extranjeros, además del es­
fuerzo de sistematización surgido al inte­
rior mismo de la revista. 

Otro número que merece especial 
atención es el número 10, hoy felizmente 
disponible en reedición, sobre Mito y uto­
pía en los Andes (1977). Este número 
tiene la virtud de reunir lo más selecto 
de la investigación sobre el tema aún en 
el ámbito internacional; destacan las con­
tribuciones de T. Zuidema. P. Duviols, E . 
Bailón, J. Ossio l. Silverblat, J . Earls y 
Henrique Urbano. Nos encontramos fren­
te a otro "clásico" de la antropología an­
dina, cuya actualidad es incuestionable. 

Otro hi to lo constituye el número do­
ble sobre movimientos campesinos en el 
sur andino, el número 11-12 (1978), que 
tiene la virtud de juntar en un volumen 
lo más destacado de la investigación his­
tórica sobre movimientos campesinos, 
desde los trabajos impecables sobre el 
movimiento tupamarista en el siglo XVII 
de L. Huertas y S. O'phelan, pasando por 
los trabajos de N. Manrique sobre la 
Guerra del Pacífico, hasta los apuntes de 
Alberto Flores Galindo sobre el sindica­
lismo agrario de 1945-1964. Además de 
los trabajos de H. Rodríguez, C. Hune­
feldt, W. Kapsoli , G. Rénique, M. Vassa­
llo, R. Clarevías, A. Palomino, M. Burga 
y J. L. Rénique. Este volumen doble es 
imprescindible tomo de consulta para 
quien quiera estudiar movimientos cam­
pesinos en el Perú, amén de otros temas 
conexos, como la saga tupamarista por 
ejemplo. 

Otro número excepcional lo constituye 
el número 19 (1982), sobre cristianismo 
colonial. En este volumen se parte de un 
análisis histórico-teológico de la teología 
política en el Perú del s.XVI hecha por G. 
Gutiérrez, pasando por un análisis de la 
demonología implícita a la extirpación de 
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idolatrías hecha por I. Silverblat y un 
fino análisis del Taki Onkoy hecho por S. 
Stern; la vinculación entre este proceso 
humano de dominio colonial mezclado 
con la evangelización es evidente en las 
relaciones económicas entre clérigos y 
doctrineros, y las doctrinas como núcleo 
de explotación colonial, como lo muestran 
los trabajos de D. Poole y de B. Lavalle. 
La relación entre justicia y religión en la 
rebelión tupamarista es tratada por J. 
Klaiber, así como la relación dioses/hom­
bres es matizada por el trabajo de J. 
Ansión. Completan el volumen unos 
apuntes de Ruggiero Romano sobre el uso 
ritual de la coca, un debate de N. Jacob­
sen sobre la estructura agraria y oligar­
quía en el sur andino, así como algunas 
notas y comentarios de H. Urbano y J. M. 
Gómez sobre publicaciones recientes. 

Es preciso señalar otro número doble; 
el número 29-30 (1987), sobre lengua, 
naci6n y mundo andino. Los problemas 
de la relación lengua/sociedad y política 
son tratados por expertos en la materia; 
B. Pottier, Rodolfo Cerrón Palomino, l. 
Pozzi Escott, I. Jung, P. Harvey, J-C. 
Godenzzi, F. Quesada y G. Solís. Otro 
aspecto de la problemática en torno a la 
lengua/sociedad/política es estudiado en 
torno al eje cultural, aportan en este 
sentido los trabajos de L. Carpenter, P. 
Plaza, M. N. Cuculiza, G. Taylor y R. 
Randall. Proyectos concretos para afron­
tar estos problemas como el de una real 
educación bilingüe son trabajados por 
profesionales como Enrique Ballón, M. 
Zúñiga, L. E. López, A. Dietscy-Schelterle 
y T. Valiente. Aspectos más técnicos y 
puntuales planteados por la necesidad de 
escritura en las lenguas aborígenes son 
trabajados por X. Albó, M. Zúñiga, I. 
Jung, L. E. López, L. Briggs, J. Mendoza, 
D. Lanque, S. Villasante; completan la 
panorámica de estos problemas con la 
transcripción de algunas declaraciones 
emanadas de Congresos y de Universida­
des así como de especialistas, tanto en 
lenguas aborígenes como de responsables 
de proyectos de educación bilingüe. Se 
cierra el volumen con un conjunto de 
reseñas de trabajos sobre el tema, las 
cuales son hechas por J. C. Godenzzi, I. 
Guzmán, P. Marin, y M. N. Cuculiza. 
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Este es otro clásico en lingüística-educa­
ción bilingüe que nos ofrece Allpanchís ... 

No pretendo ser exhaustiva con estos 
señalamientos, otros, muchos otros volú­
menes de la revista han sido largamente 
utilizados por científicos sociales, estu­
diantes, pastores y por toda persona in­
teresada en el mundo andino en general. 
Sin embargo, quiero señalar volúmenes 
que por otras cualidades han servido de 
punto de referencia para estudiosos e 
interesados en general. 

El número 16 (1980), aborda el tema 
de las corrientes intelectuales de la déca­
da del veinte y su referencia al mundo 
andino. Por el papel jugado dentro de 
esta historia de las ideas sociales el vo­
lumen está centrado en la figura de Ma­
riátegui; nuevamente un conjunto de con­
tribuciones de especialistas nacionales y 
extranjeros hace de este número un exce­
lente lugar de debate, pues si bien los 
trabajos de Flores-Galindo sobre Basadre 
y el de R. Paris sobre Mariátegui son 
artículos más cuajados, las propuestas de 
relectura del nacionalismo andino de C. 
Franco, y la interpretación que M. Mar­
zal hace del concepto de comunidad indí­
gena de Castro-Pozo son justamente ofre­
cidas al debate. A su vez la interpretación 
del papel pasado y presente de la "inte­
lligentsia" del sur andino hecha por J. 
Tamayo Herrera es discutible, y ha sido 
discutida sobre todo en el Cusco. Avances 
del trabajo de J. Szeminski sobre Túpac 
Amaru y del de M. Glave sobre historia 
regional, junto con reseñas y comentarios 
hechos por A. Flores-Galindo y W. Espi· 
noza completan este interesante volumen. 

En la misma perspectiva de debate 
abierto, el número doble 17-18 (1981), 
sobre Cultura andina: conflictos y perma­
nencias, ofrece una lectura del mundo 
andino desde el conflicto que lo atraviesa 
a lo largo de la historia. Los problemas 
planteados por la ambivalencia resisten­
cia/adaptación de las élites nativas res­
pecto al régimen colonial es trabajado por 
K. Spalding, mientras que F. Pease nos 
ofrece una lectura alternativa de la con­
tinuidad/resistencia de lo andino. A su 
vez la problemática intelectuales/campe­
sinos abierta al debate en el volumen 
anterior por J. Tamayo es retomada con 



otra lectura por parte de J. Deustua C.; 
H. Urbano estudia la relación entre mito, 
utopía e historia en las sociedades andi­
nas, mientras que J. Golte analiza la 
oposición natura/nurtura. En este núme­
ro se publica además del artículo de P. 
Macera sobre los murales de Ambana 
(Bolivia), que es un primer desarrollo de 
lo que en sociología llamaríamos análisis 
objetual en el cual se explicita la relación 
entre el arte y la lucha social. No podía 
faltar en un volumen sobre conflictos y 
permanencias de lo andino un trabajo 
sobre Arguedas, M. Mroz nos ofrece un 
análisis de El zorro de arriba y el zorro 
de bajo, seguido de una reproducción de 
un texto siempre actual de José María: ... 
el Perú hirviente de estos días. Se cierra 
el volumen con avances de investigación 
sobre la saga tupamarista por W. Espino­
za y sobre la resistencia de la sierra 
central en la Guerra del Pacífico por F. 
Mallan. Las Notas y comentarios biblio­
gráficos están hechos por J. Ossio, M. 
Burga y A. Flores-Galindo. 

Tres volúmenes recientes retienen 
-entre otros- nuestra atención, los núme­
ros 31 y 32 sobre religiosidad andina que 
reúne algunos trabajos actuales sobre el 
tema, entre los cuales resaltan el trabajo 
de D. Irarrázaval sobre mutaciones en la 
identidad andina, el de M. Marzal sobre 
la fiesta patronal andina en la ciudad de 
Lima, el de H. Urbano sobre el espacio 
simbólica prehispánico y los avances de 
M. Lienhard sobre el Pachakutiy Taki, o 
la transformación del mundo en el canto 
y la poesía quechua. Otro volumen que 
no queremos dejar de señalar es el núme­
ro 33 (1989), sobre poder y autoridad en 
los Andes, el cual se inicia con un trabajo 
histórico de M. Glave sobre un curacazgo 
andino, profundiza esta reflexión el tra­
bajo de J. C. Godenzzi sobre lengua, con­
flicto y violencia mediante el análisis de 
un discurso andino, línea de búsqueda 
que es completada por el aporte de J. van 
Kessel sobre la apropiación espacial an­
dina y urbana así como su articulación. 
Nos parecen menos logradas las propues­
tas de análisis de S. López sobre movili­
zación campesina y la de J. Ansión sobre 
autoridad y democracia en la cultura po­
pular, si bien creemos que la propuesta 

de acercamiento desde la cultura andina 
es válida y pertinente. Un balance de Ch. 
Walker sobre el estudio del campesinado 
en las ciencias sociales peruanas comple­
ta este interesante volumen, que aunque 
desigual e inconcluso -para nuestro gus­
to y nuestras urgencias- tiene la prin­
cipal virtud, propia de la historia de 
Allpanchis ... de abrir pistas, y empezar 
a trabajar de manera más sólida uno de 
los temas fundamentales para el enten­
dimiento de la cultura andina y del hoy 
de nuestro país . Habíamos esperado en­
contrar en este número trabajos sobre los 
varayocs, los sistemas de cargos, los clu­
bes provinciales en Lima y su relación 
con el pueblo de origen, entre otros temas 
conexos y que han sido trabajados por 
colaboradores de Allpanchis... como R. 
Valderrama y C. Escalante por ejemplo. 
Esperamos que este esfuerzo continúe. 

NUESTRA TIERRA GERMINÓ Y SIGUE 
DANDO FRUTOS ... 

El argot universitario y de sectores de 
Iglesia, acortó en el lenguaje en uso, el 
nombre de la revista; Allpanchis phutu-
rinqa ... , vino a ser simplemente Allpan-
chis .. . Yo fui una de las personas que se 
resistieron a la simplificación del nom­
bre, algunos argumentaron que era de­
masiado largo, poco periodístico, etc.; sin 
embargo yo pensaba que el hecho de 
meter tijera al nombre podía significar 
mutilar -por desconocimiento- el grito de 
esperanza que surgió en 1969. Por otro 
lado veía -y veo aún- la actitud de cier­
tos costeños que se resisten a usar termi­
nología aborigen andina, como si la costa 
no naciera del Ande. 

Sin embargo, a lo largo de la historia 
del IPA, y de Allpanchis phuturinqa ... 
como parte integral de la misma, creo 
que la esperanza de hacer fructificar la 
tierra se ha hecho realidad por la labor 
de sembrado y cuidado de la misma por 
parte de sus responsables, miembros y 
colaboradores. La sangre de alguno de los 
fundadores regó y fructificó la tierra, co­
mo en las muertes trágicas de Mons. Luis 
Dalle, Mons. Luis Vallejo, Mons. Julio 
Gonzales y el P. Conrado Kretz. La enfer­
medad nos privó de la colaboración activa 
de Mons. Alberto Koeningsnecht, el P. 
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Fredrick Smith mm. y de uno de los más 
activos directores de la revista: Alberto 
Flores-Galindo. La tierra ha sido laborio­
sa y dolorosamente trabajada, para que 
pueda dar los frutos que celebramos hoy. 

Quizás por eso a pesar de mis reticen­
cias originales he hablado casi todo el 
tiempo de Allpanchis .•. ; en la acción de 
gracias, que toda esta historia me inspi­
ra, he encontrado un nuevo sentido al 
nombre que el uso otorga a la revista. Al 
decir Allpanchis... estamos diciendo 
Nuestra tierra ... ; si a fines de los sesenta 
el esfuerzo del IPA y de su revista podía 
parecer de una singularidad y excepcio­
nalidad legítimos, pero justamente eso, 
particularismo y excepcionalidad, subra­
yada quizás por lo "exótico" del nombre; 
hoy, tras la dolorosa historia reciente no 
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podemos pensar lo andino como el reduc­
to del exotismo en la punta de las mon­
tañas, lo andino se ha hecho violenta­
mente presente en todo el Perú, con sus 
conflictos y permanencias, con sus nue­
vos productos sincréticos, todo el país ha 
tenido que descubrir que el Ande es 
"nuestra tierra", Allpanchis ... 

Ya lo decía con humor C. Franco, los 
cholos invaden el cielo, y yo completaría 
gracias a Dios que los Apus, la gente del 
IPA, de Allpanchis Phuturinqa, y de gen­
te como ellos, nos han ayudado a tomar 
conciencia de los componentes andinos de 
nuestra realidad y a hacer del Perú, de 
todo el Perú -hanan-urin y kay pacha: 
alto, bajo y medio- finalmente ... nuestra 
tierra. 



Sjef Theunis I 
EL TALLER BAJO LA HIGUERA 

"Cuando falta la revelación profética, 
quédase el pueblo sin freno." 

(Proverbios XXIX, 18) 

El documento que presentamos es resultado de la reflexión de un grupo de hombres 
y mujeres procedentes de todas partes del mundo. Es un esfuerzo paro definir los 
conceptos iniciales de un Sistema que permita pensar en conjunto sobre experiencias 
de diversos tipos en la lucha contra la pobreza, la discriminación y por el desarrollo 
y la justicia. 
Se trota del grupo inicial de la Fundación "El Taller", con sede actual en Reus, 
Barcelona, que impulsada por Sjef Theunis, pretende promover la intercomuni· 
cación y la acción conjunta de hombres de ONGs en todo el mundo. La presentamos 
para conocimiento de nuestros lectores. 

INTRODUCCIÓN 

T odos conocen los objetivos de la 
Fundación EL TALLER, fundada 
en el año de 1989, con sede pro-

visional en Reus, España. 

En el mes de marzo, treinta repre­
sentantes de ONGDs (Organizaciones No 
Gubernamentales de Desarrollo) de todas 
partes del mundo se dedicaron a estudiar 
sus objetivos. Intercambiaron durante 
diez largos días ideas, experiencias, opi­
niones sobre las actividades educativas 
de EL TALLER, y sobre todo la reflexión 
se centró en la constitución de la futura 
fundación del primer centro internacional 
de estudios y encuentro de las ONGDs y 
para las ONGDs. Además se discutió pro­
fundamente los programas de intercam­
bio entre las ONGDs y el futuro centro 
de investigación y documentación. 

La comunidad de ONGDs quiere, de 
una forma rápida y creativa, apoyar estos 
objetivos desde su propia reflexión y ex­
periencia, y, ayudar especialmente a la 
preparación de sus miembros. Estos ob­
jetivos se encuentran en el documento 
amarillo "Revisad Project proposal", de 
marzo 1990. Las discusiones que el 
"Think-Tank" ha realizado en Reusen el 
mes de marzo se recogen en el documento 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION I N1' 51 

CONSEJO EDITORIAL 

azul y están a disposición de todo aquel 
que lo requiera. 

A menudo es difícil transmitir a las 
personas no involucradas las pecularida­
des de una intensa discusión de trabajo. 
Para los participantes ciertas palabras 
tienen un significado profundo, mientras 
que a las personas no involucradas se les 
pueden escapar estos matices. Es una 
pena, porque justamente nos gustaría 
que participara en estas discusiones el 
mayor número posible de personas, ya 
que el sistema de trabajo de EL TALLER 
es abierto y democrático: Cuantos más 
activistas tengan las ONGDs que pien­
sen, participen y finalmente quieran asu­
mir responsabilidades con nosotros, más 
satisfechos nos sentimos. 

Nuestro secretario general, Dr. Sjef 
Theunis, ha redactado con esta intención 
un documento que contiene los plantea­
mientos básicos de la propuesta, con el 
fin de involucrar al mayor número posi­
ble de personas en nuestras discusiones 
y en la planificación del trabajo prepara­
torio. Ha utilizado -con su propio estilo 
y palabras- la primera sesión del "Think­
Tank" en Reus como guía. Los participan­
tes en esta reunión tendrán que juzgar si 
esto se ha hecho correctamente. Y se 
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invita a ]os lectores a aportar comenta­
rios críticos y nuevas ideas. En nombre 
de la dirección os invito cordialmente a 
todos (Guadalupe Ruis Giménez, Presi­
denta de la Fundación EL TALLER). 

LA HIGUERA 

Vivimos en organizaciones que no saben 
cómo denominarse y que expresan su iden­
tidad en imágenes. Los artistas de las 
palabras cambian fácilmente sus imáge­
nes. Los pintores cambian muy a menudo 
sus colores en la tela antes de obtener el 
producto final. Esta creatividad, que se 
permite el artista, es muy valorada por 
nuestro tipo de organizaciones. 

Nuestras siglas, ONGD, bajo las que 
se nos describe no son del todo repre­
sentativas, pues nos parecemos mucho 
más a la higuera tropical. 

Las ramas de este árbol crecen juntas 
y se entremezclan unas con otras. Ade­
más tienen raíces aéreas que se prolon· 
gan hasta el suelo, y a partir de las 
cuales crecen otra vez nuevos troncos que 
aguantan el árbol. Aunque esta higuera 
tropical se extiende y es comparable a 
una jungla en miniatura, sigue siendo un 
solo árbol y sus muchas ramificaciones 
siempre llevan al tronco principal. 

A pesar de ]a dispersión geográfica de 
la ONGDs, y de sus intercambios mutuos 
y desarrollos diversos, sus caminos siem­
pre nos llevan al origen: el tronco. 

EL TRONCO 

El tronco es el origen común que invo­
lucra a todas la ONGDs: la elección fun­
damental por los pobres, la lucha contra 
el "statu quo" que margina a miUones de 
personas y una actitud de resistencia 
contra 'más de lo mismo'. 

La pobreza existe en todas partes del 
mundo, en diferentes formas y aparien­
cias. En el Norte 'rico' dos tercios de su 
población empujan a un tercio por debajo 
de la línea de la pobreza, haciendo de 
ellos seres humanos "sobrantes". Aunque 
existen medios para garantizar a todos 
los miembros de la sociedad una exis­
tencia libre y justa, a grupos cada vez 
mayores se les niega la posibilidad de 
autovalorarse. Esta 'nueva pobreza' no es 
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ningún destino inevitable, sino más bien 
una consecuencia de negligencias políti­
cas serias. 

En el hemisferio Sur la población aún 
sufre las influencias de la historia escrita 
sólo por los triunfadores. Poblaciones en­
teras no participan en esta historia. Los 
pobres sienten que no son más que los 
márgenes de un centro donde los meca· 
nismos de administración son duros e 
injustos. Hay pueblos que se sienten exi­
liados en su propio país. Y el exilio real 
es que se los educa para soportarlo. Los 
medios de comunicación se utilizan im­
propiamente para penetrar la conciencia 
de muchos y crear una identidad irreal. 

Es triste constatar que las despropor­
ciones que existen dentro de las socieda­
des actuales en el hemisferio Sur nunca 
habían sido tan marcadas. Nunca había 
reinado tanta desorientación, conformi­
dad, cinismo, y agresividad en los países 
'ricos', como el que existe hoy en día en 
la sociedad del oeste. 

Y en los países 'pobres' nunca antes 
había existido tanta miseria y hambruna. 

LAS RAMAS 

En la higuera las ramas no tienen 
jerarquía, ya que todas ellas salen de un 
mismo tronco. Ninguna de ellas es punto 
final de desarrollo, ni se puede conside­
rar la mejor. Cada rama sigue siendo una 
parte de la trama total: "Vve cannot be 
one without the other" (No podemos exis­
tir sin las otras). 

La imagen de la higuera acaba defini­
tivamente con el etnocentrismo y el euro­
cen trismo. 

En las ONGDs, que se identifican con 
el símbolo de este árbol, ya no existe un 
primer y un tercer mundo. No hay lugar 
para un centro con su ramal. Hay muchos 
centros. Las ONGDs del centro antiguo 
tienen que estar alerta para que las otras 
sean realmente otras para ellos y no la 
proyección de deseos, frustraciones y mie­
dos nórdicos. Los otros son centros real­
mente independientes. El centro del Nor­
te puede, si quiere, aprender de y escu­
char a los otros centros genuinos. 



El ÁRBOL 
Este árbol se ha elegido como símbolo 

característico del pensar y del duro tra­
bajo de miles de personas repartidas por 
todo el mundo. El árbol: símbolo que ha 
jugado un papel tan importante en todas 
las sociedades arcaicas, símbolo que en la 
India de hoy es una imagen fidedigna para 
clarificar la estructura y la evolución de las 
culturas y las religiones indias. 

El símbolo del árbol tiene también en 
los pueblos orientales un significado pro­
fundo como 'el lugar de inspiración', del 
pensar, de la paz, del reposo, del regreso 
a nuestro ser. Y todo esto bajo la protec­
ción de su sombra. 

La imagen del árbol también aparece 
a menudo con el hombre moderno no-re­
ligioso: es el código secreto de su vida 
más profunda, del drama que ocurre en 
su inconsciente y que concierne a la inte­
gridad de su vida (psíquico-mental) y por 
lo tanto a su propia existencia. 

El inconsciente del hombre no cesa de 
enseñarle el valor de los símbolos. Cada 
símbolo tiene una misión que cumplir 
para garantizar o corregir el equilibrio. 
Con la ayuda del símbolo, el hombre 
abandona su situación personal y se 
'abre' a lo general, a lo universal. Enton­
ces ve que la vida de las plantas revela 
más que una secuencia de 'nacimientos' y 
'acciones'. Aprende a 'descifrar' otros rit­
mos de la vegetación, y en primer lugar 
los pensamientos de regeneración, juven­
tud eterna, salud e inmortalidad. 

El árbol es para el hombre religioso la 
forma de expresión de todo lo que es 
simplemente real y sagrado. 

LA NATURALEZA 

Además existe una conexión completa­
mente diferente que comunica muchas 
ONGDs con el árbol. El árbol es parte de 
la vegetación y con ella de la naturaleza. 
Quien respeta al árbol nunca se declara 
'maitre et possesseur de la nature' (dueño 
y poseedor de la naturaleza) (Descartes). 
La naturaleza protesta contra este abuso 
de poder poniendo en marcha amenazas 
de extinción o desarrollando contra-evo-
1 uciones: desviaciones climáticas, cáncer, 
SIDA, etc. 

El respeto por la naturaleza significa 
que el hombre se identifica como 'un ser 
natural'. Los hombres pertenecen a la 
naturaleza; ellos dependen de ella, son 
parte de ella. No están por encima de la 
naturaleza. La arrogancia del hombre 
moderno es la causa de que él - y muchas 
generaciones después de él- sean casti­
gados severamente mediante procesos 
que se ponen en marcha y sobre los cua­
les el hombre pierde su control. 

El grito de preocupación de muchos 
líderes de las ONGDs es la exclamación 
del árbol: "We need a place to reflect, to 
see the processes in which we are invol­
ved from a distance. We need to construct 
a place that must be a source of inspira­
tion and motivation" (Necesitamos un lu­
gar para la reflexión, para observar a 
distancia los procesos en los cuales esta­
mos involucrados. Necesitamos construir 
un lugar que sea una fuente de inspira­
ción y motivación). Queremos dar una 
respuesta a la provocación: 'NGDOs are 
talking, without reflecting' (Las ONGDs 
están hablando sin reflexionar). 

REFLEXIÓN 

Es realmente significa_tivo que una 
treintena de mujeres y hombres, cuya 
historia personal se escribe desde la lu­
cha contra la pobreza y la injusticia, haya 
dedicado durante diez jornadas comple­
tas de trabajo, atención y tiempo a la 
reflexión sobre determinados valores . 
Mientras que para muchos hombres mo­
dernos la ética, el arte y la religión son 
abordados de manera individual y por lo 
tanto vividos individualmente, una trein­
tena de personas sopesaron espontánea­
mente seis valores claves que dan funda­
mento a la nueva iniciativa. Nosotros nos 
sentimos parte de estos valores por des­
arrollar. Valores no determinados única­
mente por la tradición o por el pasado 
como principios establecidos. Nosotros 
mismos tendremos que desarrollar más 
estos valores. Somos tanto portadores 
(transmisores) como creadores de valores: 
tendremos que desanollarlos más. 

En este proceso de desarrollo del ca­
rácter distintivo de nuestra organización, 
nuestra orientación básica se dirige a los 
desposeídos, los desamparados y los 
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abandonados de nuestra sociedad. Entre 
ellos vive el carácter distintivo como un 
principio central. Sin esta riqueza de los 
pobres careceríamos de sentido. Lo que 
está privatizado entre los hombres mo­
dernos es el camino diario para millones 
de marginados. El hambre y la humilla­
ción cotidiana no llevan al suicidio a 
causa de la fuerza que da el sentimiento 
colectivo, enraizado en las diferentes cul­
turas. Los seis valores orientadores del 
mencionado grupo de trabajo -con cada 
uno de ellos hemos hecho un breve comen­
tario- son: reflexión, identidad, educa­
ción, internacionalización, comunicación, 
solidaridad. 

REFLEXIÓN 
El llamado a la reflexión se oye en 

todas partes. Los militantes de las 
ONGDs anhelan tiempo y tranquilidad 
para la reflexión. En realidad es una 
reacción a un tipo de compromiso en el 
cual ese tiempo y tranquilidad es violado 
constantemente. Es una resistencia con­
tra el estar inmersos en el activismo a 
costa de no darse cuenta, de no estar 
abierto a otros puntos de vista o contra el 
no lograr siquiera consideración por el otro 
que trabaja en la misma organización. 

El activismo también puede estar ba­
sado en el miedo. Se trata aquí entonces 
de una obstinación o defensa para no 
verse enfrentado con su propio yo. De 
hecho es una expresión de falta de liber­
tad. La precipitación de los actos o la 
inmersión total en el trabajo hacen que 
uno construya un muro alrededor de sí 
mismo, sobre el cual ya no puede ver más 
allá. Este muro no permite que el activis­
ta pueda ver la renovación. Le falta el 
sentido de relatividad. Vive en un mundo 
absoluto en el cual su actuación y com­
portamiento vienen determinados com­
pletamente por la ideología del entorno 
inmediato en el cual trabaja y vive. 

Lo opuesto al activismo está en el 
concepto de la espiritualidad. Un concep· 
to corriente en el Oriente. La espirituali­
dad está más dirigida a la conciencia que 
a los conceptos de las ciencias (objetivas) 
de ]a informática. La espiritualidad, co­
mo estrategia de lo consciente, no está 
dirigida tanto contra los conceptos de las 
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ciencias y el computador, sino que los 
complementa. Esta adición está incluida 
en el concepto clave 'atención'. Experi­
mentando es como sabemos y conocemos 
que algo está sucediendo. Experimentan­
do es como obtenemos una mejor visión 
de nuestras propias experiencias. Estan­
do alerta somos más conscientes de nues­
tro funcionamiento, e incluso de nuestras 
motivaciones y fines ocultos. 

La espiritualidad no existe sólo por el 
individuo, la espiritualidad no va sola­
mente dirigida al propio sistema de fun­
cionamiento. También es la habilidad de 
buscar en la historia de las diferentes 
culturas una completa coherencia, en la 
cual el hombre encuentra su realización. 
Un dicho asiático señala: "es el camino a 
lo largo del cual el hombre busca la liber­
tad de su trascendencia hacia una cohe­
rencia con sentido total y la santidad en 
las que encuentra su realización". Esto 
quiere decir que el hombre puede reali­
zarse a sí mismo por su inter-conexión 
con las realidades físicas, materiales y 
sociales y las relaciones de su existencia. 

La espiritualidad reclama de vez en 
cuando un descanso, un cierto alejamien­
to de las actividades diarias. En Asia el 
énfasis está en el silencio que habla y nos 
hace estar atentos. En América Latina se 
da una mayor importancia al diálogo que 
proporciona otra perspectiva y por tanto 
evoca una nueva revelación de la reali­
dad mediante la cual nuestro comporta­
miento se renueva. 

IDENTIDAD 

Lo que cuenta para cada persona, tam­
bién se puede aplicar a las organizacio­
nes de solidaridad: "Para poder entender 
a otra persona es necesario tener un 
propio yo". O dicho en otras palabras 
cuando alguien no conoce ni su propia 
historia ni sus propios valores y cultura 
-es decir su 'yo'-, ¿cómo puede entonces 
llegar a conversar con otra persona de 
otra parte del mundo y con otra cultura? 
Si no conocemos nuestra esencia, nos 
acercamos al otro vacíos, flotantes y eté­
reos. Un dicho africano indica esto expre­
sivamente: "Una jarra de barro no debe 
ir a hablar con otra de hierro, porque 



entonces se resquebrajará". (Burkina 
Fasso). 

Muchas personas del Sur consideran a 
sus compañeros de conversación del Nor­
te grises y a sus organizaciones monóto­
nas. Esta experiencia es la razón en la 
que se fundamenta la tesis de que la falta 
de conocimiento de mí mismo y de mi 
organización es una barrera para un diá­
logo auténtico. Por tanto cuando se pre­
gunta a aquellos que apoyan el trabajo 
de EL TALLER quiénes son y a qué 
organización pertenecen, no esquivan la 
pregunta de su identidad. Con mucho 
gusto toman tiempo para presentarse a 
los demás al inicio de una larga reunión 
de trabajo y escuchan atentamente al 
otro. No se considera 'una pérdida de 
tiempo', incluso si ello requiere dos jorna­
das de trabajo. A la pregunta de cuál es 
la identidad de su tipo de organización, 
la respuesta es contundente: 

No deberían depender de gobierno y 
donantes, lo que quiere decir que estable­
cen su propia política con base en sus 
propios procesos de toma de decisiones. 

* Diagnostican las causas estructurales 
de la pobreza. 

* Desean cambiar el orden social exis­
tente por medios democráticos. 

* Consideran los derechos humanos co­
mo un concepto clave. 

* Enfatizan la participación activa de la 
población marginada. 

* Dan gran importancia a los valores 
culturales en el proceso de evolución. 

EDUCACIÓN 

En todas las ONGs la educación es un 
concepto clave. A través de los años este 
sector de nuestra sociedad ha almacena­
do gran cantidad de experiencias. Sin 
embargo, le falta intercambiarlas. A ve­
ces da la impresión de que cada ONGD, 
como parte de su proceso de evolución, 
quiere inventar de nuevo la rueda. 

En este momento dos cuestiones cen­
trales se verían muy favorecidas con un 
intercambio mutuo. Una cuestión está 
dirigida más hacia dentro, la otra más 
hacia fuera. 

Educación popular 

Para empezar con la última: la ONGD 
que se ha especializado en la 'popular 
education' (educación popular), ¿no ha 
sobrevalorado los conocimientos actuales 
del grupo receptor? En la retórica co­
rriente, parece a veces que cuanto más 
pobre es la gente, más rica será en cono­
cimientos ocultos. Cuanto más margina­
dos, más ricos en valores y conocimientos 
internos. 

Esta interpretación es una reacción 
comprensible a la actitud condescen­
diente de las élites en las relaciones 
(post)coloniales, una era en la cual los 
métodos de educación autoritarios triun­
faron, y estuvieron dirigidos a la destruc­
ción de los valores de los pobres para 
seguidamente sobrecargarlos con las nor­
mas de comportamiento de los grupos 
dominantes. 

La reacción a este terrible menospre­
cio a la presencia de 'cultura' o 'civiliza­
ción' entre los pobres, conduce a muchas 
ONGDs a una postura de resistencia. 
Esta actitud de las ONGDs comprometi­
das nos ha enseñado que los sectores 
"marginales" de nuestra sociedad mun­
dial no son "cascarones vacíos", sino que 
disponen positivamente de un patrón de 
valores y normas bien desarrollados 
(Paulo Freire). Esta postura de resisten­
cia falta entre la mayoría de las ONGDs 
del Norte, en las que se reconoce dema­
siado poco la educación oficial como ser­
vicio prestado a la dictadura de la 'one­
dimensional society' (sociedad uní-dimen­
sional). Educación que prepara a la gente 
joven para adaptarse a la sociedad de 
consumo. 

En Brasil, un país con una tradición 
rica en 'educación popular' se está llevan­
do a cabo una reflexión sobre la anterior­
mente descrita aproximación de Freire. 
¿Está esta aproximación suficientemente 
cristalizada? ¿No se basa demasiado en 
las suposiciones que están íntimamente 
interrelacionadas con el período de la 
dictadura militar en el cual se originó la 
'educación popular'? Después de todo, en 
todos los movimientos democratizantes 
en toda América Latina, el intelectual 
comprometido, el teólogo de la liberación 
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y los miembros de las ONGDs -principal­
mente provenientes de la clase media­
juegan un papel importante. 

¿Cuál es su papel y contribución en los 
procesos educativos? ¿Son ellos solamen­
te los ayudantes modestos que en estos 
procesos asumen una posición secunda­
ria? ¿No son ellos, sin embargo, co-inte­
grantes de conocimientos y valores den­
tro de la educación popular? ¿No se ads­
criben demasiado los conocimientos y va­
lores a una capa de la sociedad? ¿Sólo 
este grupo de los pobres es el que posee 
los conocimientos reales y valores autén­
ticos? El resto es 'a1ienación', falsedad o 
servidumbre al 'imperialismo cultural'. 
Una reflexión sobre el papel activo y las 
contribuciones decisivas en momentos 
creativos en la educación del pueblo por 
parte de los miembros de las ONGDs, 
está ahora en pleno apogeo. Una re-orien­
tación fundamental. El Nordeste de Bra· 
sil a la cabeza ... En esta reflexión uno se 
pregunta si las ONGDs no sufren dema­
siado del 'syndrome of clandestinity' (sín­
drome de clandestinidad), comprensible 
en una época de muchos años de dictadura. 

Sin embargo, muchos que han crecido 
en la desconfianza, han continuado esta 
línea dentro de la sociedad moderna. La 
consecuencia es a menudo la falta de 
conexión con otros grandes movimientos 
sociales (sindicatos, universidades, parti­
dos políticos, etc.). 

¿No deben ser re-definidas las relacio­
nes de la ONGD con respecto a los movi­
mientos sociales en la nueva situación? 
Se habla de un cambio cualitativo en 
consejo y apoyo -hay menos paternalis­
mo, menos sentimientos de culpa, más 
igualdad y 'partnership' (compañerismo). 
La práctica de la educación del pueblo, 
fudamentalmente una pedagogía de con­
flicto, espera una definición más clara y 
amplia de formas de opresión. Por ello es 
pertinente la pregunta: quién es el 'sujeto 
histórico'? El trabajo educativo también 
ha conducido a un claro reconocimiento 
de la naturaleza, los límites y contradic­
ciones en las relaciones sociales de la 
ONGDs. Por lo tanto, concluye una de las 
grandes ONGDs en el Nordeste de Brasil: 
"For the NGOs, the aim of popular edu­
cation now is to prepare both teachers 
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and students for active citizenship and 
social participation. The longer-term his­
torical aim is the construction-deepening 
of democracy and of sustainable develop­
ment in an inter-dependent world" (Para 
las ONGDs el objetivo de la educación 
popular ahora es preparar tanto a profe­
sores como a alumnos en una ciudadanía 
activa y una participación social. El obje­
tivo histórico a largo plazo es la profun­
dización constructiva de la democracia y 
del desarrollo apoyado en un mundo ín­
ter-dependiente.) 

En esta reflexión se busca una nueva 
traducción en la cual los antiguos valores 
obtengan un nuevo significado. ¿Hasta 
qué punto la educación del pueblo es una 
educación de resistencia? ¿Y para qué o 
para quién? ¿Hasta qué punto sigue sien­
do una pedagogía de 'anticipación'? Esto 
quiere decir ¿hasta qué punto se anticipa 
a una imagen del hombre y a un modelo 
de valores de diez o veinte años más 
tarde? En vez de ser instrumento para el 
mantenimiento del statu quo, la educa­
ción está dirigida desde la ONGD a con­
tribuir a la preparación de los margina­
dos con conocimientos que les elevan de 
su posición de minoría. 

Tales cambios por definición se pueden 
imponer en una forma pacifica. Los cam­
bios nunca se sirven en bandeja. Los 
cambios producidos en la Europa del Este 
son testigos de ello. 

La misión interior 

Una discusión dirigida más al interior 
acerca de la educación en la comunidad 
internacional de los ONGDs, concierne a 
la formación de sus propios miembros. 
Muchas organizaciones de desarrollo tra­
bajan a gran escala y con muchas caras 
nuevas en sus filas. Estos recién llegados 
desconocen la impetuosidad de los prime­
ros tiempos. 

Expresado técnicamente: aquí aparece 
la cuestión de la 'internaliza~ao' o 'inte­
riorización', una interiorización de valo­
res. Para cada miembro de la comunidad 
de trabajo, pero especialmente para 
aquellos que tienen asignado un (futuro) 
liderazgo, el proceso de interiorización es 
de gran valor. EL TALLER puede aportar 



aquí una contribución, en la cual se tiene 
que evitar que la gente nueva esté bien 
considerada en la medida en la que sean 
capaces de imitar totalmente los valores 
anteriores, al igual que en la regla de un 
viejo orden monástico. Según manifies­
tan las ONGDs, los valores son una parte 
de un proceso histórico. La gente nueva 
seguramente pondrá otros acentos, frente 
a los que los fundadores originales deben 
ser receptivos. 

Especialmente entre la generación 
más joven está claro que ellos conllevan 
una imagen del mundo y un código de 
comportamiento, que no es el mismo que 
el de hace treinta o cincuenta años. Pro­
vienen de un mundo que está más fusio­
nado con una gran administración do­
méstica mundial, dentro de la cual -a 
menudo fuertemente individualizada­
han elegido sus propios valores y normas 
para construir su filosofía de superviven­
cia. Cuando la generación vieja era joven 
hubiera hablado probablemente sobre 'fi­
losofía de vida', con lo cual se indica 
también la diferencia con el 'ser lanzados 
a este mundo'. 

Mucho de lo que se ha comentado 
sobre las tareas educativas externas de 
las ONGDs se puede aplicar a su 'misión 
interior': el programa educativo para los 
recién llegados. La creciente conciencia 
entre las ONGDs acerca de la necesidad 
que hay de ello, es un signo significativo 
y al mismo tiempo esperanzador. 

Se tiene que señalar que en el Norte 
se considera la educación casi solamente 
aplicable a las ONGDs del Sur: incre­
mento de las capacidades de la adminis­
tración y liderazgo técnico. Los ejemplos, 
sin embargo, donde las mismas ONGDs 
nórdicas han expresado la necesidad de 
una 'éducation permanente' (educación 
permanente) interior son escasos. Quizás 
esto tiene que ver con el hecho de que la 
educación es sobre todo un "modus viven­
di", una manera de existir y no una 
actividad aparte que se clasifique en un 
casillero independiente (con la parte del 
presupuesto que le corresponde). Es sin 
embargo un signo esperanzador que tam­
bién en el Norte estas tareas educativas 
de la ONGD -aunque sea lentamente- se 
empiecen a cuestionar. 

INTERNACIONALIZACIÓN 

Un valor especialmente importante 
entre los amigos de EL TALLER es la 
dimensión internacional. Ellos ya no ha­
blan desde o sobre un centro, sino desde 
y sobre muchos. EL TALLER es un cen­
tro entre los muchos centros. Una postu­
ra de vida policéntrica. Las ONGDs pien­
san en 'nosotros' como un concepto: Un 
mundo nuevo en el cual se deja atrás el 
Estado nacional como una concepción 
convencional. Se está convencido de que 
el poder real de decisión ya no está sólo 
en manos del estado. Este poder está 
generalmente en manos de otros. Por 
tanto las ONGDs deberían hacer una y 
otra vez nuevos análisis para descubrir 
quién tiene el poder de decisión real. 
Dejar atrás el concepto desmoronado del 
Estado es una cuestión. Establecer una 
reunión entre personas y pueblos de di­
ferentes culturas es otra. Este encuentro 
es a menudo idealizado debido a que el 
desconocimiento entre unas y otras es 
grandes. Cuanto mayores sean las dife­
rencias, más fácil será que la fantasía se 
desarrolle libremente. 

La mujer negra del Zaire siente este 
desconocimiento del uno al otro, cuando 
la siguen con la mirada en las calles de 
Bangalore. Las personas de raza blanca 
sienten este desconocimiento cuando vi­
sitan un pueblo chino, donde nunca se ve 
un forastero. Al mismo tiempo los habi­
tantes de la India y China consideran al 
visitante como forastero y como una per­
sona diferente. A pesar del enorme des­
conocimiento que perciben los compañe­
ros en estos encuentros, hay además un 
momento en el cual se experimenta la 
sensación de no abandonar el estado del 
otro hombre. A pesar de ser diferente, se 
experimenta también lo común: el ser 
hombre en el otro. Sólo el racista conoce 
el ser-diferente sin más reconocimiento 
del nuestro-hombre-ser. 

El Otro 

Este encuentro de culturas -el objeti­
vo desea do de internacionalización- im­
plica que el otro puede ser 'traducido' sin 
pérdida de la propia identidad. En una 
traducción no se transmite todo, pero 
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siempre algo ... Podemos entender a al­
guien sin imitarlo. Podemos imaginarnos 
situaciones sin vivirlas de nuevo. Nos­
otros podemos cambiar y todavía ser nos­
otros mismos. El ser-hombre permite la 
posibilidad de situarse en otra perspec­
tiva. 

El tema de la aceptación del otro en 
su ser-diferente se encuentra muy a me· 
nudo en las organizaciones feministas. 
Su participación en EL TALLER es de 
gran importancia, porque no existe una 
renovación verdadera sin 1a participación 
activa de la mujer. Las feministas a me­
nudo han encabezado el camino de la no 
violencia poniendo énfasis en la acepta­
ción del otro como un ser diferente. A 
pesar de que no existe una discusión 
sobre desarme u objeción de conciencia 
en toda América Latina, sí hay una gran 
receptividad por estas cuestiones en las 
organizaciones de mujeres. 

La violencia está basada en el rechazo 
de la aceptación del otro como un ser 
diferente. Este ser diferente puede ser: 
sexo, predisposición sexual, raza, nacio­
nalidad, ideología o religión. En la visión 
de múchas de las mujeres activistas exis­
ten dos tipos de poder. Uno es co-activo: 
exige conformismo, el control está centra­
lizado, manipula y es violento. Es el po­
der de regímenes militares y dictatoriales 
que no toleran variaciones de sus puntos 
de vista. Este tipo de poder va de 'arriba 
hacia abajo' con las siguientes palabras 
claves: obediencia, autoridad y orden. 

El otro tipo de poder es persuasivo. 
Presta más atención a la política de las 
personas y sus relaciones que a la políti­
ca impersonal de violencia y guerra. Este 
tipo de poder es más y más una opción 
de muchas ONGDs en el que -nadie se 
sorprende- la mujer juega un papel cada 
vez más importante. En esta aproxima­
ción una ONGD no se caracteriza en 
primer lugar por su poder impersonal: su 
presupuesto, su cantidad de proyectos, el 
número de miembros. Con esta visión la 
ONGD se confirma o se destruye depen­
diendo de las relaciones de las personas 
que conviven a su interior. 
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La cuestión de la confianza 

En el encuentro de culturas también 
se plantea la cuestión de la confianza. 
¿Qué ocurre con nosotros cuando (quere­
mos) entender los valores de otros pue­
blos? ¿No está presente aquí el peligro de 
sumergirnos en un vago sincretismo de 
las culturas admiradas por nosotros? 
Nuestra respuesta es: sólo una ONGD 
viva que sea fiel a su origen y se man­
tenga creativa en el campo del arte, la 
literatura y su filosoña, puede establecer 
un diálogo con su(s) compañero(s). Cuan­
to más fuerte sea su identidad más fértil 
será el encuentro. 

El encuentro es creativo cuando muje­
res y hombres líderes, de culturas diver­
gentes, confrontan sus impulsos, puntos 
de vista, emociones y movimientos dife­
rentes. La creatividad es renovación. La 
creencia en una nueva creatividad es la 
base del pensamiento de la internaciona­
lización. 

COMUNICACIÓN 

Entre la gente que se resiste contra lo 
que 'les ocurre' se reconocen muchos ac­
tivistas de la comunidad ONGD. Muy a 
menudo los medios de comunicación no 
sirven para una real comunicación. Estos 
activistas señalan el poder que poseen los 
medios modernos: capaces de ignorar y 
destruir de forma totalitaria civilizacio­
nes muy desarrolladas, dislocar comuni­
dades y nivelar tradiciones. A estos me­
dios de comunicación se les reprocha ser 
un poder sutil, vacío y que 'hanaliza todo 
tipo de vida, descompone todo tipo de 
tiempo, elimina toda diferencia y ser-di­
ferente .. .' (D. Tracy). A los medios de 
comunicación se les reprocha el propagar 
una filosofía moderna de vida del consu­
mismo: 'un ataque sin piedad al alma de 
cada individuo y cada tradición' (Fellini). 

Pero los medios llevan la inocencia del 
instrumento en sí mismos. No son los 
medios los que deforman sino el sujeto 
que los manipula intencionada y delibe­
radamente. Tenemos también ejemplos 
donde los medios han contribuido a la 
caída de dictadores, una llamada para 
que paren actividades dirigidas contra el 
medio ambiente,· o la detención de ejecu-



ciones, torturas y otra serie de violacio­
nes de los derechos humanos. La ambi­
güedad del medio no existe, pero sí la de 
quienes les sirven . 

Las ONGDs se dan cuenta y empiezan 
a corregir su lenguaje. Por ejemplo, lo 
que antes se llamaba 'alternative techno­
logy' (tecnología alternativa) ahora sella­
ma 'alternative uses oftechnologies' (usos 
alternativos de las tecnologías) . Tienen 
lugar ahora nuevas actividades para fa­
miliarizar a las ONGDs con la filosofía y 
posibilidades técnicas de las redes de 
comunicación (networking) con progra­
mas específicos de entrenamiento. En vez 
de querer almacenar toda la información 
en un lugar -con toda la inaccesibilidad 
que ello implica- se trabaja en construir 
redes de comunicación (networking): 
¿dónde se puede encontrar la información 
más reciente? Una buena lista de núme­
ros de teléfono a veces funciona mejor 
que un gran número de archivos. Sin 
embargo, hoy es difícil mantenerse al día 
con los cambios tan veloces. Las ONGDs 
no se deben quedar atrás. Determinar 
quién tiene la información relevante y 
remplazar todo lo superfluo por una lista 
de teléfonos mantenida al día. Si sabe­
mos donde están los documentos, no ne­
cesitamos un centro fijo, sino canales 
abiertos. Estos asuntos son de gran im­
portancia en la profesionalización de las 
ONGDs en la víspera de una nueva era. 
Se abandona completamente una descon­
fianza obsoleta por la técnica y se intenta 
utilizarla ópticamente para la comunica­
ción mutua. 

Aún se va un paso más lejos: se inten­
ta democratizar la comunicación. Esto 
implica un ataque directo al sujeto que 
manipula los medios para otros intereses 
que el que las ONGDs tienen en mente. 
Se pueden distinguir dos líneas que a 
veces van paralelas: 

a. Se intenta romper el control domi­
nante del Estado sobre los medios de 
comunicación a veces mediante un cam­
bio de jurisdicción, a veces atacando el 
monopolio de los medios. Se intenta en­
trar en el sistema de la comunicación y 
con ello socavar el poder absoluto del 
actual propietario de los medios y dejar 

al pueblo mismo dirigirlos paso a paso 
( demos-cracia). 

b. Además nos encontramos con una 
gran pluralidad de actividades, donde las 
ONGDs crean nuevos medios alternati­
vos que se dirigen a las necesidades, 
intereses, valores y normas del gran gru­
po de marginados y de la gente pobre. 
Mediante sus propias publicaciones, bole­
tines, programas de radio -se piensa in­
cluso en un propio satélite- se intenta 
sacar a flote otras noticias que no llegan 
a los registros e historiografía oficial. 

Son justamente las ONGDs del Sur, 
que están en medio del drama de la 
pauperización y marginación, las que hoy 
en día desarrollan una gran creatividad 
en este sector, dando a veces una primera 
prioridad a la comunicación. Las ONGDs 
del Norte se quedan atrás apoyándolas 
moralmente, políticamente y financiera­
mente en este camino que han elegido. 
En el Sur se ha notado el poder de la 
información: "La información es el jardín 
que el hombre corriente no puede pisar". 
En este mismo Sur han muerto casi cien 
reporteros en la primera mitad de 1990, 
entre doscientos y trescientos han sido 
capturados. Se han perseguido en este 
período más reporteros que en los dos 
años anteriores. 

La importancia de los medios de comu­
nicación ha sido muy valorada por los 
gobernantes. Cada vez más, escritores y 
reporteros han conocido por dentro la 
prisión . Los civiles corrientes y sus 
ONGDs han experimentado que una pro­
tección contra el abuso de poder, es el 
poder acceder de forma independiente del 
estado a la fuente de información y de 
conocimiento. No nos sorprenderá enton­
ces que en el primer taller temático de 
EL TALLER se trate precisamente de la 
comunicación. 

SOLIDARIDAD 

La solidaridad con las víctimas de la 
opresión, violencia y pobreza es propie­
dad común indisputable en las ONG(D)s. 
Se ha optado por los pobres. Acciones de 
solidaridad en el Norte, solidaridad con 
presos y con madres buscando a sus hijos 
desaparecidos son algunos de los múlti-
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ples ejemplos. Solidaridad es una palabra 
utilizada tan frecuentemente, que algu­
nos tienen miedo de que este concepto se 
devalúe. El uso excesivo -y seguramente 
también impropio- de conceptos cargados 
de ética, inducen a minar su concepto 
sagrado y original. No puede suceder así 
en las relaciones mutuas dentro de la 
comunidad ONGD. Una actitud competi ­
tiva en el campo local no estimula mejo­
res lazos entre las organizaciones. 

Una postura provinciana y volcada so­
bre sí misma impide tener una postura 
abierta, más allá de las propias fronteras. 
Este provincialismo es además la causa 
de un pobre principio de cooperación en 
el área del apoyo político y la 'advocacy' 
(abogacía). Justificadamente se acusa a 
las ONGDs de haber hecho internacional­
mente demasiado poco trabajo de aboga­
cía desde su realidad específica. Sin em­
bargo, allí donde falta la solidaridad mu­
tua, no se puede esperar que se planifi­
que conjuntamente una agenda política 
para los próximos diez años. 

En una nueva era es hora de que la 
comunidad internacional de ONGDs to­
me conciencia seriamente de la necesidad 
de su solidaridad mutua. Su dedicación a 
los oprimidos lo reclama. La solidaridad 
mutua se manifiesta de muchas maneras. 
Distinguimos cinco situaciones: 

* En algunos países las ONGDs se en­
cuentran en un aislamiento causado 
por una constelación política o por la 
falta de posibilidades de comunica­
ción, o simplemente porque no pueden 
ser vistas desde fuera (Zaire, USA). * En otros países la estructura de las 
ONGDs es débil por falta de tradición. 
Muchas de estas situaciones ocurren 
en países islámicos y africanos. Pero 
también la falta de liderazgo carismá­
tico puede ser la causa de esta lenta 
puesta en marcha de las infraestruc­
turas de las ONGDs (Tailandia). ¿Dón­
de está la comunidad internacional de 
las ONGDs para echar una mano y 
ayudar? * Otras formas de constitución del Es­
tado imposibilitan la creación de 
ONGDs (Corea del Norte, China) o es 
simplemente el resultado de la descon­
fianza (Mozambique, Vietnam, Ango-
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la). En estos países se considera que 
las organizaciones propias del pueblo 
que se dedican a reivindicar las nece­
sidades básicas son un ataque (crítica) 
directo al partido o al Estado que de 
hecho debería haber solucionado esta 
cuestión como le correspondería a una 
concepción clásica marxista. En estos 
países apenas si se deja existir a las 
ONGDs. ¿Dónde están las ONGDifue­
ra de estos países que intentad cam­
biar los puntos de vista de los gobier­
nos? * Existen también los países donde se 
intenta restringir cada vez más las 
actividades de las ONGDs mediante 
una multitud de instrucciones, reglas 
y jurisdicción (Bangladesh, Indonesia, 
Malasia). El control de las autoridades 
que las posibilitan entra en la propia 
administración de la ONGD. Cono­
cemos pocos ejemplos de éstos en los 
que la comunidad internacional de las 
ONGDs esté luchando contra esta vio­
lación de sus derechos. ¿Por qué esta 
gran familia aún no ha programado 
ella misma un 'NGDO-rights code' (un 
código de derechos de la ONGDs)? 

* Finalmente, líderes de las ONGDs han 
sido ejecutados o exiliados y sus orga­
nizaciones prohibidas en varios países, 
porque ellos 'se hubieran lanzado a la 
política' (Sudáfrica, Singapur). 
¿No es hora que la comunidad mun­

dial de las ONGs dirija consecuentemen­
te su confesión de fe acerca de su solida­
ridad con las organizaciones hermanas 
en las cinco áreas amenazadas menciona­
das arriba? La solidaridad entre ellas 
mismas es la piedra de toque de la ver­
dadera solidaridad que profesan con opri­
midos y víctimas de la violencia. Una 
ONGD verdadera es además un punto de 
vigilancia. 

ACCIÓN: UN PROGRAMA DE DIEZ 
PUNTOS 

l. Se tiene que dar alta prioridad al 
desarrollo del programa nuclear. Se le 
podría llamar así al programa esencial 
con el cual EL TALLER puede dar apoyo 
educativo en todo el mundo, o puede 
ofrecer a sus participantes en su futuro 
Centro. 



Esta creación educativa contiene todos 
los elementos que los miembros de las 
ONGDs tienen que llevar consigo en re· 
!ación con una noción más profunda de 
su propia identidad y la de la organiza· 
ción que se (co) dirige, así como la filoso­
fía y estrategia de las ONGDs, con base 
en los aportes para el desarrollo de un 
curriculum, tal como fueron suministra­
dos por miembros del Think Tank. EL 
TALLER en Reus aportará una contribu­
ción evaluando sobre la marcha los ele­
mentos de este programa nuclear. Se 
piensa en crear un programa provisional 
de dos a tres semanas. También se dise­
ñará un escenario para llegar al estable­
cimiento de un plan de mayor plazo y 
más largo e intensivo para períodos de, 
por ejemplo, tres meses. 

2. En los próximos meses EL TALLER 
ganará experiencia en la preparación y 
elaboración de unos cuantos programas 
específicos. 

Se está trabajando en: 
* La creación de un curso educativo in­

tensivo de desarrollo en España para 
ONGs del Sur de Europa. Este se or­
ganizará en colaboración con ONGs 
vascas y catalanas. * A petición del IPS de Roma se piensa 
en un entrenamiento intensivo de re­
porteros del Norte con el fin de conocer 
la manera de vivir y trabajar de las 
ONG del hemisferio Sur. Una estadía 
con las ONGs del Sur es parte de este 
plan. * Una atención especial y prioritaria se 
dará al entrenamiento de los miem­
bros de las ONGDs nórdicas llevado a 
cabo por un equipo totalmente inter­
nacional bajo la responsabilidad final 
de EL TALLER. 
Esto permitirá incluso dar el primer 

paso en el inventario de las fuerzas dis­
ponibles de las ONGDs para la participa­
ción y la realización de estas actividades. 

3. Se trabaja en la creación de una 
brigada volante de "Talleristas" que quie­
ran apoyar iniciativas regionales y nacio­
nales. En Uruguay existe la idea de crear 
un taller intensivo destinado al entrena­
miento de los miembros de las ONGDs de 
Argentina, Uruguay y Paraguay. Un 
equipo internacional de más o menos cin-

co Talleristas son los responsables de 
planificar y establecer la duración de este 
seminario. También en México se piensa 
realizar, en un futuro próximo, un entre­
namiento nacional. 

4. E1 Think Tank probablemente cele­
brará su segunda sesión entre el lO y el 
17 de diciembre en Tailandia. Ella se 
dedicará, en gran parte, a la realización 
y profundización de "reflexiones". La pre­
sencia de nuevos participantes, especial­
mente de Africa y la Europa del Este, así 
como un mayor número de participantes 
femeninas garantizarán nuevas visiones 
y experiencias. 

Para lograr esto, se realizarán un par 
de viajes de trabajo a Africa en el período 
agosto-octubre, así como una visita de 
trabajo intensivo a la Europa del Este. 

En este segundo encuentro del Think­
Tank además se decidirá si es convenien­
te realizar una tercera y última reunión 
(y dónde) de acuerdo con la realización de 
los tres objetivos de EL TALLER. Los 
preparativos para la sesión de diciembre 
ya comenzaron a partir de junio de 1990. 

5. EL TALLER ha fijado para los pró­
ximos dos años unos cinco talleres en los 
que cada uno debe aportar una contribu­
ción sobre la temática y el desarrollo 
conceptual de sus objetivos educativos: a) 
Comunicación, Democratización; b) Dere­
chos humanos, piedra clave de la política 
de desarrollo; c) Mujeres, guardianes de 
la veracidad de los desarrollos; d) Medio 
ambiente, en un ininterrumpido desarrollo; 
e) Paz, pobreza como negación de la paz. 

El Think Tank estudiará atentamente 
sus resultados y los integrará a la plani­
ficación total del programa nuclear, de los 
programas especiales, así como de las 
iniciativas de intercambio. La organiza­
ción de estos encuentros está en manos 
de las ONGDs especializadas en estos 
temas, conjuntamente con EL TALLER. 

6. Durante la segunda mitad de 1990 
se dará prioridad a una ocupación ade­
cuada del equipo en EL TALLER de 
Reus. Especialmente se intentará contra­
tar alguien con amplia experiencia y au­
toridad dentro de ONGDs para ayudar a 
guiar el desarrollo de la política, y el 
acercamiento a los donantes. Se tiene 
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interés preferentemente por un candida­
to de América Latina que tenga buen 
dominio del inglés. La conversación con 
un candidato potencial se encuentra en 
este momento en la fase final. 

También el papel del responsable de 
prensa será cada vez de mayor importan­
cia para la creación de un sistema profe­
sional de comunicaciones entre todas las 
personas relacionadas mundialmente con 
el TALLER. A corto plazo se publicará un 
folleto y se creará un sistema de informa­
ción escrita e informatizada. Esta perso­
na deberá también supervisar la publica­
ción de una serie de artículos, preferen­
temente escritos por los participantes, 
sobre el desarrollo de las ideas y pensa­
mientos conectados con el EL TALLER. 
La primera publicación estará dedicada a 
la memoria de nuestro compañero Mario 
Padrón y a su último ensayo sobre las 
redes de comunicación (networking), que 
estaba destinado a la reunión de marzo 
1990 del Think Tank, a la que él por 
razones de salud ya no pudo asistir. 

Finalmente, se pretende dar los pri­
meros pasos en la propuesta de contar 
con "animators" (animadores) o "commu­
nicators" (informadores) en los distintos 
continentes. La dirección de EL TALLER 
ha optado con ello por el principio de la 
internacionalización radical. Así se bus­
cará colocar a un Africano en una ONGD 
de Asia para ayudar a promover la comu­
nicación y el trabajo intensivo entre los 
participantes de EL TALLER en aquél 
continente, así como también para clari­
ficar los deseos y contribuciones del pe­
queño equipo de Reus. Estos últimos son 
una vez más los responsables del recicla­
je de la información relevante para los 
demás participantes. 

7. La realización de mucho de lo ante­
riormente expuesto depende de la obten­
ción de fondos que se pongan a disposi­
ción del programa total de EL TALLER 
ahora y en los próximos dos años. Las 
aportaciones de las personas que deseen 
hacer una contribución al programa total, 
sin ningún tipo de condicionamientos, 
son bienvenidas. 

EL TALLER activará en junio sus con­
tactos con los donantes del Norte de Eu­
ropa (Noruega, Suecia, Finlandia, Dina-
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marca) y del Sur de Europa (España, 
Italia, Portugal) mediante visitas de tra­
bajo. Con ello tenemos en mente la crea­
ción de un consorcio de donantes (guber­
namentales y no-gubernamentales) en el 
cual por primera vez se articulará dentro 
de Europa un diálogo Norte-Sur. 

En todos estas conversaciones la línea 
guía es: preferencia por unos programas 
de ayuda; unidad en la información; cen­
tralización del compromiso moral y edu­
cativo. Dicho de otra forma: pensar con 
otros participantes en términos de igual­
dad sobre la dirección en la cual se desa­
rrollará EL TALLER. 

Tan pronto como se hayan recibido los 
fondos suficientes se realizarán acciones 
para obtener más fondos. Al igual que las 
actividades anteriormente citadas, estas 
acciones y actividades se realizarán me­
diante grupos compuestos internacional­
mente. Esta fue una de las varias reco­
mendaciones del Think Tank. 

8. También se realizará programas de 
intercambio ya que no es necesario espe­
rar hasta que se haya constituido el cen­
tro de estudios y encuentro internacional 
ya planificado. Desde ya se pueden pro­
mover algunas experiencias para acomo­
dar personal de planta de nuestras orga­
nizaciones en ONGDs de otros continen­
tes para su instrucción e inspiración. EL 
TALLER comenzará registrando a las 
ONGDs que han mencionado explícita­
mente su dimensión internacional en su 
programa de actividades y que además 
poseen la experiencia y capacidad para 
supervisar a los candidatos de otros lu­
gares durante su estancia. A su regreso 
prestarán atención a nutrir a la propia 
organización y a la contribución teórica 
de EL TALLER en programas de inter­
cambio. 

9. Un punto importante a controlar 
por la base de EL TALLER es la funda­
ción y funcionamiento de comités nacio­
nales de apoyo. Estos comités regularán 
sus relaciones a nivel organizativo y de 
contenido con EL TALLER (Reus) y tam­
bién mediante el punto de unión con 
otros países. Mediante los puntos de la 
agenda de las reuniones de dirección, 
talleres y de las reuniones del Think 
Tank se puede hacer contribuciones. 



También se puede desarrollar actividades 
en el terreno de la "institution building" 
(construcción institucional) y desarrollar 
la formación del personal de planta de las 
ONGs, esperando para ello contar con el 
apoyo de EL TALLER internacionalmente. 

En numerosos países estos comités es­
tán en proceso de crecimiento o funcio­
nan ya con mucho entusiasmo. Algunos 
ejemplos son: Bangladesh, Bolivia, Bra­
sil, América Central, Chile, Colombia, Fi­
lipinas, Finlandia, India, Indonesia, Ma­
lasia, México, Perú, España, Sri Lanka, 
Tailandia, Uruguay, USA. 

10. En la preparación del comienzo 
eventual y definitivo de una nueva rela­
ción de cooperación se establecerán en 
EL TALLER dos grupos de trabajo espe­
ciales que deberán preparar la toma de 
decisiones sobre: a) la ubicación del futu­
ro centro de estudios y encuentros; y, b) 
el modelo de organización deseado y su 
política financiera correspondiente. 

Ambas comisiones tendrán una com­
posición intemadona1, dispondrán de 
apoyo financiero para su trabajo y pre­
sentarán sus experiencias en un informe 

final a EL TALLER Este discutirá con la 
directiva los informes y los presentará 
para su decisión final a la reunión cons­
tituyente en la cual participación esas 
ONGDs que quieran tomar co-responsa­
bilidad en esta iniciativa internacional 
única. Se aspira a que esto ocurra a 
finales de 1991 o principios de 1992. 

CONCLUSIÓN 

La fundación EL TALLER quiere una 
vez más dejar constancia de su evolución 
mediante estos documentos que presen­
tan los planteamientos básicos. Este es el 
primero de una serie. 

Teniendo estas notas un carácter 
abierto, invitamos a cada simpatizante a 
realizar sus comentarios. 

EL TALLER ha optado por un sistema 
participativo (participatory approach) y 
con ello por un proceso de pensamiento 
con carácter democrático. A cada persona 
que esté interesada en los tres objetivos 
de la fundación se le pide su contribución 
a EL TALLER en Reus. Para cada una: 
"Hay trabajo bajo el árbol". 
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Actualidad Editorial Nacional 

LIBROS 

Solicítelos en las principales librerías del País 

ESTABILIZACION Y CRECIMIENTO EN EL PERU: 
UNA PROPUESTA INDEPENDIENTE 

Autor Carlos Paredes, Jeffrey Sachs y 
colaboradores 

COOPERACION INTERNACIONAL PARA EL 
DESARROLLO: POLITICAS, GESTION Y 

DESARROLLO 

Autor Antonio González Norris, Hélan Jaworski 

LA EXPERIENCIA PERUANA EN NEGOCIACIONES 

ECONOMICAS INTERNACIONALES 
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Autor : Augusto Alvarez 

OPCIONES DE POLITICA DE PRECIOS 
AGRICOLAS EN EL PERU: EL CASO DE LAS 

BANDAS DE PRECIOS 

Autor Javier Escoba], Julio Paz 

PEDIDOS : GRADE (Grupo de Análisis para el Desarrollo) 
Av. del Ejército 1870, San Isidro, 
Lima-Perú Teléfonos: 405901 - 405902 



I SEMINARIO DE CRÍTICA LITERARIA 
LATINOAMERICANA 

La Revista Crítica Literaria Latinoame· 
ricana, con el apoyo de la Escuela de 
Literatura de la UNMSM y la colabora­
ción de la Alianza Francesa, organizó los 
días 3 y 4 de agosto el I Seminario de 
Crítica Literaria Latinoamericana cuyo 
tema fue: "Vanguardia Literaria y mo­
dernización social en América Latina". 

En la mañana del primer día presen­
taron sus ponencias Aníbal Quijano 
(UNMSM) y José Ignacio López Soria 
(Centro Bartolomé de las Casas). Los te­
mas tratados fueron: "La sociedad lati­
noamericana en la época de la vanguar­
dia" y "Modernidad y pensamiénto lati­
noamericano", respectivamente. Estas 
ponencias ofrecieron el marco socio-histó­
rico e ideológico en el cual tienen origen 
las vanguardias latinoamericanas. Am­
bas ponencias trataron, asimismo, de de­
finir en qué consistía la modernidad y 
cuál fue la naturaleza del proyecto de 
modernización en América Latina. El 
posterior debate se centró en la definición 
de tres términos claves para la compren­
sión de este período de la historia y la 
literatura latinoamericanas; moderno, 
modernidad y modernización. 

Aníbal Quijano hizo referencia a la 
inserción periférica de América Latina en 
la modernidad, como eslabón final en la 
cadena de explotación capitalista, mien­
tras que José Ignacio López Soria aclaró 
que la entrada de América Latina en la 
modernidad se da cuando, además de 
cumplirse lo anterior, ésta se apropia de 
las tres lógicas que forman la base del 
pensamiento moderno: la del capitalismo, 
la de la industrialización y la de la socie­
dad civil y que suponen: a) universaliza­
ción del mercado; b) universalización de 
los modos de producción y reproducción; 
y c) universalización de los derechos del 
hombre. 

La discusión trató de ubicar el mo­
mento en el cual surge la modernidad en 
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Crónica 

A.L.; si fue desde la conquista o desde el 
siglo XIX. El problema principal para 
lograr un acuerdo fue que la modernidad 
no resulta ser algo unívoco y homogéneo 
ya que su racionalidad en Europa (Fran­
cia) es liberadora mientras que en A.L. es 
dominante. En todo caso, recién en el 
siglo XIX A.L. enfrenta ciertos procesos 
que la hacen pensarse a sí misma como 
integrante de la modernidad. 

Las ponencias de la tarde de este pri­
mer día se centraron más en el aspecto 
literario. Nelson Osorio (Universidad 
Central de Venezuela/Biblioteca Aya.cu­
cho) realizó un recuento histórico (más 
anecdótico que analítico) del surgimiento 
de los movimientos de vanguardia en 
A.L. y Raúl Bueno (Dartmouth College) 
remarcó la especificidad de la vanguardia 
latinoamericana con respecto a la euro­
pea. En su ponencia titulada "El lenguaje 
de la vanguardia" señaló que la principal 
diferencia radica en un uso distintivo del 
lenguaje de la vanguardia, un uso más 
libre en la vanguardia latinoamericana 
que le permitió a ésta aliarse con otras 
estéticas. Existe además un cambio de 
componentes referenciales; lo que allá fue 
estético o culto se convierte en expresivo, 
lleno de sentimiento, lo que le hizo asu­
mir referentes concretos, a diferencia de 
la cosmopolita vanguardia europea (Sal­
vo algunos casos; Huidobro, Moro, Wes­
tphalen, Martín Adán, cosmopolitas lati­
noamericanos). La vanguardia europea 
desubicaba el presente para ver el futuro, 
la de A.L. lo hacía para contemplar el 
pasado y reconocerse, lo cual condujo a 
una relatívización del referente. (Recor­
damos en este punto la idea de los len­
guajes en la vanguardia, propuesta por 
Noel Jitrik, y la de totalidad heterogénea 
de Antonio Cornejo Polar, como conceptos 
que pueden reforzar la ponencia de Raúl 
Bueno). 

La ponencia de Estuardo Núñez ras­
treó el origen de la vanguardia en el 
Perú, subrayando que éste se encuentra 
en el grupo que publicó sus trabajos en 
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la revista Amauta. En la que fue la mejor 
ponencia de todo el Seminario (La persis­
tencia informal de la vanguardia) el pro­
fesor Carlos Garayar de la UNMSM de­
mostró cómo en la obra de Jorge Luis 
Borges se nota una supervivencia del 
espíritu vanguardista que se advierte 
más claramente en su narrativa y cómo 
en la narrativa de Borges, puntualmente 
en Ficciones y El Aleph, se cuestionan los 
postulados de 'lbdorov acerca de lo fan­
tástico. 

Finalmente, Mirko Lauer, de la revis­
ta Hueso Húmero trazó una perspectiva, 
desde la década de mil novecientos no­
venta, de la vanguardia. En el debate que 
siguió a esta última ponencia se trató los 
mismos puntos que en la primera sesión, 
aunque centrándose más en lo literario. 
Se citó ejemplos puntuales y la discusión 
derivó hacia lo casuístico; los autores vis­
tos fueron, Peralta, Churata, Vallejo y 
Huidobro (éste último por lo inusual de 
su cosmopolitismo). 

En resumen, aunque surgió en algu­
nas preguntas, el tema de si la vanguar-
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dia mantenía vigencia, actualidad, o si 
aún se mantenía viva, fue tratado muy 
tangencialmente, quizá porque esto con­
duciría a abordar el tema de la postmo­
dernidad y sus relaciones con el movi­
miento literario actual en América Lati­
na. Esto podría deberse a que el tema fue 
ya tratado en el simposio "Latinoamérica: 
nuevas direcciones en teoría y crítica li­
terarias" realizado en abril de 1988 en 
Dartmouth College por Carlos Rincón y 
originó una encontrada polémica con Nel­
son Osorio quien, cuando tuvo oportuni­
dad de tocar el tema, prefirió no hacerlo 
arguyendo que estaba "mezclando a los 
pollos de su corral con pollos de otro 
corral". Pensamos que la finalidad del 
seminario era tratar de aclarar, conjun­
tamente, los problemas planteados sin 
pretender que nadie tuviese la respuesta 
absoluta, definitiva. Además, si los pollos 
de nuestro corral no satisfacen a nuestros 
clientes, sería bueno ir pensando en cru­
zarlos con los del otro corral para mejorar 
la raza. 

CARLOS MANUEL ARÁMBULO 



COSECHA DE AGUA 

Programa de 'Thlevisión Documental. CE­
DEP (Centro de Estudios para el Desa­
rrollo y la Participación). Lima, 1990. 
Duración 45 minutos. 

El programa de televisión documental 
Cosecha de agua, sobre ecodesarrollo, es­
tá destinado a todos los jóvenes y adultos, 
hombres y mujeres del público peruano. 
Específicamente no está orientado a los 
entendidos en lá materia de ecodesarrollo, 
ecología o desarrollo rural. Sin embargo, 
a los especialistas que lo vean segura­
mente les agradará e interesará, en vista 
que el documental intenta comprometer al 
público con la práctica del ecodesarrollo. 

Parte de la fotografía de este progra­
ma audiovisual de 45 minutos, producido 
por CEDEP, la hizo el recordado Alberto 
Alexander. En cuanto al guión, Alberto 
hizo el diseño original de una serie que 
él denominó Tecnología Andina, desarro­
llo y medio ambiente. Me corresponde el 
diseño particular y el guión de Cosecha 
de agua, título que tomé de los trabajos 
del Ing. Pablo Sánchez de la Universidad 
Nacional de Cajamarca. El y el lng. Jai­
me Llosa del CEDEP asesoraron la ela­
boración del documental. 

El video Cosecha de agua es una vi­
sión del mundo desde dentro del ecodes­
arrollo. Para realizarlo consideré, en pri­
mer lugar, a los campesinos de Cajamar­
ca. Ellos ven cada año, en la temporada 
de lluvia, cómo se erosiona el suelo agrí­
cola en las laderas de los cerros cajamar­
quinos; cerros que cada vez están más 
pelados y con cárcavas. 

La erosión agudiza la pobreza del cam­
pesino andino. Debido al mal manejo del 
recurso agua, se pierde también el recur­
so suelo o tierra fértil para sembrar. La 
lluvia arrastra incesantemente a lama­
teria fértil, y hace que los rfos que bajan 
de la sierra parece que llevan chocolate 
de tanta tierra que acarrean. 

Campesinos de la zona junto a profe­
sionales de la Universidad Nacional de 
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Reseñas 

Cajamarca, que trabajan en el Servicio 
Silvo Agropecuario, están enfrentando la 
erosión y la pobreza. En centros demos­
trativos o en terrenos de los agricultores 
manejan adecuadamente los recursos na­
turales que proporciona el medio ambien­
te como el agua y el suelo agrícola. Se 
conserva estos recursos y se los usa para 
mejorar la vida del campesino y la de sus 
familias. Respetando los ciclos naturales 
del medio ambiente se inicia el ecodeSárro­
llo concebido como una estrategia hacia un 
equilibrio armonioso de la sociedad con la 
naturaleza. 

Los hoy extensos bosques de Aylambo, 
Cumbe Mayo, Yanamango, Chotén y 
otros, en la zona de Cajamarca, gracias a 
la participación de profesionales y cam­
pesinos del lugar, son la demostración del 
posible control de la erosión en los Andes 
peruanos y de la viabilidad de la estrate­
gia de ecodesarrollo. 

Las mujeres y hombres cajamarqui­
nos, que han generado progresivamente 
en las laderas de los cerros un medio 
ambiente ecodesarrollado y equilibrado, 
son un ejemplo para el Perú y para otras 
regiones similares de América Latina y 
del mundo entero. 

La idea y práctica del ecodesarrollo es 
valiosa para todos los Andes; puesto que 
si la esponja hídrica generada fuera crea­
da a gran escala en todos los Andes, es 
decir, si las laderas andinas se pueblan 
de árboles, de acuerdo a las pautas del 
ecodesarrollo, la cantidad de agua alma­
cenada en la tierra sería suficiente no 
sólo para la agricultura de la sierra, sino 
también para las sedientas tierras de la 
costa. Las actuales formas de expandir la 
frontera agrícola en la costa, con costosas 
represas e infraestructura, tienen resul­
tados inferiores a lo conseguido en los 
Andes cajamarquinos con las pautas del 
ecodesarrollo. 

Con la aplicación del ecodesarrollo se 
resolvería también de manera consisten­
te y permanente el problema alimentario 
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nacional, que actualmente es de escasez 
y dependencia de otras naciones. 

El ecodesarrollo se plantea no sólo 
para pequeñas cuencas, sino para todo el 
país; pero empezando por lo pequeño, por 
el contacto del hombre concreto, del pue­
blo real, con la naturaleza; lograr la ar­
monía de esta relación natural, eso es el 
ecodesarrollo. 

Esta reseña no sólo busca informar 
sobre la motivadora experiencia que sig­
nifica realizar y terminar una obra audio­
visual de esta naturaleza, sino también 
anhela recibir aportes críticos al trabajo 
audiovisual del CEDEP que se inicia con 
Cosecha de agua y que se espera sea vista 
por el mayor número de peruanos. 

JAVIER ALVAREZ B. 

TECNICAS DE MEDICION ECONOMICA 

Germán Alarco et. Al. Fundación Frie­
drich Ebert. Lima, 1990. 481 pp. 

Esta obra tiene múltiples objetivos. 
En primer lugar, pretende contribuir a la 
difusión de la investigación económica 
aplicada, para lo cual presenta de mane­
ra sistemática el instrumental económico 
comúnmente utilizado tanto en la docen­
cia económica como en la gestión pública 
y privada. 

En segundo lugar, pretende brindar al 
lector las diversas metodologías utiliza­
das en la construcción de las principales 
estadísticas económicas: cuentas nacio­
nales, índices de precios, balanza de pa­
gos, balanza cambiaría, cuentas financie­
ras y monetaria, entre las principales. 

En tercer lugar, busca dar a conocer 
bajo un enfoque eminentemente práctico, 
el manejo del instrumental económico en 
una realidad tan compleja como la perua­
na, y de esta forma disponer de un ma­
terial más acorde con nuestra realidad 
que contribuya a acrecentar nuestra au­
tonomía analítica. 

Los indicadores, metodologías y esta­
dísticas que presenta el texto han sido 
seleccionados por su utilidad y aplicación 
corriente en el análisis económico. 
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Cada capítulo incluye los conceptos 
básicos, las metodologías utilizadas y las 
limitaciones para determinados casos. 
Asimismo, con el ánimo de inducir al 
lector a probar su comprensión de los 
conceptos básicos y el manejo de las téc­
nicas de medición económica, se incluye 
algunos ejercicios y preguntas en la ma­
yoría de los capítulos con sus respectivas 
soluciones y se adjunta las estadísticas 
básicas de los últimos años referidas a 
tales temas. Además cada capítulo ofrece 
una lista de referencias bibliográficas. 

La obra consta de nueve capítulos, que 
buscan alcanzar las principales técnicas 
de apoyo al análisis económico. El prime­
ro presenta muy sintéticamente la evolu­
ción de la metodología en la ciencia eco­
nómica, las implicancias de trabajar con 
estadísticas y las posibilidades de verifi­
cación de la teoría económica. 

El segundo desarrolla los principales 
indicadores de población, nivel de vida y 
fuerza de trabajo, muchas veces omitidos, 
pero que deben estar presentes en el 
análisis económico. Así por ejemplo, los 
indicadores poblacionales deben ser la 
primera referencia para el analista eco­
nómico. La incorporación de conceptos 
demográficos e indicadores de condicio­
nes de vida induce a una perspectiva de 
mediano y largo plazo. 

El tercero nos introduce a los concep­
tos de agregación económica y se revisan 
algunas relaciones importantes como son 
los indicadores per-cápita de comercio ex­
terior tanto a nivel teórico como a nivel 
práctico aplicados a la realidad peruana. 

El cuarto revisa el sistema de cuentas 
nacionales en sus dos versiones: la tradi­
cional desarrollada por el Banco Central 
de Reserva y la desarrollada por el Insti­
tuto Nacional de Estadística. 

El quinto describe, a nivel teórico y 
práctico, la técnica del análisis insumo­
producto, presentando las diversas apli­
caciones prácticas que pueden realizarse. 
Incluye, asimismo, una revisión de la 
metodología empleada en la construcción 
de la tabla insumo-producto del Perú, así 
como breves comentarios sobre algunas 
de las más importantes aplicaciones que 
se han desarrollado para el Perú. 



El sexto presenta los diversos indica­
dores de precios y nivel de actividad in­
corporándose los índices de precios al 
consumidor estimados tanto por el Insti­
tuto Nacional de Estadística como por 
APOYO S.A., los índices de precios al por 
mayor y los deflactores del producto tra­
bajados por Instituto Nacional de Esta­
dística. Finalmente en este capítulo tam­
bién se adjuntan los denominados indica­
dores económicos empresariales utiliza­
dos tradicionalmente para el análisis de 
la gestión empresarial, los que resultan 
importantes en la medida que es necesa­
rio incorporar variables de tipo microeco­
nómico en el análisis macroeconómico. 

El séptimo revisa los conceptos, la me­
todología de registro, y algunas limitacio­
nes de la Balanza de Pagos y la Balanza 
Cambiaria, lo que en términos prácticos 
resulta crucial en el análisis de los im­
pactos del entorno internacional sobre 
nuestra economía y de nuestras relacio­
nes económicas con el exterior. 

El octavo desarrolla a nivel teórico y 
práctico el manejo de la cuentas financie­
ras y estadísticas monetarias en el Perú. 

El noveno presenta los instrumentos 
modelísticos agregados como herramien­
tas centrales para todo análisis de eva­
luación, formulación y seguimiento de la 
política económica. En tal sentido, luego 
de discutir sobre el concepto de modelos, 
su tipología y mecanismos de estimación, 
nos introducimos en la operacionaliza­
ción con tres tipos de modelos que res­
ponden a diferentes cocepciones teóricas: 
keynesianos, monetaristas y postkeyne­
sianos. Por último se realiza una presen­
tación sucinta de los principales modelos 
macroeconómicos aplicados en América 
Latina y en el Perú. 

Finalmente, es necesario destacar que 
el antecedente directo del presente traba­
jo es el realizado por E. Lora en Colom­
bia, nuestro coautor, quien nos sugirió 
desarrollarlo aplicado para el Perú y au­
torizó la utilizacién del mismo título del 
trabajo. El mismo, sin embargo, no inclu­
ye problemáticas como la del tratamiento 
de los modelos macroeconómicos agrega­
dos, la discusión sobre las m·etodologías 
en la ciencia económica y la utilización 

de los indicadores económicos empresa­
riales para el análisis macroeconómico. 

SOCORROÜRELLANA 

VALLEJO: formas ancestrales en su 
poesía 

Miguel Paz Varías. Editorial Marimba. 
Lima, 1989. 59 pp. 

La cultura nace y crece a partir de la 
relación de los conceptos. Esta relación 
puede ser analógica o de oposición. El 
describir y analizar estas relaciones va 
aumentando el sutil tejido de la cultura 
de un pueblo. Tal acontece con el libro 
Vallejo, formas ancestrales en su poesía, 
de Miguel Paz Varías, joven intelectual 
peruano que ha realizado estudios de 
Literatura y antropología en la Universi­
dad de Chile, y que recientemente se ha 
dado a conocer como poeta con su libro 
Estrella de mar. Después de esta somera 
ubicación del autor, intentaré aproximar­
me, para recoger esencias y sugerencias, 
a las tres relaciones fundamentales pro­
puestas por Miguel Paz en su libro. 

Uno 

Miguel Paz, en el primer capítulo de 
su libro, nos propone, mediante una acu­
ciosa descripción analítica, la analogía 
simbólica del poema "la araña" con el 
mito de Inkarrí. El poema "la araña" 
pertenece a la sección Buzos del primer 
poemario de César Vallejo Los heraldos 
Negros. Como todos los textos poéticos de 
Vallejo, ofrece varios niveles de lectura. 
Citaré dos: el anecdótico y el simbólico. 
Afirmo: que toda anécdota está inmersa 
en el continuum vital, y que todo símbolo 
se proyecta a la teleología. Acerquémonos 
o recordemos la anécdota del poema. Ve­
mos y sentimos, al igual que el poeta, 
conmiseración por una araña, fatalmen­
te, escindida por el filo de una piedra "el 
abdomen a un lado" y "al otro la cabeza", 
pero que aún está viva e intenta, con un 
esfuerzo sin éxito, continuar su viaje. En 
este nivel de lectura, Miguel Paz nos 
esclarece con validez la expresión: "Con 
tantos pies la pobre, y aún no puede/re-
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solverse", al decirnos que "es una cálida 
expresión familiar, una expresión que la 
he escuchado en la gente del pueblo y 
también a nuestras abuelas norteñas" y 
termina afirmando que esta locución su­
tilmente irónica conlleva los sentimientos 
de solidaridad y compasión. Estimo que 
es una acotación interesante y valiosa y 
de primera mano, ya que Miguel Paz es 
norteño, de Lambayeque. Acotación que 
nos revela, una vez más, cómo Vallejo 
utilizaba las frases coloquiales o senten­
cias populares en su flujo poético. Ahora 
bien, en el ámbito de la lectura simbólica, 
Miguel Paz encuentra, reitero, analogías 
subyacentes entre la araña destrozada y 
la fragmentación de Inkarrí, que implica 
y explica la división de la cultura perua­
na. Recordemos, asimismo, que el mito de 
Inkarrí fue recogido, por primera vez, en 
Puquio, Ayacucho, por José María Argue­
das, en la década de 1950. Entiéndase 
que el novedoso hallazgo de Miguel Paz 
subraya la analogía de la forma entre el 
poema y el mito; ya que Vallejo, por 
razones obvias, no alcanzó a conocer el 
relato de Inkarrí. Esta analogía de las 
formas, como diría Luc Joly, nos incita a 
postular la presencia viva de formas ar­
quetípicas del subconsciente colectivo. De 
esta naturaleza sería la forma del poema 
y del mito de Inkarrí, que señalarían, 
como descubre Miguel Paz, la escisión de 
la historia y cultura andina por el "filo 
de la piedra" de la cultura occidental. 
Vallejo, sin duda, era lúcido y consciente 
de este doloroso conflicto en nuestro con­
texto peruano. Muchos de sus poemas y 
textos en prosa así lo corroboran. Ade­
más, esta forma arquetípica se mantuvo 
como una constante temática de la lite­
ratura peruana, bastará citar sólo dos 
altos ejemplos: la opera omnia de Was­
hington Delgado lleva el explicativo títu­
lo Un mundo dividido, en el que apare­
cen poemas con desgarradoras calas en la 
historia patria; y la novela póstuma de 
José María Arguedas titulada El zorro de 
arriba y el zorro de abajo que refleja, 
entre otros temas, la división o conflicto 
social de nuestro país. Hoy, este proceso 
histórico tiende a solucionarse bajo el 
signo de la suma. La suma de las virtu­
des aceptadas por el pueblo de las dos 
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concepciones distintas, la anilina y la 
occidental. Creo que ya se ha desechado 
las soluciones violentistas de aniquila­
miento, división o exclusión de uno de los 
dos mundos. 

Dos 

De una mayor complejidad y riqueza 
relacional es el capítulo "Trilce y la cerá­
mica Moche" del libro de Miguel Pa z. 
Dejo al curioso lector el placer de desve­
lar este tema, tan inteligentemente tra­
tado por Miguel Paz. Quisiera referirme, 
brevemente, a la visión y pasión que por 
la cultura mochica tuvieron los integran­
tes del Grupo Norte. Es necesario men­
cionarlos: Antenor Orrego, José Eulogio 
Garrido, César Vallejo, Alcides Spelucín, 
Osear Imaña, Macedonio de la Torre, Fe­
derico Esquerre y Víctor Raúl Haya de la 
Torre en la primera hornada, y luego en 
la segunda hornada Alfonso Sánchez Ur­
teaga que más tarde tomaría el seudóni­
mo de Camilo Blas, Juan Espejo Asturri­
zaga, futuro biógrafo de César, Francisco 
Xandoval y Eloy Espinosa. Todos ellos de 
una u otra forma redescubrieron las cul­
turas norteñas precolombinas: Mochica y 
Chimú. Han dejado textos en poesía, poe­
mas en prosa, ensayos, y pinturas. Vea­
mos sólo algunos. Textos de poesía como 
los de Francisco Xandoval titulados: Ar­
cilla de luna mochica, Canción de los 
yungas viejos a la diosa Siy y La maldi­
ción de Huantán. Los cito porque quiero 
rescatarlos del olvido, ya que, pese a ser 
hermosos y peruanísimos cantos épicos, 
no figuran en ninguna de las llamadas 
antologías de poesía peruana. Igual suce­
de con las prosas poéticas tituladas Visio­
nes de Chan chán de José Eulogio Garri­
do, verdaderas creaciones entre la vigilia 
y el sueño, plenas de luz, calor, cielo, mar 
y de la rutilante ciudad de adobes más 
grande del mundo, con sus casas, tem­
plos, y avenidas que se perdían en el 
horizonte. Cabe agregar, que el actual 
museo Arqueológico de la Universidad de 
Trujillo, se debe, asimismo, a José Eulo­
gio Garrido, quien, pacientemente, fue 
estudiando la Cultura Chavín y fue reco­
giendo utensilios, ceramios y tejidos, sin 
ninguna ayuda oficial y sólo por su indes­
mayable pasión peruanista. Los pintores 



Macedonio de la Torre y Camilo Blas 
supieron incorporar a sus telas colores, 
formas y temas del pasado y presente 
indígena. Una más y termino esta digre­
sión: Antenor Orrego, el crítico que supo 
a primera hora aquilatar la genialidad de 
Vallejo, en las horas tristes y de muerte 
de la dictadura fascista de Sánchez Ce­
rro, publicó con peHgro de su vida, el 
periódico clandestino con nombre que 
une el pasado y el presente peruano: 
Chan-chán. 

César Vallejo vio y sintió el inicio de 
esta pasión peruanista de todos los inte­
grantes del Grupo Norte. Compartió con 
ellos el deseo de interiorizar el pasado, 
asumirlo y expresarlo. Y lo hizo en su 
poesía. Miguel Paz, en este segundo ca­
pítulo del libro que presentamos, descu­
bre las analogías de forma ente los hua­
cos-retratos y otros ceramios mochicas 
con algunos crípticos poemas de 'Irilce. El 
análisis detallado sorprende por su nove­
dad y convence por su rigor para apresar 
la verdad. 

Tres 
El último capítulo del libro de Miguel 

Paz trata sobre "Los Poemas Humanos y 
el arte de Chavín". Es el capítulo que 
ofrece el mayor número de analogías. 
Todas ellas interesantes y sugerentes. 
Referirse a cada una de ellas, escapa a 
esta reseña. Por lo mismo, sólo mencio­
naré una de ellas. La de más rica y 
compleja estructura formal, que Miguel 
Paz llama simetría barroca. Y ofrece co­
mo sustento material de esta analogía el 
poema "terremoto" y la "Estela de Rai­
mondi". Miguel Paz, con la misma habi­
lidad que un artesano de Chavín, coloca 
palabra por palabra del poema en cada 
una de las partes de la estela. Además, y 
aquí coincide con los últimos estudios 
sobre la poesía de Vallejo, esta simetría 
barroca presenta contenidos contrarios. 
Para Roberto Paoli Poemas Humanos 
presenta el mayor registro de formas de 
oposiciones verbales, una retórica deriva-

da de la escuela literaria conceptista. 
Pero, afirma también Paoli: "Antonio Ma­
chado, Benedetto Croce, y Jorge Luis 
Borges han tachado la expresión barroca 
de cerebral y fría, aunque esta sentencia 
no fuera justa en todos los casos, y no 
tuviera como me inclino a creer una va­
lidez sólo parcial, puede afirmarse que 
Vallejo descongela los mecanismos retóri­
cos barrocos, y les insufla una vitalidad 
expresiva y una pasión humana realmen­
te asombrosa". Es obvio, que Paoli se 
refiere al barroco occidental, y Miguel 
Paz al barroco de Chavín. Cabría señalar, 
dos características esenciales del barroco 
(como forma de expresión del hombre en 
cualquier tiempo): primera: el horror al 
vacío, y segunda: el intento de agotar 
todas las posibilidades formuladas. La 
poesía de Vallejo asume también estas 
características esenciales del barroco. Va­
llejo siente horror al vacío semántico, lo 
trasciende con su verso palpitante y des­
garrado por la vida y por su propia forma 
poética; al igual que el artista de Chavín 
que aprovecha todo el espacio disponible 
en la piedra, en el ceramio o el tejido 
para expresar su mítica concepción del 
mundo. 

Igualmente Vallejo intenta agotar to­
das sus posibilidades expresivas, vale de­
cir formales. La riqueza de las estructu­
ras poéticas de Vallejo asombra, abruma 
y desconcierta. Ahora sabemos, por el 
libro de Miguel Paz, que muchas de ellas 
proceden del subconsciente colectivo his­
tórico del Perú. Formas ancestrales que 
antes, en la noche de los tiempos, se 
manifestaron en la cultura Chavín, con 
un mismo idioma artístico agresivo e ina­
gotable en la piedra, el oro, la arci11a y la 
tela. Vallejo y el Perú profundo unidos 
para siempre. Gracias a Miguel Paz, por 
su libro de raíz peruana y fruto vallejia­
no. Y, finalmente, digo, con César Vallejo: 
"Sierra de mi Perú, Perú del mundo/y 
Perú al pie del orbe; yo me adhiero". 

MANUEL VELÁSQUEZ RoJAS 
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PARA UNA PERIODIZACION DE LA 
LITERATURA PERUANA 

Carlos García-Bedoya Maguiña. Latinoa­
mericana Editores. Lima, 1990 

El trabajo de Carlos García-Bedoya 
(versión "corregida y aumentada" de su 
tesis de licenciatura) trae un aire renova­
dor en los estudios críticos sobre la lite­
ratura peruana, saturados con el esque­
matismo que caracteriza a los trabajos de 
Luis Alberto Sánchez y Tamayo Vargas. 
Pero la tesis de García-Bedoya no sólo es 
importante por esto, sino también porque 
prepara el campo para la elaboración de 
una Historia de la Literatura Peruana, 
necesaria a todas luces, que cubra los 
defectos e imprecisiones de la ya obsoleta 
obra de Sánchez. 

Para una ... está dividida en tres par­
tes: en la primera se discute la definición 
de período; la segunda hace una revisión 
de las periodizaciones anteriores; y la 
tercera plantea una propuesta de perio­
dización que toma como criterio básico el 
socio-histórico. Esto se completa con la 
adopción de los supuestos teóricos plan­
teados por Antonio Cornejo Polar y el de 
"secuencias literarias" propuesto por An­
gel Rama. El libro de García-Bedoya es 
un intento serio, meticuloso y riguroso 
por brindar una piedra de toque, un pun­
to de partida a posteriores investigacio­
nes, aunque resulte criticable su relega­
miento de lo estrictamente literario por 
lo histórico. En este sentido podríamos 
afirmar que Para una periodización ... 
resulta periodizando más la historia del 
Perú que la de su literatura, lo cual 
resulta excusable debido a la corta exten­
sión del trabajo. Esperemos un trabajo 
ampliatorio. 

CARLOS MANUEL ARÁMl3ULO 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION I Nº 51 

Novedad Bibliográfica . 

POESIA 

Juan Gonzalo Rose. Editorial Colmillo 
Blanco. Lima, 1990. 256 pp. 

Luego de la publicación de la obra 
poética completa de Rose por el INC en 
1974, no se había presenta do ninguna 
edición de poemas de este autor, uno de 
los más importantes de la generación del 
50, quien falleciera "en el cruel mes de 
abril", en 1983. La edición que nos ocupa 
no contiene los poemas de "Las Comar­
cas" y "Los Bárbaros", que serán publica­
dos posteriormente bajo el título de Las 
nuevas Comarcas. Tampoco contiene el 
poema "Discurso de la memoria", que fue 
omitido por indicación expresa del" poeta. 
Lo que sí se incluye, a diferencia de la 
edición de 1974, son las letras de cancio­
nes escritas por el poeta. De más está 
resaltar la calidad poética de Rose y lo 
que él significa para las letras peruanas, 
por lo que esperamos que esta recopila­
ción tenga la acogida que merece. 

Cabe resaltar que, una vez más, 
INDUSTRIALgráfica hace alarde de 
su calidad impresora con el libro de 
Juan Gonzalo Rose . 

POR SI FUERA CIERTO 

Antonio Claros. Ediciones del Tapir. Ma­
drid-España, 1990 

Este último libro de poemas de Anto­
nio Claros evidencia la persistencia de 
algo que ya habíamos señalado algunos 
números atrás en esta misma sección: un 
trabajo rítmico muy importante que da 
como resultado una musicalidad que evi­
dencia un trabajo muy cuidadoso en el 
manejo del verso. La aliteración parece 
haber tomado papel centeral en ciertos 
poemas de Por si fuera cierto, los cuales 
son en cierta medida herméticos y obli­
gan a la relectura, efecto que parece lo-
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grado por el corte del verso, artificioso 
pero preciso. De Antonio Claros podemos 
recordar los poemarios Chloé (1962), Avi­
sos y señales (1972), Paisaje inmutable 
(1974), Presencia otoñal (1977), Monólogo 
del morador (1982), Comedia de las imá­
genes (Recopilación, 1986) y Morada mi­
rada (1988). 

Por si fuera cierto está lleno de presen­
cias sugeridas, su referente es fuerte­
mente subjetivizado, sometido a una se­
rie de prelecturas que hacen que recupe­
re para la literatura su condición de ar­
tificio. Personalmente, consideramos a 
éste el mejor póemario de Claros. 

(CMA). 

NOCHE CONTRA NOCHE 

Miguel Cabrera. Devenir. Madrid, 1989. 

Miguel Cabrera es al igual que Claros 
un exiliadc:> en Madrid; aparte de compar­
tir con Antonio Claros una enriquecedora 
amistad, sus trabajos revelan una actitud 
poética similar; cuidadosa selección lexi­
cal, trabajo rítmico intenso, preferencia 
por la metáfora y una actitud del yo 
poético que podria considerarse análoga 
a la del coro en la tragedia clásica con la 
adición de un airecillo de superiorida'd, 
uria actitud que coloca al poeta por enci­
ma de los acontecimientos, incluso por 
encima de su propia interioridad, sin lle­
gar a ser despectivo. 

El libro, que nos ocupa, es un conjunto. 
de poemas en prosa en el que Cabrera 
parece haber descubierto cómo la poesía 
escrita en prosa puede librar al poeta de 
la convencionalidad limitante del verso 
para rodar libre, creando su propio ritmo 
con la lectura. En estos poemas Cabrera 
parece trabajar la técnica de la glosa 
manteniendo el difícil equilibrio entre lo 
pertinente ·y lo reiterativo que exige esta 
técnica de trabajo literario. Se trata de 
_un buen poemario cuya lectura recomen­
damos. 

(CMA). 
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SA,RITA COLONIA VIENE VOLANDO 

Eduardo Gonzales Viaña. Mosca Azul 
Editores. Lima, 1990. 

Sarita Colonia ' ... es un libro ante el 
que los· críticos no han reparado en elo­
gios. A nuestro entender se trata de uno 
de los ejemplos más claros de la nueva 
narrativa peruana y que marca la pauta 
de lo que se nos viene. Dejamos para el 
debate la tesis de que se trata de un claro 
ejemplo de novela postmoderna Y. nos 
dedicaremos a dilucidar, en el breve es­
pacio que tenemos, las diferencias que 
existen entre esta novela y lo real mara­
villoso. 

Principalmente radica en la mutabili­
dad del narrador, en su capacidad de 
pasar de lo testimonial a lo lírico y de lo 
real a lo fantástico, formando un cuadro 
de opciones que relativizan el rol del 
narrador. Además, no opta por el empleo 
del comentario tajante que remata un 
largo párrafo; contrariamente a la nove­
lística de García Márquez, Gonzales Via­
ña opta por lirificar en lugar de degradar. 
Asimismo, el lenguaje se hace más cerca­
no a lo popular, a lo oral, opción que 
parece desconocer el narrador .de lo real 
maravilloso. 

Terminamos nuestro corto comentario 
recalcando cuán necesaria se hacía la 
aparición de una novela del nivel de Sa­
rita Colonia ... desde que se inició el 
declive de nuestros laureados Vargas Llo­
sa y Bryce Echenique. 

(CMA). 

EL LIBRO DE LOS MUCHACHOS 
CHINOS 

Julio Heredia Martínez. Comité Killka 
Editores. Lima, 1990 

En El libro de ... encontramos la 
presencia de un lirismo neo-romántico 
que se evidencia en imágenes carga­
das de poeticidad que nos hacen recor­
dar en alguna medida la poesía de 
Dylan Thomas. 

Influencias aparte, podemos notar un 
manejo inocente del hipérbaton que con-



trasta con un serio trabajo lexical, rítmi­
co y semántico en poemas como "Xiao 
Lu", el que nos parece el más logrado del 
conjunto que conforma el libro, seguido 
muy de cerca por "Poehla". Curiosamen­
te, estos dos poemas son muy similares 
entre sí y constituyen un grupo aparte al 
interior del libro. De alguna manera Ju­
lio Heredia se acerca al rompimiento con 
ese neo-romanticismo que parece saturar 
las páginas dedic'adas a los otros poemas; 
sin lugar a ·dudas resultan ser lo más 
modernos (¿Qué es ser moderno ahora?) 
del poemario. Evidencian un intento de 
abandono de la linealidad del lenguaje 
escrito para acercarse a un flujo mental 
que re.sulta en .imágenes língüfsticas no-. 
vedosas, distinto del libre flujo que pon­
deraban. los surrealistas. Resumiendo, se 
trata de un buen libro de poemas en el 
que intuimos el nacimiento de una nueva 
vertiente en la poesía de Julio Heredia a 
quien alentamos desde estas páginas a 
continuar por ella. 

(CMA). 

OBRA POETICA 

Manuel Scorza. PEISA Lima, 1990, J.98pp. 

La presente edición de Peisá, cuida<losa 
y completa, de los poemas de &orza, cpm,. 
tituye un acto de justicia para quiénes (y 
somos muchos) supimos aquilatar fapoesía 
de Manuel (ya que es la primera edición 
integral de ella), que cubre un amplio pe, 
nodo de su actividad comó creador, activi~ 
dad que nunca abandonó, sahiendóconci­
liarla, temporal y esencialmente, con' su 
actividad como. político comprometido con 
la causa popular. Conocido es de sobra 
trágico final de Manuel ·en· un accidente de 
aviación que truncó de esta maneta la 
posibilidad de ver terminada su gesta na­
rrativa, a la que decídió entregarse luego 
de su primer período como creador, esen­
cialmente poético. 

Manuel comparte con su generación ese 
lirismo sin rebuscamientos que bttscó des­
prenderse de una retórica agotada y que 
constituía un lastre en su intento de acer, 
carse a aquellos que eligió como :réferente 
y por los cuales lucharía toda su vida. 

(CMA). 
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ADEC 

León Velarde 890, Lince (Lima 14) 
Teléfonos: 701446-725682 

LA JORNADA 

ATC 

El único programa especializado al servicio de los 
trabajadores, con lo mejor de la información y 

el análisis del acontecer laboral. 

ESCUCHA LO 

DE LUNES A VIERNES 
De 5 a 6 de la mañana por: 

RADIO CADENA, 1,200 A.M. 

LOS DOMINGOS 

De 9 a 10 de la mañana por: 

RADIO MODERNA, 930 Kcs. 

ENTREVISTAS - DEBATES - ASESORÍA Y 
FORMACIÓN LABORAL - TESTIMONIOS 

CONCURSOS 

PARTICIPA TU Y TU GREMIO 



•' 

l. LIBROS 

A. Nacionales 

COOPERACIÓN INTERNACIONAL PA­
RA EL DESARROLLO: políticas, gestión 
y resultados 

Antonio González Norris, Hélan Jawors­
ki. GRADE (Grupo de Análisis para el 
Desarrollo). Lima, 1990. 280 pp. 

Contenido: Cooperación que brindan 
al desarrollo la República Federal Alema­
na, Canadá, Holanda e Italia; la coopera­
ción técnica internacional en el Perú. 

DEL ESTADO CENTRALISTA AL ESTA­
DO REGIONALIZADO 

Javier Gutiérrez Páucar. Edición Auspicia­
da por CONCYTEC. Lima, 1990. 57 pp. 

Esta breve publicación está organiza­
da: en torno a tres temas: el Estado cen­
tralista; el Estado regionalizado, pro­
puesta para un Estado regionalizado. 

DIÁLOGO ENTRE LOS PUEBLOS: nu~­
vo orden internacional de la información 

Sonia Luz Carrillo. Segunda Edición aus­
piciada por CONCYTEC. Lima, 1990. 195 
pp. 

Contenido: El poder de informar; 
1980-1981 añó de la intensificación del 
debate e importantes logros; el nuevo 
orden internacional de la información; · 
estado del debate acerca de este nuevo 
brden a inicio del fin de siglo. 

ESTABILIZACIÓN Y CRECIMIENTO 
EN EL PERÚ: una propuesta indepen­
díente 

Carlos Paredes, Jeffrey Sachs (Editores). 
GRADE (Grupo de Análisis para el De­
sarrollo) - The Brookings Institutions. 
Lima, 1990. 35 pp. 

: Conte.nido: Diagnóstico de la situación 
inacroeconómica a principios d.e 1990; 
metas y requerimientos básicos del pro­
grama; programa de estabilización ma-

SOCIALISMO Y PARTICIPACION I Nº 51 

Publicaciones recibidas 

croeconómica y programa social de emer­
gencia; estrategia de crecimiento; políticas: 
fiscal, de deuda externa, cambiarla, mone­
taria, financiera y de comercio exterior. 

INGRESOS, JORNADA LABORAL Y CA­
PACIDAD DE CONSUMO DE LOS TRA­
BAJADORES 

Griselda Tello. ADEC-ATC Asociación 
Laboral para el Desarrollo. Lima, 1990. 
76 pp. 

Conte11ido: Características generales 
de la estructura de los mercados labora­
les de Lima Metropolitana; característi­
cas socio-económicas de los trabajadores; 
duración de la jornada de trabajo. 

LA DEMANDA DE ALIMENTOS EN EL 
LARGO PLAZO: Perú, odisea 2001 

Jorge Augusto Torres Zorrilla. IEP (Ins­
tituto de Estudios Peruanos). Lima, 1990. 
30 pp. 

Contenido: Evolución de la demanda 
de alimentos 1970-1988; variables expli­
cativas del crecimiento de la demanda 
1972-1988; proyecciones de la demanda 
de alimentos al 2001. 

LA EXPERIENCIA PERUANA EN NE­
GOCIACIONES ECONÓMICAS INTER­
NACIONALES 

Augusto Alvarez Rodrich. GRADE (Grupo 
de Análisis para el Desarrollo). Lima, 
1990. 253 pp. 

Contenido: Los programas para la con­
ducción de las negociáciones económicas 
internacionales en el Perú; estudios de 
caso: a) neg9ciación con el FMI sobre un 
programa de estabilización, b) con los 
EUA sobre exportaciones textiles perua­
nas, e) con el gobierno socialista de Pe­
restroika sobre el pago de la deuda exter­
na con productos peruanos. 
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LA INSERCIÓN DEL PERÚ Y AMÉRICA 
LATINA EN LA ECONOMÍA DE LA DÉ­
CADA DE LOS 90 

Hernán Garrido-Lecca. Fundación Frie­
drich Ebert. Lima, 1990 .. 44 pp. 

Contenido: El ocaso del mundo bipo­
lar; sobre el sistema financiero interna­
cional; el ahorro interno como fuente fun­
damental de financiamiento del desarro­
llo; inserción negociada. 

LA OPINIÓN DE LOS CAMPESINOS 
SOBRE LA POLÍTICA AGRARIA: proble­
mas, alternativas y rol de la organización 

Raúl Hopkins et Al .. IEP (Instituto de 
Estudios Peruanos). Lima, 1990. 43 pp. 

Contenido: Los talleres; visión general 
de los resultados; agricultura y ganade­
ría; actividades no agropecuarias. 

LECTURAS SOBRE TEMAS CONSTI­
TUCIONALES - 4 

Domingo García Belaunde et Al. Comi­
sión Andina de Juristas, con el auspicio 
de la Fundación Friedrich Naumann. Li ­
ma, 1990. 285 pp. 

Contenido: Sanción, promulgación y pu­
blicación de la Constitución de 1979; la 
elección presidencial en la Constitución de 
1979; Acción de Amparo y vías paralelas; 
régimen jmidico del gobierno regional. 

LIMA EN CRISIS: propuestas para la 
gestión de los servicios urbanos en Lima 
Metropolitana 

Eduardo Figari Gold, Xavier Ricou. Uni­
versidad del Pacífico. IFEA (Instituto 
Francés . de Estudios Andinos). Lima, 
1990. 160 pp. 

Contenido: Lima y sus servicios públi­
cos; ¿quién toma las decisiones?; reco­
mendaciones en torno a: municipaliza­
ción de los servicios, organización muni­
cipal, propiedad de la infraestructura. 

LOS BILINGÜES Y EL CASTELLANO 
EN EL PERÚ 

Ana María Escobar. IEP (Instituto de 
Estudios Peruanos). Lima, 1990. 238 .pp. 

Contenido: Planteamiento del proble­
ma; marco teórico; metodología; deixis; 
preposiciones; objeto directo; análisis es­
tadístico. 
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LOS JÓVENES DEL NUEVO PERÚ 
PROFUNDO 

María Méndez Gastelumendi. DESCO 
Centro de Estudios y Promoción del De­
sarrollo. Lima, 1990. 79 pp. 

Contenido: Ensayo ganador del con­
curso 1990 sobre ensayo en ciencias so­
ciales que anualmente, desde 1987, con­
voca DESCO. Además de cuatro testimo­
nios, ofrece tres temas el ensayo: el 
presente angustiante; el horizonte incier­
to; reflexiones fin·ales. 

OPCIONES DE POLÍTICA DE PRECIOS 
AGRÍCOLAS EN EL PERÚ: el caso de 
las bandas de precios 

Javier Escoba! D'Angelo, Julio Paz Ca­
fferata. GRADE (Grupo de Análisis para 
el Desarrollo). Lima, 1990. 36 pp. 

Contenido: Razones para la interven­
ción estatal en la forrv.ación de precios; 
modalidades de intervención directa en 
los precios; política de precios en la agri­
cultura peruana; Banda de precios (mo·­
delo con información completa y con in­
completa). 

PENSAMIENTO POLÍTICO PERUANO 
l:930-1968 

Alberto Adrianzén (Editor). DESCO Cen­
tro de Estudios .Y Promoción del Desarro­
llo. Lima, 1990. 410 pp. 

Contenido: Intelectuales y. políticos en 
el Perú del siglo XX; la democracia de 
Haya y el país incomprendido; aspectos 
del pensamiento social de Augusto Sala­
zar Bondy; vieja o nueva izquierda. 

POLÍTICA DE PRECIOS Y DESARRO­
LLO AGRARIO 

Armando Tealdo Alberti. CEDEP (Centro 
de Estudios para el Desarrollo y la Par­
ticipación). Lima, 1990. 317 pp. 

Contenido: Comercio internacional y 
contexto interno; los casos del trigo, algo­
dón y maíz amarillo; demanda de alimen­
tos y precios; política de la comercializa­
ción del arroz; análisis del riesgo en lá 
producción agraria de la sierra; deterioro 
del sector agrario; desarrollo agrari.o y 
desarrollo nacional. 



PROYECTO NACIONAL: empresarios y 
crisis 1970-1987 

Javier Iguíñiz, Noemf Montes. DESCO 
Centro de Estudios y Promoción del Des­
arrollo. Lima, 1990. 230 pp. 

Contenido: Importancia cuantitativa 
del pluralismo empresarial en el Perú 
1970-1985; proyecto nacional, situación 
económica y política de ingresos en el 
Perú; crisis económica y respuestas em­
presáriales; Perú: crisis, política mi-

. croinstitucional y empresarios. 

RETOS DE POLÍTICA ECONÓMICA 
FRENTE A LA CRISIS SOCIAL: perspec· 
tivas para los años ~O 

Eoherto Ahusada et AL Frabitat Perú · 
Siglo XXI-Fundación Friedrich Nau­
mann. Lima, 1990. 298 pp. 

Contenido: Prerrequisitos de 1a políti­
ca económica; las lecciones de la historia 
peruana; el Estado mercantilista y el des­
arrollo del sector informal; retos de la 
política industrial en los años noventa; 
desigualdad y pobreza en el Perú, retos 
para la democracia. 

SECTOR EXTERNO: compendio biblio­
gráfico 

Miguel Llaque. Fundación Friedrich 
Ebert. Lima, 1990. 442 pp. 

Este compendio ha sfdo organizado en 
torno a. los· .siguientes títulos: economía 
internacional y el Perú; comercio interna­
cional; finanzas y capitales internaciona­
les; integración económica; estadísticas; 
revistas. Completan la publicación dos 
índices, uno sobre bibliotecas y otro sobre 
autores. 

SOCIEDAD Y NATURALEZA ÉN LOS 
ANDES 

FRATEC (Proyecto Andino de Tecnologías 
Campesinas), PPEA-PNUMA (Proyecto 
Piloto de Ecosistemas Andinos0Programa 
de Naciones Unidas pRtra el Medio Am­
biente-CAJAMARCA) .. Lima, 1990, Tomo 
L 182 pp. Tomo II 308 pp. 

,Contenido del 'fumo. I: Soéie~ad y na­
turaleza; la chacra campesina; vigoriza­
ción de la agricultura andina. 

Del 'fumo II: Plantas; animales; suelos; 
, agua; clima. 

B. Extranjeros 

AMÉRICA LATINA:. inver$ión: Y'eqµi4d 
Mario Castillol Alvato·Garcta etA..t, Oí'!', 
PREALC: Programa Mundial del Enlplao. 
Santiago;Chile, 1990. 531 pp, 

Contenido: Pl1mificación de la in.ver; 
sión; el sistema)ntegrado de produ~ción 
textil; el de producción alimentario; y el 
de producción en la minería. Estos trél:í 
temas son desarrollados. en un total de 
diez· capítulos. 

CHILE: inversión para el crecimiento . 
equitativo 

Alvaro García et AL OIT-PREALC Pro­
grama Mundial del Empleo. Santiago­
Chile, 1990. 215 pp. 

Contenido: Inversión y equidad, bv.s­
queda de opcíones: inversión para el eres 
cimiento equitativo; la industria minera 
en Chile; las políticas de sistemas inte­
grados de producción y el sector textil 
chileno; el sistema alimentario, polfücas 
de desarr~llo para Chile .. 

CHILE 1973-1984 

RigobertoGarcfa (Editor). LAIS (Institu­
, te of Latín American Studies). Estocol­

mo-Suecia. 1985. 224 pp. . 

Contenido: Auge, consolidación y crisis 
del modelo neo-liberal; en torno a la evo­
lución del comercio exterior chileno; la· 
deuda externa de Chile en el contexto 
latinoamericano; el sindicalismo chileno 
en el régimen milfü:i.r; problemas y pers· 
pectivas de la agricultura chilena. 

DEUDA EXTERNA Y FINANCIAMIEN­
TO DE LA EDUCACIÓN: su impacto en 
Latinoamérica 

Fernando Reimers. UNESCO. Santiago­
Chlle, 1990. 224 pp. 

Contenido: Marco teórico;· metodolo­
gía; visión global de la relación entre 
deuda externa y· financiamiento de la 
educación en América Latína; los casos 
de Argentina, Bolivia,, Brasil, Chile, Cos~ 
ta Rica y El Salvador. 
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EL MEDIO AMBIENTE Y EL MUNDO 
DEL TRABAJO: Memoria del Director 
General (parte 1) 

Michel Hansenne. OIT. Ginebra-Suiza. 
1990. 118 pp. 

Contenido: Medio ambiente y desarro­
llo, función de la OIT; cuestiones genera­
les sobre medio ambiente y desarrollo; 
políticas de medio ambiente ; eventuales 
repercusiones en el mundo del trabajo; 
función de los tres grupos de la OIT. 

ESTUDIOS DE MERCADO PARA PRO­
DUCTOS ALIMENTICIOS Y PROCESA­
MIENTO DE ALIMENTOS EN LOS PAÍ­
SES EN DESARROLLO 

R. H. Young y C. W. MacCormac (Edito­
res). Título original Market research for 
food products and processes in developing 
countries: proceedings of a workshop held 
in Singapore, 1-4 April, 1986. Traducción : 
Bureau ofTranslation, Secretary ofState, 
Canadá. IDRC (International Develop­
ment Research-Centre) . Ottawa-Canadá, 
1990. 170 pp. 

Contenido: Los trabajos presentados 
en el Seminario celebrado en Singapur 
del 1 al 4 de abril de 1986. Los temas 
giran en torno a: estudios de mercado; 
investigación·y desarrollo; tecnología ali­
mentaria; sistemas postcosecha; nutri­
ción humana; pequeñas industrias; pro­
cesamiento de productos de pesca; seca­
do; aspectos sociales; estudios de cas.os. 

Es un libro de lectura recomendable, 
puesto que el conocimiento y la experien­
cia de los países en desarrollo en relación 
a la identificación y el análisis de los 
mercados tanto existentes como potencia­
les para los nuevos productos alimenta­
rios no son muchos . Más bien, !.os intere­
ses principales se centran en la identifi ­
cación de las necesidades de las 
comunidades· de bajos ingresos, particu­
larmente en las áreas rurales, y en la 
futura dirección y estrategia de la inves­
tigación en tecnología para satisfacer ta­
les necesidades. 
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FINANCIAL DINAMICS AND BUSI­
NESS CYCLES: new perspectives 

Willi Semmler (Editor). M. E. Sharpe. 
Inc. New York-EUA, 1988. 251 pp . 

Los doce artículos, que integran el 
contenido ,de este libro, están organizados 
en torno á tres temas centrales: modelos 
básjcos sobre una dinámica no lineal e 
inestabilidad financiera (cinco artículos); 
política de estabilización, monedá y fi- . 
nanzas en modelos dinámicos no lineales 
(cuatro artículos); evidencias empíricas 
sobre la deuda y la inestabilidad finan­
ciera (tres artículos). 

De esta tercera parte resaltamos el 
trabajo de Félix Jiménez y Edward J . 
Nell en el que analizan el caso peruano 
sobre la política económica de la deuda 
y el crecimiento. 

INTERPELACIÓN AL NEOLIBERA­
LISMO 

Carlos Serrate Reich . Empresa Editora 
Siglo Ltda. La Paz-Bolivia, 1990: 232 
pp. 

Contenido: Interpelación a los minis­
tros de Planeamiento y Coordinación y de 
Informaciones; fracaso de la política eco­
nómica del gobierno boliviano; hacia una 
ideología de los Estados dependientes y 
neocoloniales. 

LA APERTURA DE MÉXICO AL PACÍ­
FICO 

Instituto Matías Romero (Coordina­
ción, compilación y edición). Secretaría 
de Relaciones Exteriores. México DF-Mé­
xico, 1990. 164 pp . 

Contenido: Estados Unidos de América 
y Japón ante el ingreso de México a la 
Cuenca del Pacífico; el marco legal de la 
inversión extranjera en el Pacífico Asiá­
tico; el ejercicio diplomático de México en 
el Pacífico; el transporte marítimo mexi­
cano como instrumento de crecimiento 
comercial en el Pacífico. 



LA CRISIS DEL SOCIALISMO: Desafíos 
y perspectivas en el Ecuador y América 
Latina 

Enrique Ayala Mora. CEDEP (Centro de 
Educación Popular), Ediciones La Tierra. 
Quito-Ecuador. 1990. 72 pp. 

Contenido: El "fracaso" del socialismo, 
una consigna con piola; socialismo y es­
talinismo, dos cosas distintas; la caída del 
estalinismo, una muerte anunciada; el 
socialismo en América Latina; el socialis­
mo y las tareas del futuro. 

LA SEGURIDAD SOCIAL Y EL SECTOR 
INFORMAL 

Carmela Mesa-Lago. OIT, PREALC, Pro­
grama Mundial del Empleo. Santiago­
Chile, 1990. 166 pp. 

Contenido: Conceptos básicos sobre 
el sector infoi:mal y su magnitud en la 
Región; la cobertura actual del sector 
informal por la seguridad social; casos 
de estudio: Costa Rica, Jamaica, Méxi­
co, Perú. 

MEMORIA DEL FORO DE CONSULTA 
SOBRE LOS FACTORES EXTERNOS Y 
EL CONTEXTO INTERNACIONAL. 

Instituto Matías Romero de Estudios Di­
plomáticos (Coordinación, compilación y 
edición). México DF-México, 1989. 254 pp. 

Contenido: La modernización de Méxi­
co en un mundo en transformación; acer­
ca de la modernización de la política 
exterior de México; inteligencia estratégi­
ca y política exterior; desarme y coopera­
ción para el desarrollo. 

MÉXICO Y PINOCHET: la ruptura 

Ximena Ortúzar. Editorial Nueva Ima­
gen. México DF-Méxíco, 1986. 427 pp. 

Contenido: ¿Qué era el gobierno de 
Unidad Popular?; México y Chile, dos 
procesos con afinidades históricas; la 
conspiración en marcha; el golpe de Es­
tado en Chile; el derecho de asilo, tradi­
ción intacta; la ruptura: cómo y por qué. 

NUESTRA. MEMORIA,. NTJES'.l;R() FU, 
TURO, MUJERES E HIS'l'OR.I~ A.méri· 
ca Latina y El Caribe. · 

Carmen Ramos et AL ISIS Intern~ciwal 
Grupo Condición FemeninacCLl\.CSO. 
Santiago-Chile, 1988. 132 pp. 

Contenido: Mujer y sociedad novol1i.s, 
pana; mujeres en las rebeliones indígenas 
1780-1781; mujeres pobres, mujeres rj­
cas: cholas, blancas y negras en Lima; 
¿mujeres en la política o política de mue 
jeres?, un análisis de la experiencia de 
las mujeres petonístas, 1945-1955. 

SEMINARIO DE PISCICULTURA 

Politécnico Colombiano Jaime Isaza Ca-· 
davit, Vicerrectoría Académica, Unidad 
de Recursos Naturales Renovables, Cen­
tro de Investigaciones CibET. Medellín­
Colombia, 1988. 105 pp. 

Contenido: Situación de la reproduc­
ción de peces en Colombia; reproducción 
natural y artificial dé la Carpa espejo; 
reproducción y técnicas de propagación 
de la Dorada. 

URBANIZACIÓN Y SECTOR INFOR­
MAL EN AMÉRICA LATINA, 1960-1980 

OIT, PREALC Programa Mundial de Em­
pleo. Santiago-Chile, 1990. 105 pp. 

Contenido: Aspectos metodológicos de 
la investigación; urbanización y sector 
informal; casos de estudio: Brasil, Chile, 
Colombia y México. 

2. REVISTAS DE INVESTIGACIÓN 
Y DNULGACIÓN 

A. Nacionales 

ACTUALIDAD ECONÓMICA/116/1990. 
Lima, CEDAL (Centro de Asesada Labo­
ral) 

De este número resaltamos: El modelo 
del agro-divisas (H. Campodónico y L. 
Donayre); una política de ajuste E-struc­
tural (Ch. Comeliau); un especial titu1ado 
"Habla Cuba" e integrado por diecinueve 
trabajos breves sobre esta hermana repú­
blica caribeña. 
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AGRO ENFOQUE/38/1990. Lima, Direc­
tor Gerente: Jorge Santa Cruz Díaz 

Contiene: El camote como alternativa 
de sustitución de la harina de trigo en 
panificación (H. Cárdenas et Al.); frutas 
tropicales: alternativas, producción y co­
mercialización (E. Barnett); la Jalea Re­
al, ¿panacea universal? (J. Marakami); 
Canchan-INIAA: nueva variedad de papa 
(M. Gastelo et Al .); papa S. acaule: valioso 
recurso genético silvestre - Parte 1 (J. 
Espinoza Oscanoa). 

ALLPANCHIS/34/1989. Cusco, IPA (Ins­
tituto de Pastoral Andina) 

Contiene: La investigación de la reli­
gión andina (M. Marzal); el Sur andino 
desde una perspectiva nacional (J. Iguí­
ñiz); tendencias estructurales del campe­
sinado en el Perú (J. Jurado); qué difícil 
es ser Dios: ideología y violencia política 
en Sendero Luminoso (C. l. Degregori); 
IPA 1968-1989: fidelidad y signo eclesial 
(l. Vega-Centeno); nuestra tierra rebalsa 
fronteras (X. Albó); los arielistas frente al 
problema indígena (0. Gonzales). 

Socialismo y Participación hace públi­
ca su felicitación a Allpanchis por sus 20 
años de acercar el mundo andino a todo 
el país y a quienes en el mundo se inte­
resen por lo andino. 

AMAZONÍA PERUANN18/1989. Lima, 
CAAAP (Centro Amazónico de Antropolo­
gía y Aplicación Política) 

Resaltamos: La discriminación étnico­
cultural en la escuela peruana (l. Pozzi­
Escot); catorce años de educación bilingüe 
en la Amazonía: análisis y prospectiva (G. 
Ashanga et Al.); el programa de form a­
ción de maestros bilingües de la Amazo­
nía Peruana (L. Trapnell); el Programa 
de Educación Bilingüe Intercultural de la 
Universidad de San Marcos en Ayacucho 
(M. Zúñiga); el mundo maravilloso que 
nos rodea (M. Heise); las variedades de 
la Y.uca (A. Uwarai). 

ANÁLISIS/14/1990. Lima, Director Er­
nesto Yepes 

Contiene: Liberación, modernidad, 
América Latina: interrogantes abiertas 
(V. M. Méndez); Tecnología, moder-
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nización y economía campesina (R. Cla­
verías); haciendas y terratenientes azu­
careros en el siglo XIX (A. Alfageme); 
actualidad de Ciro Alegría (E. Urdani­
via) . 

APUNTES/24/1989. Lima, CIUP (Centro 
de Investigación, Universidad del Pací­
fico) 

Ofrece: Tipo de cambio real y salarios 
reales en el Perú (C. Oliva, L. F. Ossio); 
las relaciones comerciales Perú-Japón: 
necesidad de un cambio (E. Castellanos, 
J. M. Cortez); "cuando el dinero no im­
porta" o la política monetaria aprista, 
Perú 1985-1988 (E. Morón); problemática 
agraria: alternativas de solución (K. 
Makholouf, P. Araujo). 

AVANCE ECONÓMIC0/121/1990. Lima, 
ILADE (Instituto Latinoamericano de 
Desarrollo Empresarial) 

Presenta: La persistencia es la clave 
del éxito; ¿cómo resolver la baja recauda­
ción fiscal? (entrevista a C. Zevallos F.); 
exportación no tradicional: hay que darle 
apoyo real (P. Peláez); cautela ahora, 
competitividad mañana en la gestión em­
presarial (R. J. Tirado). 

AVANCES DE INVESTIGACIÓN/21/ 
1990. Lima, CIESUL (Centro de Investi­
gaciones Económicas y Sociales de la 
Universidad de Lima) 

Tres capítulos encierran su contenido: 
El tipo de cambio; el déficit fiscal; tipo de 
cambio múltiple-emisión primaria-déficit 
fiscal. 

BOLETÍN BIBLIOGRÁFIC0/2/1989. Li­
ma, CCTA (Comisión de Coordinación de 
Tecnología Andina) 

Los cuatrocientos ochenta y ocho títu­
los están organizados en torno a los si­
guientes temas: Generalidades sobre 
agricultura; alimentación y nutrición; 
apicultura y extracción de miel; artesa­
nía; control de erosión y terraplenes; 
crianza de animales y ganadería; genera­
lidades sobre cultivos; ecología; energía y 
fuerza; forestación; procesamiento de pro­
ductos agrícolas; salud; tecnología y de­
sarrollo; vivienda y construcción. 



BOLETÍN COMISIÓN ANDINA DE JU­
RISTAS/25/1990. Lima, Editor: Diego 
García Sayán 

En este número: Narcoparamilitaris­
mo y Derechos Humanos en Colombia (E. 
M. Ca.margo); las minorías étnicas y e] 
Derecho al desarrollo (M. C. Tello); polí­
ticas de reajuste estructural y violación 
de los Derechos Humanos (J. Mujica). 

CIRCULAR/Vol. 17, No. 1/1989. Lima, 
CIP (Centro Internacional de la Papa) 

Número dedicado a las técnicas sero­
lógicas y producción de antisuero. 

CUADERNOS INFORMATIVOS/2/1989. 
Lima, CCTA (Comisión de Coordinación 
de Tecnología Andina) 

Contiene: Los requerimientos de abas­
tecimiento alimentario a largo plazo (N. 
Núñez); situación alimentario-nutricional 
y política de desarrollo (J. Gonzales Vi­
gil); la cuenca como ecosistema (J. To­
rres); hacia un marco conceptual para la 
sistematización de experiencias en pro­
moción del desarrollo (R. Sánchez). 

DOCUMENTO DE TRABAJ0/19, 
20/1990. Lima, INP anstituto Nacional 
de Planificación) 

El número 19 centra su interés en 
torno a "Instrumentos teóricos y metodo­
lógicos para la planificación regional del 
desarrollo en una perspectiva nacional" 
(J. W. Antezana). 

El número 20 lo hace sobre "Hacia la 
formulación de un nuevo sistema de in­
centivos a la actividad industrial: reco­
mendaciones generales" (D. Aspiazu). 

DOCUMENTOS DE TRABAJ0/1, 2, 
3/1989. Lima, ALTERNATIVA Centro de 
Investigación Social y Educación Popular 

El número 1 se refiere a: Retos y 
posibilidades para la producción de ace­
ros en pequeña escala. 

El número 2 a: Estado actual y pers· 
pectivas de las fundiciones del Cono Nor­
te de Lima Metropolitana. 

El número 3 a: Normas y procedimien­
tos de comercialización para los vendedo­

.res ambulantes del distrito de San Mar­
tín de porres. 

EL ECONOMISTA/ritarzolí:~·Ó/ Lima, 
Colegio de Economístas dr; Lfmi.t 

Ofrece: El cortoplacismo, nuestrb error 
histórico (entrevista a· 1a directíva del 
Colegio de Economistas}; remunéfa-0fo. 
nes, inflación y pobreza (P. Huamán); el 
FMI y las políticas de estabilización (.J. 
N. Abadie). 

INFORME DE COYUNTURA ECONÓ­
MICA PERUANA A JULIO 1989/noviem­
bre/1989. Lima, CIESUL (Centro de ln,c­
vest.igaciones Económicas y· Sociales-U ni· 
versidad de Lima) 

Contenido: Evolución de la ai;tividad 
económica; sector externo; política mone­
taria; política fiscal. 

INFORME DE LA ECONOMÍA PERUA­
NA 1989/mayo/1990. CIESUL (Centro de 
Investigaciones Económicas y Sociales­
Uniuersidad de Lima) 

Contenido: Entorno económico inter­
nacional; evolución de la actividad econó­
mica; sector externo; política monetaria; 
política fiscal; tipo de cambio y política 
cambiaría. 

MINKA/26/1990. Huancayo, Grupo Andi­
no Talpuy 

Contiene: Historia de nuestra agua 
(M. T. Oré); el Estado, único dueño del 
agua (F. Espinoza); los problemas del 
riego (J. Hendricks); los beneficios del 
riego (J. Hendricks). 

PÁGINAS/103, 104/1990. Lima, CEP 
(Centro de Estudios y Publicaciones) 

Del número 103 resaltamos: Los 
aprendizajes de hoy (R. M. Alfaro); Mario 
Padrón (Mons. José Dammert); acerca del 
decir (Noé Zevallos); el especial titulado 
"Universidad: momento de decisión" in· 
tegrado por seis entrevistas a profesores 
y autoridades universitarias, Javier Sota 
por ejemplo, y a estudiantes de la Uni­
versidad Nacional Agraria de La Molina, 
y a la de San Marcos. 

Del número 104: Elementos éticos 
emergentes en la práctica de los movi­
mientos sociales (L. A. Gómez de Souza); 
valoración y subvaloración de lo cholo en 
la juventud limeña (A. L. Cosarnalón); 
medio ambiente y desarrollo en las rela­
ciones Norte-Sur (J. Ramos). 
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QUEHACER/65/1990. Lima, DESCO 
Centro de Estudios de Promoción y Des­
arrollo 

Resaltamos: Perú, antes y después de 
Fujimori (M. Rubio); pacto político y con­
certación, juntar las piezas del rompeca­
bezas (A. Adrianzén); los desafíos del agro 
(F. Eguren); subversión: nueve puntos pa­
ra la agenda (R. Gonzales); la revolución 
biotecnológica y la controversia del ger­
moplasma (T. Gonzales, R. Ortiz). 

SALUD POPULAR/11/1990. Lima, INSAP 
(Instituto de Salud Popular) 

Ofrece: La estrategia de la superviven­
cia infantil en el Perú (A. Yglesias); epi­
demiología de la lactancia materna exclu­
siva en el Perú (L. C. Altobelli); terapia 
de rehidratación oral en la década del 
noventa (G. J . Ebrchim); poliomielitis en 
el Perú (J. L. Seminario); el proceso cau­
sal de la morbilidad infantil: el caso de 
Villa El Salvador (C. Bardales et Al.). 

Tarea/23/1990. Lima, Asociación de Pu­
blicaciones Educativas TAREA 

Contiene: Aproximaciones a una estra­
tegia educativa en Barrios (J. L. Carbajo, 
E. González); preguntas y respuestas en 
torno a la educación popular en la escuela 
(L. Pinto); una década de experiencia or­
ganizativa y presencia cultural (S. Cuba 
et Al.); educaciór. popular y procesos de 
aprendizaje (P. Freire). 

THEMIS/16/1990. Lima, Facultad de De­
recho de la Pontificia Universidad Cató­
lica del Perú 

Presenta: Reflexiones universitarias 
desde 1990 (L. J. Cisneros); Derecho y 
Política (J. Carlos Valdivia); vigencia de 
la Constitución en la administración de 
justicia (C. Montoya); Democracia, mo­
dernidad y Derecho (R. Reyna). 

VIDEO RED/8/1990. Lima, !PAL (Insti­
tuto para América Latina) 

Contiene: La producción de programas 
televisivos (M. Tello); legislación peruana 
y política de televisión (M. Tello); expan­
sión del video popular como medio de 
intercambio de información (R. Ronca­
gliolo); el video popular en el Perú, de 
herramienta a lenguaje (R. Elías). 
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B. Extranjeras 

AFRIQUE ASIE/3/1989. París-Francia, 
Societé d'editions AFRASIAL SARL 

Ofrece: De Palestina a Líbano, de Yal­
ta a Malta (Editorial); Intifada, Tercer 
Año (entrevista a Yasser Arafat); crónica 
de una guerra que no debería haber sido; 
¿qué porvenir tienen los boxeadores afri­
canos? 

AMÉRICA LA PATRIA GRANDE/6/1990. 
México DF-México, Foro y Concurso In­
ternacional Independiente Emancipación 
e Identidad de América Latina: 1492-
1992 

Contenido: Las sombras del norte 
(Editorial); Bolívar en el teatro campesi­
no latinoamericano (entrevista a R. Mu­
rillo -Selva); el autodescubrimiento de 
nuestra América (entrevista a Angel To­
losa); el Tercer Mundo y el fin del socia­
lismo (R. García). 

APPLIED GEOGRAPHY AND DEVE­
LOPMENT/35/1990. Tübingen-República 
Federal Alemana, Institute far Scientific 
Co-operation 

Contiene: Desarrollo autocentrado en 
regiones periféricas mediante circuitos de 
economía integrada local, teoría y meto­
dología (Th. Rauch y A. Redder); refores­
tación en las cordilleras centrales de So­
malía (O. Klein et Al.); daños en el pai­
saje de Chile Central: causas ecológicas, 
ensayos de cuantificación y sugerencias 
para aliviarlo (W. Endlicher). 

ARINSANNll/1989. Caracas-Venezuela, 
Director: Emanuele Amodio 

Llamamos la atención sobre: Analfabe­
tismo y alfabetización en América Latina, 
el caso de las poblaciones indígenas (L. 
D'Emilio); convenio sobre pueblos indíge­
nas y tribales en países incj.ependientes 
(OIT); los Caribes de Surinam (entrevista 
a N. L. Whitehead); Antropología médica 
de los quechuas peruanos: bibliografía. 
comentada (E. Amodio). 



BOLETÍN PROYECTO PRINCIPAL DE 
EDUCACIÓN EN AMÉRICA LATINA Y 
EL CARIBE/21/1990. Santiago-Chile, 
UNESCO, OREALC (Oficina Regional 
de Educación para América Latina y el 
Caribe) 

Contenido: La planificación educativa 
en el futuro (J. M. Gurriarán); estrategias 
para la introducción del consejo de exá­
menes del Caribe (B. Bailey); los consejos 
de escuela y el desarrollo educativo: una 
experiencia argentina (A. P. F. Salvido). 

COMERCIO EXTERIORNol. 40, No. 
7/1990. México DF-México, Banco Nacio­
nal de Comercio Exterior 

Contiene: El comercio internacional de 
servicio y los países en desarrollo (F. de 
Mateo Venturini); promesas y realidades 
de la integración económica latinoameri­
cana ('l'.'. Peñaloza); el Banco Interameri­
cano de Desarrollo en la próxima década 
(E. V. Iglesias); Centroamérica: perspecti­
vas económicas de largo plazo (R. Caballe­
ros). 

COMUNICARTE/11-12/1988. Campinas 
Sao Paulo-Brasil, IAC-PUCCAMP (Insti­
tuto de Artes e Comunicac;;oes-Pontifú:ia 
Uníuersidade Católica de Campinas) 

Resaltamos: El desarrollo de la opi­
nión pública (C. Gimenes); ¿la cultura· 
popular como vértice del compromiso pa­
ra la extensión rural? (G. Cimadevilla); 
la transmisión de conocimientos en clase: 
exposición y/o seminario (J. B. de Almei­
da Jr.); asesoría de empresas: nuevo mer­
cado de trabajo (M. L. Erbolato). 

CRISTIANISMO Y SOCIEDAD/104, 105/ 
1990. México DF-México, ASEL (Asocia­
ción Social Ecuménica Latínoamericana) 

El número 104 ofrece: Un enfoque socio­
lógico en torno al campo religioso (R. J. 
Campiche); la regulación estatal de la reli­
gión: monismo y pluralismo, los casos de la 
Unión Soviética y de los Estados Unidos 
(J. Zylberberg); detrás de las paredes: el 
hombre en la sociología (R. Lazarte). 

El número 105: Pentecostalismo e 
identidad étnica (D. J. Santamaría); pen­
tecostalismo y alcoholismo entre los po­
bres del Brasil (C. L. Maríz); demografía 

y religión en México: una r~I,l'lCfón. poco 
explorada (R. Casillas, A Herrntndez). 

CRITICAL SOCIOLOGYJVol. }6¡ No. 2-
3/1989. Eugene-Oregon-EUA, Depart• 
ment of Sociology, Uniuersity of Orego71, 

Se lee: La sublevación de · la corpora:­
ción de propietarios y hi desmovilización 
de la acción política comercial (M:. 
Useem); la investigación de la hegemonía 
de la Banca y su implicancia para la 
teoría del poder estructural (D. S. Glas­
berg); las teorías del gran comercio en la 
sociedad americana (C. J. Ayala); la élite 
corporativa, la nueva red de política con­
servadora y las medidas económic;:ts de 
Reagan (J. C. Jenkins y C. Eckert). 

CUADERNOS DEL TERCER MUN­
D0/130/1990. Montevideo-Uruguay, Di­
rector General: Neiua Moreira 

Contenido: Un análisis amplio de las 
elecciones presidenciales del Perú y Co­
lombia; la sombra de la impunidad en 
Argentina (C. Mira); la ola fundamenta­
lista en Africa; una amplia entrevista a 
Galeano en la que el escritor uruguayo 
propone unir la razón y la emoción. 

CULTURA/26/1986. Quito-Ecuador, Ban­
co Central del Ecuador 

Resaltamos: La política en el Ecuador 
1830-1925 (L. Alexander Rodríguez);. aco­
taciones para una simbólica latinoameri­
cana (A. A. Roíg); orígenes del movimien­
to obrero de la sierra ecuatoriana: el 
Centro Obrero Católico (M. Luna); y el 
artículo "El pez sólo puede salvarse en el 
relámpago", en él Xavier Michelena hace 
una exégesis exhaustiva de la poesía de 
César Dávila. 

CHASQUI/34/1990. Quito-Ecuador, 
CIESPAL (Centro Internacional de Estu­
dios Superiores de Comunicación para 
América Latina) 

Ofrece un conjunto de artículos y en­
trevistas en torno a las mujeres comuni­
cadoras; v. gr.: Mujer, comunicación y 
desarrollo (D. Pastizzi); cinco mitos que 
es menester vencer (H. Mahler); redes y 
organizaciones (M. R. Yánez); la mujer en 
la prensa (M. Landázuri). 
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DADOSNol. 32, No. 3/1989. Río de Ja­
neiro-Brasil, Instituto Universitario de 
Pesquisas do Rio de Janeiro 

Presenta: La República de Brasil entre 
las libertades de los antiguos y de los 
modernos (J. M. de Carvalho); Brasil: 
cien años de cuestión agraria (E. P. Reis); 
crisis política, elecciones y dinámica par­
tidaria en Brasil: un balance histórico (E. 
Diniz); política y territorio: evidencia de 
la política regionalista en Brasil (J. E. de 
Castro). 

DAVID Y GOLIATH/56/1990. Buenos Ai­
res-Argentina, CLACSO (Consejo Lati­
noamericano de Ciencias Sociales) 

Se lee: La integración política de Amé­
rica Latina, un deseo impostergable (F. 
Calderón); ¿hacia la conformación de un 
sujeto político latinoamericano? (entre­
vista a Clodomiro Almeyda); Simón Bolí­
var y su tiempo (N. Manrique); identidad 
y movimientos indígenas (l. Hernández). 

DESARMENol. XII, No. 3/1989. Nueva 
York-EUA, Departamento de Asuntos de 
Desarme, Naciones Unidas 

Contiene: No proliferación de las ar­
mas nucleares, químicas y otras armas 
(T. Vraalsen); apertura, transparencia y 
medidas de fomento de la confianza (K. 
Sharma); perspectivas para la paz y la 
seguridad a nivel regional y subregional 
(M. Castrioto de Azambuja); la transfe­
rencia de tecnología militar en América 
Latina (A. Varas). 

DESARROLLO Y COOPERACIÓN (D+C) 
/3/1990. Bonn-República Federal Alema­
na, DSE (Fundación Alemana para el 
Desarrollo Internacional) 

Ofrece: ¿Qué política salva el bosque 
tropical? (T. Amelung); desastres natura­
les, cooperación y desarrollo (B. Podestá); 
el desarrollo debe ser ecológicamente 
compatible (J. Warnke); deuda y educa­
ción en América Latina (F. Reimers). 

ECONOMÍA Y DESARROLL0/13/1990. 
Quito-Ecuador, IIE-PUCE (Instituto de 
Investigaciones Económicas-Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador) 

Contenido: Innovaciones de políticas 
económicas y comportamientos de los ac-
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tores sociales en el contexto de la crisis 
1980-1987, el caso ecuatoriano (F. Hidal­
go, E. Gordillo); el limitante interno al 
crecimiento económico en los países de 
menor desarrollo industrial (A. Arizaga); 
la dinámica de la deuda externa ecuato­
riana (M. Valencia). 

ECONOMIC QUARTERLYNol. 25, No. 1, 
2/í990. Berlín-DDR, Institute for the Eco­
nomy of Developing Countries University 
of Economic Science "Bruno Leuschner" 

Del número 1 resaltamos: Programas 
de estabilización versus políticas de des­
arrollo en el Tercer Mundo (K. Boratax); 
el papel de los monopolikos transnacio­
nales como abastecedores de maquinaria 
agrícola y tractores a los países en vías 
de desarrollo. 

Del número 2: Política crediticia y mo­
netaria en los países en desarrollo (P. 
Jegzentis); el papel de la política de pre­
cios y crédito y sus implicancias en el 
pequeño sector agrícola de la India (R. 
Channamaneni). 

ECONOMICS/41/1990. Tübingen-Repú­
blica Federal Alemana, Institute far 
Scientific Co-operation 

En este número se lee: Distorsiones en 
el comercio mundial, desarrollos recien­
tes (H. J. Hoachim y R. Zeppernick); 
bases teóricas para la planificación del 
desarrollo en condiciones de cambio glo­
bal (D. Weiss); América Latina en crisis: 
el neo-estructuralismo como respuesta de 
política económica (K. Esser). 

ÉCONOMIE ET HUMANISME/313/1990. 
Lyon-Francia, Director: J. Ph. Motte 

Contiene: El color de la plata (D. de 
Laubier); desarrollo y ambiciones de las 
casas de títulos japonesas (E. Baye); el 
ahorro popular en Mali (A. Chomel); los 
éxitos en Asia; ¿modelos poderosos? (P. 
Judet). 

EL SOCIALISMO DEL FUTUR0/1/1990. 
Madrid-España, Fundación Sistema 

Hemos recibido el primer número de 
esta revista que aparece para dinamizar 
el debate político y teórico en la izquierda 
de todos lo países del mundo; es por ello 
que se edita en español, inglés, francés, 
ruso, portugués, italiano y alemán. 



Quien se acerque a ella, podrá consta­
tar que se trata de una excelente publi­
cación tanto por su contenido como por 
su diagramación e impresión. 

De este primer número llamamos la 
atención sobre: el mundo futuro y el so­
cialismo (M. Gorbachov); el viejo y el 
nuevo socialismo (A. Guerra); las zonas 
inexploradas del socialismo contemporá­
neo (A. Schaff); situación y futuro del 
socialismo (E. Mandel); ¿qué socialismo? 
(L. Pellicani); estalinismo: ¿después qué? 
(A. Werblan). 

IDOC INTERNAZIONALE/3/1990. Ro­
ma-Italia (IDOC (International Documen­
tation and Comunication Center) 

Presenta: Riqueza futura, nueva eco­
nomía para el siglo XXI (J. Robertson); la 
economía es un asunto religioso (Th. 
Berry); concibiendo una sociedad susten­
table (L. Brown et Al.); hacia un nuevo 
orden en el medio ambiente (M. Khor Kot 
Peng). 

IFDA DOSSIER/78/1990. Nyon-Suiza, IF­
DA (Fundación Internacional para Alter­
nativas de Desarrollo) 

Presenta: Actores y roles en la vivien­
da popular (A. A. Ferrero); Rusia: movi­
mientos públicos (G. Pavlovsky, M. Me­
yer); México: evolución de las cooperati­
vas rurales (E. Krotz); "Economía del 
desarrollo" y realidad: preguntas e inter­
pretaciones (Ch. A. Jeanneret). 

INFORMACIÓN CIENTÍFICA Y TECNO­
LÓGICA/159/1989. México DF-México, 
CONACYT (Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología) 

Resaltamos: El regreso de los dirigibles 
(D. Ziman y C. Jacob); la ecología de los 
ecólogos (L. Eguiarte y J. Soberón); las 
simetrías del microcosmos (M. Torres); 
los aceleradores lineales de electrones y 
positrones (J. Gómez); la cosmología y 
las partículas elementales (Sh. Hacyan). 

KO-EYU/54/1990. Caracas-Venezuela, 
Grupo de Exiliados Latinoamericanos 

Contiene: Los viejos cuentos del colo­
nialismo (G. Pereira); Perú: ¿militarismo 
y senderismo? (C. l. Degregori); un niño 
perdido en la intemperie (E. Galeano); el 
imperialismo sigue existiendo (H. Vicente). 

LA CIUDAD FUTURA/22/1990. Buenos 
Aires-Argentina, Directores: José Aricó, 
Juan Carlos Portantiero y Jorge Tula 

Llamamos la atención sobre: Plaza se­
ca, las marchas "del sí" y "del no" (J. 
Franzé); el regreso de los modernos (E. 
Semán); ¿adónde va el Este? (J. Godio); 
la cara oculta de la unidad alemana (G. 
Ortiz); un suplemento titulado "Posibili­
dades y límites del centroizquierda en 
Argentina". 

LA LETRE DE SOLAGRAL/95-96/1990. 
París-Francia, SOLAGRAL (Solidarités 
Agroalimentaires) 

Contenido: El retorno del oro negro 
(Editorial); las negociaciones del GATT, 
los campesinos argent.inos alarmados (H. 
Volando); Argelia, las reformas a paso 
corto (F. Cheat); Turquía: una agricultura 
sacrificada (S. Ahmet). 

LETRA INTERNACIONAL/17/1990. Ma­
drid-España, Fundación Pablo Iglesias 

Contenido: Manotazos y burbujas, la 
década de 1980 (J. A. Rojo); ser alemán 
(l. Kolboom); invierno en Varsovia (J. C . 
Vidal); el fin de la inocencia (A. Cisneros); 
la hija de la pescadora (U. K. Le Guin); 
el espacio urbano como mediación simbó­
lica (A. Fernández-Alba). 

LEVIATAN/39/1990 . Madrid-España, 
Fundación Pablo Iglesias 

Ofrece: La política española en Améri­
ca Latina (C. del Arenal); grandes ciuda­
des, retos y esperanza (J. Barranco); pro­
greso y nuevas tecnologías (L. Solana et 
Al .); socialismo democrático: tradición y 
alternativas (E. Múgica); el mosquito y el 
elefante (A. Santesmases); el fin del me­
sianismo (M. Rocard); tesis para una iz­
quierda posible (M. Porta). 

MEDIO AMBIENTE Y URBANIZA­
CIÓN/31/1990. Buenos Aires-Argentina, 
CLACSO (Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales) 

Ofrece: Conocimiento popular y desa­
rrollo (M. Rabey); situación, tendencias y 
efectos de la deforestación tropical (C. 
Palmberg); el desarrollo sustentable: del 
marco conceptual a una propuesta opera­
cional (O. Sunkel); cambios tecnológicos 
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recientes en la agricultura latinoamerica­
na y sus consecuencias económico-socia­
les (T. Tomic); la articulación urbano-ru­
ral: ecosistemas ecológicos peri -urbanos 
(E. Gudynas); transacciones ambientales 
en el campo de los recursos hídricos (A. 
Dourojeanni). 

MONDOPERARIO/Año 43, No. 6/1990. 
Roma-Italia, Partido Socialista Italiano 

Resaltamos: La DC y la crisis de la 
unidad política de los católicos (A. Lan­
dolfi); la república de la corporación (G. 
Cazzola); la tentación presidencialista de 
Walesa (M. Martini); el mito weberiano 
del calvinismo (L. Pellicani); Sartre, el 
liberalismo secuestrado (S. Benvenuto). 

NORDESTE RURAL/2/1988. Recife-Bra­
sil, Centro de Estudos e Pesquisas Josué 
de Castro, RECANE (Rede Nacional de 
lnformai:;oes sobre o Campo de Nordeste) 

Contenido: Gobierno de transición con 
viejas prácticas (Y Chaloult); considera­
ciones teóricas sobre un análisis marxista 
de la pequeña producción familiar (M. S. 
Grossi); efectos de la modernización de la 
estructura familiar del pequeño produc­
tor en Serta.o de Sao Francisco (S. Madu­
reira). 

NUEVA SOCIEDAD/108/1990. Caracas­
Venezuela, Director: Alberto Koschützke 

Llamamos la atención sobre: Del me­
lodrama al drama, la doble vía argentina 
(R. García Lupo); las ciencias sociales 
vistas de nuevo (E. Torres-Rivas); la po­
breza latinoamericana revisada (M. del 
C. Feijóo); la revolución de la Europa 
Oriental de 1989 (A. G. Frank); ¿existirá 
América Latina en el nuevo mundo de 
1990? (M. Caballero). 

PENSAMIENTO PROPI0/73/1990. Ma­
nagua-Nicaragua, CRIES (Coordinadora 
Regional de Investigaciones Económicas 
y Sociales) 

Ofrece: Nicaragua, la huelga de julio 
(Editorial); la iniciativa económica de 
Bush para las Américas, ¿nueva versión 
de la doctrina Monroe? (P. Vuscovic); re­
portaje especial "Cuba cambia" (R. Ma­
rín); la invasión japonesa económica (N. 
Moreira). 
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PERSPECTIVES POLONAISESNol. 32, 
No. 4/1990. Varsovia-Polonia, lnstitut Po­
lonais des Affaires lnternationales 

Contiene: Nuevo gobierno, nueva polí­
tica (T. Mazowiecki); la revolución de "So­
lidaridad" (P. Machiewicz); Polonia y el 
Vaticano (M. Ikonowicz); las desigualda­
des, sí, pero ... (entrevista a E. Wnuk-Li­
piñski). 

POLITICA INTERNAZIONALE/1-2 /1990. 
Roma-Italia, !PALMO (lstituto per le re­
lazione tra l'Italia e i paessi dell'Africa, 
America Latina e Medio Oriente) 

Resaltamos: Hegemonía y bipolaridad 
en prueba (F. Attiná); cuando la democra­
cia vence (U. Di Giorgi); X Consecuencias 
de los cambios en el Este para las regio­
nes periféricas (A. Testi); la eutanasia del 
apartheid (P. Valsecchi). 

PUBLIC ENTERPRISE/Vol. X, No. 1 /1990. 
Ljubljana-Yugosla via, ICPE (l nternational 
Center for Public Enterprise in Developing 
Countries) 

Ofrece: La administración de las em­
presas públicas mediante corporaciones 
holding (Y. P. Ghai); las compañías hol­
ding del sector público: relaciones con el 
gobierno y asuntos conexos (R. R. Iyer); 
el papel de las compañías holding en la 
organización y dirección de las empresas 
públicas: algunas comparaciones (J. 
Heath). 

REVISTA CENTROAMERICANA DE 
ECONOMÍA/30/1989. Tegucigalpa-Hon­
duras, Universidad Nacional Autónoma 
de Honduras 

Contiene: La teoría de las crisis en 
Hayek (H. Guillén); heterogeneidad es­
tructural, clase obrera y lucha por la 
verdadera democracia en Panamá (L. 
Méndez). 

REVISTA CUBANA DE CIENCIAS SO­
CIALES/21/1989. La Habana-Cuba, Ins­
tituto de Filosofía-Academia de Ciencias 
de Cuba 

Llamamos la atención sobre: Análisis 
sobre la primera formación clasista en 
América (U . Thiemer), psicología de la 
creatividad y desarrollo científico-técnico 
(A. González); indigenismo, arqueología e 



identidad nacional (M. García); la psico­
logía: encrucijada de ciencia, ideología y 
política {M. Serín). 

REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES/44/ 
1989. San José-Costa Rica, Universidad 
de Costa Rica 

Ofrece: Consideraciones acerca dé la 
temática de los movimientos sociales (B. 
Balvé); metodologías para calcular el des­
empleo en Costa Rica (L. A. Calvo); las 
redes de ayuda mutua: mecanismos de 
sobrevivencia (N. Gamboa, A. Cordero); 
la balanza de pagos como instrumento 
para determinar el origen de la deuda 
externa (R. Salom). 

REVISTA FOR0/12/1990. Bogotá-Co­
lombia, Ediciones Foro Nacional por 
Colombia 

Contenido: Superar la crisis de las 
armas es apostarle a la paz (C. Pizarra); 
la violencia política en Colombia (E. Zu­
leta); instituciones, asociaciones y parti­
cipación (F. Guillén); la soberanía popular 
como procedimiento (J. Habermas). 

REVISTA IBEROAMERICANA DE AU­
TOGESTIÓN Y ACCIÓN COMUNAL/19-
20/1990. Madrid-España, INAUCO (Ins­
tituto Intercultural para la Autogestión y 
la Acción Comunal) 

Contenido: La perestroika, un salto 
cualitativo en economía (D. Temple); 
Ubres pero no entregados al mercado (J. 
Chardonnel); la rebelión de las masas 
en el Este de Europa (A. Guillén); ¿Pe­
restroika USA para Latinoamérica? (l. 
Guardia). 

REVISTA IDIS/24/1989. Cuenca-Ecuador, 
IDIS (Instituto de Investigaciones Socia­
les de la Universidad de Cuenca) 

Contiene: Sociedad, cultura y proyec· 
tos políticos en el Ecuador 1895-1925 (A. 
Carrasco, M. A. Vintimilla); la crisis de 
la cultura colonialista en América Latina 
y una propuesta alternativa: análisis a la 
lírica de César Vallejo (C. Suárez); diez 
años de democracia, crisis y continuidad 
(L. Torres León). 

REVISTA INTERAMERlCANA DE BI­
BLIOGRAFÍA/Vol. XXXIX, No, 31Hl89. 
Washington DC-:EUA, Departcitnento de 
Asuntos Culturales, Secretaria General­
OEA 

Contenido: Notas para una relectur~ 
de Eduardo Ma11ea (E. Serra); índice de 
La poesía sorprendida y Entre las soleda­
des (O. Olivera); asimismo, reseñas de 
libros, investigaciones, artículos y tesis 
doctorales recientes. · 

REVISTA MEXICANA DE POLÍTICA 
EXTERIOR/26/1990. México DF-Méxica, 
IMRED (Instituto Mattas Romero de Es­
tudios Diplomáticos) 

Contiene: Hacia un entendimiento 
post-convencional de los principios de 
convivencia entre las naciones (J. Jufre­
sa); la Cuenca del Pacífico: retos y opor­
tunidades para México (J. A. Lozoya); el 
retorno de la inserción de México en el 
Pacífico (L. Bravo). 

REVISTA NÓRDICA DE ESTUDIOS 
LATINOA1\1ERICANOSNol. XX, No. 11 
1990. Estocolmo-Suecia, NOSALF (Nor­
dic Association for Research on Latin 
America) 

Contiene: Relaciones económicas entre 
Brasil y Suecia (R. García); la sequía en 
el Nordeste del Brasil: algunas caracte­
rísticas de su impacto socio-económico (C. 
Cavalcanti); algunas reflexiones sobre el 
movimiento cooperativo en Haití (M. 
Lundahl). 

REVUE FRANQAISE DE SOCIOLOGIE/ 
XXXI, No. 2/1990. París-Francia, CNRS 
(Centre National de la Recherche Scien­
tifique) 

Llamamos la atención sobre: El consu­
midor, agente económico y actor político 
(L. Pinto); tensiones en una administra­
ción municipal (C. Lafaye); salario de 
eficiencia, contrato implícito y teoría de 
organización (J-F Amadieu); la énseñan­
za secundaria en Portugal (M. C. Alves­
Pinto). 
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RIVISTA ITALIANA DI SCIENZA POLI­
TICA/Anno XX, No. 1/1990. Bologne-Ita­
lia, Societá Editrice il Mulino Bologna 

Contenido: El Estado en una prospec­
tiva histórica (S. E. Finer); parlamentos 
y parlamentarios en la década del ochen­
ta (A Mastropaolo); Candidatura femeni­
na y sistema electoral (K. Beckwith); 
ciencia política y relaciones industriales 
(L. Lanzalaco). 

SINTESIS/10/1990. Madrid-España, 
AIETI (Asociación sobre Temas Iberoame­
ricanos) 

Número dedicado al Paraguay. Los ar­
·tículos analizan el pensamiento, la polí­
tica, la economía y las relaciones interna­
cionales de este hermano país sudameri­
cano. 

Llamamos la atención sobre: El reg¡­
men militar de Alfredo Stroessner (C. M. 
Lezcano); tierra y democracia, la lucha de 
los campesinos paraguayos (R. Fogel); 
perspectivas de cambio de la política ex­
terior paraguaya (J. F. Fernández). 

TEMAS RURALES/Vol. 2, No. 5/1989. 
Recife-Brasil, Centro de Estudos e Pes­
quisas Josué do Castro, RECANE (Rede 
Nacional de lnformar;oes sobre o Campo 
do Nordeste) 

Número centrado en el tema migracio­
nes y relaciones de trabajo. En torno a él 
M. Ignez escribe sobre los parceleros en 
Paraiba; M. A de Menezes sobre capita­
lismo, migraciones y sobrevivencia; J. G. 
Teixeira acerca del Estado, los sindicatos 
y las transformaciones tecnológicas en la 
agricultura brasileña. 

TEMAS SOCIO-JURÍDICOS/22/1990. 
Bucaramanga-Colombia, Universidad 
Autónoma de Bucaramanga 

Ofrece: Brujas y juicios de brujería; 
superstición, mito e historia (R. Serpa); 
los Derechos Humanos en Colombia (E. 
Umaña); la mente bidimensional (A Gon­
zález). 
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TERRA NUOVA FORUM/20/1990. Roma­
Ital ia, Centro per il Volontariato e la 
Cooperazione 1 nternazionale 

Llamamos la atención sobre: El mode­
lo de Nicaragua (S. Tutino); una contami­
nación positiva (T. Perna); el Asia es 
vecina (P. Attanasio); Cuba: El eterno 
Baraguá (M. Muñoz). 

THE EUROPEAN JOURNAL OF DEVE­
LOPMENT RESEARCH/Vol. 1, No . 
2/1989. Londres-Inglaterra, EADI (Euro­
pean Association of Development Re­
search and Training Institutes) 

Contiene: Intentos estructuralistas en 
el manejo del corto plazo en la década del 
ochenta, el caso del Perú bajo Alan García 
(R. Thorp); intelectuales universitarios y 
el Estado después de Mao: dilemas de 
reforma (Sh. M. Rai); opciones para tra­
tar el problema de la deuda de los países 
de ingresos medios (S . Griffith-Jones); la 
fuga de capital y la acumulación de la 
deuda externa: una nota de Argentina (G. 
Perasso). 

UNIVERSIDAD DE LA HABANA/236/ 
1989. La Habana-Cuba, Dirección de Ex­
tensión Universitaria 

Entre otros artículos ofrece: Alejo Car­
pentier escribe en 1941 sobre teatro grie­
go en la Universidad de La Habana (S. 
Arias); reseña histórica de los estudios 
clásicos en la Universidad de La Habana 
(V. Antuña, E. Calduch); acerca del aná­
lisis de la Revolución Francesa 1787-1794 
(J. Le Riverend). 

UNIVERSITAS/Vol. XXVII, No. 4/1990. 
Tübingen-República Federal Alemana, 
Instituto de Cooperación Científica 

Contiene: Actividad e importancia de 
las bibliotecas alemanas en Roma (E. 
Guldan); la química al servicio de la cul­
tura (E. O. Fischer); contexto cultural de 
la morfología urbana: el ejemplo de la 
ciudad latinoamericana (A. Borsdorf); 
economía evolutoria y transformación 
técnica (F. Rahmeyer); el cambio de vida 
anual de un lago (W. Frese). 



ZONA ABIERTA/53/1989. Madrid-Espa­
ña, Editorial Pablo Iglesias 

Contenido: Del Kaiser al Tercer Reich 
(R. Fletcher); peculiaridades de la histo­
ria alemana: la sociedad burguesa y la 
política en la Alemania del siglo XIX (D. 
Blackbourn); el mito de la revolución au­
sente en Alemania (R. J. Evans); el Esta­
do nazi: ¿un Estado excepcional? (I. Kers­
haw); la decisión, cuestión de voluntad o 
de elección (A. Heller); ¿más allá de la 
teología política? (F. Fecher). 

3. PUBLICACIONES DE ACTUALI­
DAD Y FOLLETOS 

A. Nacionales 

AGRONOTICIAS / 128 a 130/1990. Lima, 
Director: Reynaldo Trinidad. 

ALERTA AGRARIO/ 40, 41/1990. Lima, 
CEPES (Centro Peruano de Estudios So­
ciales). 

AMNISTÍA INTERNACIONAL: Boletín 
Informativo/ 6/1990. Lima, Amnistía In­
ternacional. 

ANDENES/5711990. Lima, SER (Servi ­
cios Educativos Rurales). 

APORQUE/411990. Lima, CEDEP (Cen­
tro de Estudios para el Desarrollo y la 
Participación). 

BOLETÍN DEL ARZOBISPADO DE LI­
MA / 141-142, 143-144/1990. Lima, Direc­
tor: Mons. Augusto Beuzeville Ferro. 

BOLETÍN DEL BANCO CENTRAL DE 
RESERVA DEL PERÚ /Set. a Dic./1989. 
Lima, BCR. 

CEDEP INFORMA/311990. Lima, CE­
DEP (Centro de Estudios para el Desa­
rrollo y la Participación). 

COYUNTURA LABORAL/48, 49, 50/ 
1990. Lima, DESCO Centro de Estudios 
y Promoción del Desarrollo. 

DEMOCRACIA LOCAL/25, 26/1990. Li ­
ma, IPADEL (Instituto para la Democra­
cia Local ). 

ECONOMÍA ANDINA/24/1990. Lima, 
Junta del Acuerdo de Cartagena. 

EL GRAN RETO DEL SUR/211990. Li­
ma, PREVIT (Proyecto Especial para la 
Vida y el Trabajo). 

EXCERPTA /6 1 al 65/1990. Lima, Funda­
ción Friedrich Ebert. 

FPCN al Día/ Año 4, No. 1/1990. Lima, 
FPCN (Fundación Peruana para la Con­
servación de la Naturaleza). 

HOJA INFORMATIVA/56, 57, 58/1990. 
Lima, CCTA (Comisión de Coordinación 
de Tecnología Andina). 

INFORMATIVO ANDIN0/44, 45, 46/ 
1990. Lima, Comisión Andina de Juristas. 

!RED FORUM / 34/1990. Lima, DESCO 
Centro de Estudios y Promoción del Des­
arrollo. 

NOTA SEMANAL/26 al 35. Lima, BCR 
(Banco Central de Reserva del Perú). 

RESUMEN SEMANAL/ 574 al 585/1990, 
Lima, DESCO Centro de Estudios y Pro­
moción Social. 

SIGNOS / Año XI, No. 2, 3/1990. Lima, 
CEP (Centro de Estudios y Publicacio­
nes). 

SINTESIS ECONÓMICA MENSUAL 
/ Año 1, No. 9/1990. Lima, Banco Popular 
del Perú. 

SUR/ 148-149, 150/1990. Cusca, Centro 
"Bartolomé de Las Casas". 

B. Extranjeras 

ABASTRACTS ON RURAL DEVELOP­
MENT IN THE TROPICS /Vol. 5, No. 2, 
3/1990. Amsterdam-Holanda, KIT (Ko­
ninklijk Instituut Voor de Tropen). 

AGRO-HOLANDA/2, 3/1990. The Hague­
Holanda, Ministry of Agriculture & Fis­
heries Foreing Marketing & Economic 
Cooperation Service. 

BEMBA COLORADA/13, 14, 15/1990. 
Quito-Ecuador, CEDEP (Centro de Edu­
cación Popular). 

BOHEMIA/17 al 31/1990. La Habana­
Cuba, Director: Magali García. 
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BOLETÍN DE SUMARIOS DE REVIS­
TAS DE ECONOMÍA: Revistas Latinoa­
mericanas, Portuguesas y Españolas/ 
21/1989. Madrid-España, ICE (Instituto 
de Cooperación Económica). 

BOLETÍN EDITORIAL/ 31/1990. México, 
DF, El Colegio de México. 

BULLETIN D'INFORMATION BOLIVIE J 
Año 18, No. 3, 4/1990. Antwerpen-Bélgi­
ca, Editor: H . Van Hocke. 

CARTA MENSUAL/128 al 131/ 1990. 
Santiago-Chile, CEAAL (Consejo de Edu­
cación de Adultos de América Latina). 

CENTROAMÉRICA HOY/Vol. IX, No. 3/ 
1990. San José-Costa Rica, Unidad de 
Información-Programa CSUCAPAX (Con­
sejo Superior Universitario Centroameri­
cano). 

CONO SUR/Vol. IX, No. 3/1990. Santia­
go-Chile, FLACSO (Facultad Latinoame­
ricana de Ciencias Sociales). 

CONSUMIDORES Y DESARROLLO J 5, 
6 /1990. Montevideo-Uruguay, IOCU (Or­
ganización Internacional de Asociación de 
Consumidores). 

COOPERACIÓN SUR / 111990. New 
York- EUA, PNUD, ONU. 

CUBA INTERNACIONAL/5, 6, 7/1990. 
La Habana-Cuba, Prensa Latina. 

DEEP: Intercambio, Educación y Des­
arrollo/ 111990. Roma-Italia, FAO. 

DESARROLLO DE BASE/Vol. XIII, No. 
2/1990. Rosalyn, Virginia-EVA, IAF 
(Fundación Interamericana). 

DESARROLLO MUNDIAL/211990. New 
York-EUA, PNUD (Programa de las Na­
ciones Unidas para el Desarrollo). 

ENVI0/103, 104, 105/1990. Managua­
Nicaragua, IHCA (Instituto Histórico 
Centroamericano). 

FINANZAS Y DESARROLLO /Vol. 
XXVII, No. 2/1990, Washington DC-EUA, 
Fondo Monetario Internacional-Banco 
Mundial. 

HOY/ 325 al 343/1990. La Paz-Bolivia. 
Director: Carlos Serrate. 
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INFORME ANUAL 1989, Virginia-EVA, 
IAF (Fundación Interamericana). 

JOURNAL DEL PANORAMA MUNDIAL 
DE ALIMENTOS J 11, 12/1989, Roma-Ita­
lia, PMA (Programa Mundial de Alimen­
tos). 

LA BOCINA DE LOS ANDES J 51/1990. 
Quito-Ecuador, IADAP (Instituto Andino 
de Artes Populares). 

LA OTRA CARTA DE MEXIC0 / 16, 17/ 
1990, México DF-México, Directora: Lau­
ra Carlson. 

LIBRARY BULLETIN /Vol. XXXII, No. 3, 
4/1990, Tokyo-Japón, Institute of Develo­
ping Economies. 

MUJER/Fempress / 103 al 104/1990. San­
tiago-Chile, Unidad de Comunicación Al­
ternativa de la Mujer. 

NCOS, NOTICIAS J Año 8, No. 3/1990, 
Bruselas-Bélgica, NCOS (Nationaal Cen­
trum voor Ontwikkelingssamenwerking). 

NEWSLETTER/15/1990. New York­
EUA, UNITAR/UNDP. 

NOTAS DEL CLAEH J 59/1990. Montevi­
deo-Uruguay, CLAEH (Centro Latinoa­
mericano de Economía Humana). 

NOTAS SOBRE LA ECONOMÍA Y EL 
DESARRCJLL0/490-491, 492-493/ 1990. 
Santiago-Chile, CEPAL. 

NOTICIAS DE LA REPÚBLICA CHINA/ 
Vol. 20, No. 20 al 24/1990, Teipei, Taiwan­
República de China. 

NOTIGRANJAS /2/1990, Medellín-Co­
lombia, Politécnico Colombiano "Jaime 
Isaza Cadavid". 

PASOS/28, 29/1990. San José-Costa Ri­
ca, DEI (Departamento Ecuménico de 
Investigaciones). 

PRISMA! 4, 5/1990. La Habana-Cuba, 
Prensa Latina. 

TEMPO E PRESEN(:A J 25/1990. Río de 
Janeiro-Brasil, CEDI (Centro Ecuménico 
de Documentación e Información). 

LUIS CUEVA SÁNCHEZ 
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Agradecemos a nuestros colaboradores que al remitirnos 
artículos -para su posible publicación- se sirvan guardar 
los siguientes requisitos: 

1. Una extensión máxima de 24 páginas, en papel tamañQ 
A-4 (21 x 29.5 cm.), de 34 líneas (a doble o a espacio y 
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HÉCTOR BÉJAR: Hacia las bases de un. nuevo 
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ARTÍCULOS 
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FÉLIX JIMÉNEZ: Devaluación., tipo de cambio real, 
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VI 

Una de las características de los tiempos es el d esmoronamiento 
de las unidades "monolíticas", SOCIALISMO Y 

PARTICIPACIÓN no puede ser ajena a esta realidad; de 
allí que el no-consenso en su Consejo Editorial dejó de ser latente para 

hacerse patente. Es por ello que el número 51 de Socialismo y 
Participación, en vez de editorial, presenta carta al lector de Héctor 

Béjar, Coordinador del Consejo Editorial. 

En la sección artículos, José Luis León analiza críticamente la realidad 
de la OEA después de la invasión imperial norteamericana a Panamá. 

Javier Escoba[ estudia la experiencia peruana respecto a precios, costos 
y desequilibrio monetario entre 1981 y 1988. Félix Jiménez opina sobre 
devaluación, tipo de cambio y salario reales, infiación y exportaciones. 

Rodríguez Pastor se refiere a las identidades culturales de los asiáticos 
y africanos en la cultura costeña peruana. Wálter Zegarra cierra la 

sección con sus apreciaciones en torno a la participación campesina en 
los gobiernos regionales. 

En la sección arte, con la gentileza, que le es característica, Washington 
Delgado presenta su inédito e innovador poema "Ultima conversación 

sobre Artidoro". Julio Wong ofrece cuatro poemas de su poemario aún no 
impreso. Carlos García Bedoya entrevista a Antonio Cornejo Polar sobre 

crítica literaria latinoamericana. Finalmente, el joven y prometedor 
Gonzalo de Cárdenas nos recrea los ojos con la armonía polícroma de 

cuatro de sus bellas creaciones. 

En la sección documentos, Imelda Vega-Centeno se refiere a los 
"20 años de Allpanchis .. . "; y Sjef Theunis ofrece su propuesta para 

"El Taller bajo la Higuera". 

En la sección crónica, Carlos Manuel Arámbulo informa sobre el I 
Seminario de crítica literaria latinoamericana". 

En la sección reseñas, Javier Alvarez presenta el video Cosecha de agua 
-recientemente producido por el CEDEP- sobre el ecodesarrollo. Socorro 

Orellana y Manuel Velásquez reseñan, respectivamente, Técnicas de 
medición económica y Vallejo, formas ancestrales en su poesía. 

En la sección novedad bibliográfica, Carlos Manuel Arámbulo comenta 
brevemente siete publicaciones recientes . 

Finalmente, nuestro editor informa a los lectores sobre las revistas y 
libros recibidos en el Trimestre por nuestra redacción. 

Socialismo y Participación agradece a sus colaboradores por haber 
hecho realidad este número 51. 
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